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Doctor Augusto B, Leguía y general Carlos Ibáñez, 
presidentes de las Repúblicas de Perú y de Chile, res- 
pectivamente, quienes, inspirados por los más altos 
sentimientos de confraternidad, se hallan próximos a 
resolver satisfactoriamente, con aplauso del mundo ci- 
vilizado, el viejo pleito internacional del Pacífico, 
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1 — Conjunto para la tarde, compuesto de un traje de raso rojo negro estampado rojo; en la cintura dos motivos de cuero barni- 


E 
zado negro y oro mate. Y de una chaquetita ejecutada con la misma tela guarnecida con castor rojo. — 2 — Traje para la 
LY 


tarde confeccionado en raso color rojo, guarnecido con encajes de tono crudo. — 3 — Traje, también para la tarde, ejecutado en sa- 


yén negro con bordado rojo y metal oro. 
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Buenos Aires f mayo 7 de 1929 


CONSTRUIR VIAS A BAJO | 
NIVEL 


Un ie Py eficaz adagio 
criollo dice que el hombre se 
hace a fuerza de puño. Gene- 
alizando, podríamos agregar 
que los pueblos se hacen a ba- 
se de experiencia. No tendría- 
ho hubieran arrasado a menu-. 
no. tendrí 
tráfic 


amos paracaídas si ele 
aéreo no hubiera ocá- 


desgra: endriámos qu 


SS 


con un poco de oportuno. buen 
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=tórica. 


“otro de 
elas. 


sionado más de alguna trágica 
tos y ferrocarriles — digamos 


humor — si: nuestros antepasa- 


dos no advirtieran entonees 
las incomodidades del ir a pie 
o de sentarse en los destarta- 
lados baneos de la galera his- 
Toda esta ligera filo- 
sofía viene a cuento con moti- 
vo del doloroso accidente de 
Flores, en el cual un tren elée- 
trico embistió a un omnibus 
cuyos pasajeros resultaron 
muertos o heridos graves en 
aa su totalidad. 

En efecto, desde que se pro- 
dujo el lamentable suceso no 
se habla sino de la necesidad 
de que las empresas Ferrovia- 
tias construyan las vías a ba- 
jo nivel, En declaraciones de 
“ingenieros y legisladores, en 
publicaciones periodísticas y 
en trasmisiones radiotelefóni- 
cas no se hizo sino agotar el 
tema. Falta ahora que el tris- 
te y aleccionador accidente no 
concluya en un mero palabre- 
río... hasta tanto se produzca 
idénticas consecuen- 
Es decir, falta, ahora, 
después de la discusión del 
tráfico, que degeneró en sila 
empresa del F. C. O. tenía 0 
nó la culpa. que las consabidas 
vías a bajo nivel se construyan 
de inmediato. : 
LOS PREMIOS MUNICIPA- 

LES DE LITERATURA 


Ni pesar de los términos es- 
—trictos de la ordenanza res- 
pectiva, aún no se ha expe-- 
dido el Jurado encargado de 
repartir los premios municipa- 
les de literatura. La dilación , 
no sería de lamentar, si en 
cambio se heneficiara la bon- 


mos diques si las inundaciones - dad del fallo, Pero es muy po- 
sd si «sible, no obstante el retardo 
do con poblaciones enteras; + del. pronunciamiento, que es- 


te sea tan deficiente como el. 
de años anter lores. , a 


Por vicios de la misma oy- 
denanza, que dá representa- 


- resultaron 


como sería absurdo poner las 
cuestiones edilicias en "manos 
de médicos, así es ridículo de- 
jar que personas incomipeten- 
tes en la literatura, por más 
ilustradas que ellas sean, fa- 


llen sobre la producción inte- * 


lectual de Buenos Aires. Se 
trata, sobre todo de una eues- 
tión de sensibilidad, antes que 
de conocimiento libresco o de 
administración de dineros pú- 
blicos. De ahí que casi todos 
los años siga al fallo del Jura- 
do la ¡protesta de los eserito- 
res calificados y de la opinión 
inteligente del país. Veremos; 
sin embargo, qué se hace cn 
el próximo dictámen que, por 
las razones de práctica aduci- 
das, no puede tardar más ticm- ' 
po, ; ; 
Sl el Jurado quiere fallar 
a conciencia hay obras dignas 
para premiar haciendo honor 
a la buena literatura argenti- 
na, : 


EL VECINDARIO Y LAS RE- 
FRIEGAS NOCTURNAS 
/ DE CABARET 


PA 

En un ceoneurrido cabaret 
céntrico se produjo días pasa- 
dos una batahola en la cual 
contusos más de 
treinta sujetos, algunos de ma- 
los antecedentes según com- 


probó más tarde la policía. La 
_fefriega asumió proporciones - 
considerables al punto de pro- 


vocar la protesta de los veci- 
nos, que, conforme a la: expo- 
sición que levantaron ante las 
autoridades, se ven obligados 
a menudo a requerir huena- 
mente del dueño del estableci-. 
miento un poco más de con-. 
sideración. Se desprende de 
esto último que los incidentes - 
en el aludido cabaret son fre- 
dencia y que las autori- 
dades no han prestado hasta: 


ción a todo el mundo, aún a “ ahora la debido atención a los 


las entidades más ajenas a las 
actividades del espíritu, me- 
nos a los autores interesados + 
que no pueden sino nombrar 


an miembro, la composición ¿ 


del jurado “permite suponer. 
e se dictaminará de acuer- 
on un simple o “mu- 

icipal y espeso”. Todo 
a la: ana vom Así 


reclamos del vecindario. De 
¿otro modo no se explica que 


éste optara por apelar. a la vo-. , 


luntad generosa. del dueño. de 


posible, si nó, que no logren 
inspirar confianza en el ánimo 
desazonado de la población? 
_El hecho de que en esta opor- 
“tunidad los vecinos se atrevie- 
ran a formular sus quejas an- 
te las autoridades no quita la 
trascendencia lamentable que 
refleja la exposición aludida. 
Corresponde a aquellas rehabhi- 
litarse moralmente, procedien- 
do con verdadero rigor, a fin 
de que el ejemplo cunda en 
todos los establecimientos se- 
mejantes, donde el desorden 
es un espectáculo del habitual 
programa nocturno. 
: X 
UN DON SEGUNDO SOM. 
BRA APOCRIFO 


En Mendoza fué detenido 
Don Segundo Sombra, quien: 
le había dado una tunda for- 
midable a un compadrito ciu- 
dadano que se le eruzara en 
el camino. En seeuida corrió 
la noticia por c) país, creyén- 
dose en general que nos hallá- 
bamos ante una eriollada del 
inmortal hijo espiritual de Ri 

cardo Ghiraldes. Ya se había 
hecho la simpatía alrededor 


- del héroe cuando resulta que 


el Don Segundo Sombra en. 
cuestión es apócrifo, es decir, 
que si bien lleva el nombre del - 
eaucho célebre está lejos de 
serlo auténticamente. La de- 
cepción fué lamentable para el 
, detenido. ; 

Es posible que, “aparte dali 
nombre tenga las mismas con- 
- diciones de fortaleza moral 
que adornan el | bizarro tempe- 
ramento del héroe. literario; a 
pero esto. nada posa, 5d es, Sen 
euro que no contará ya con la 
henevolencia que el magistra- 
do. correspondiente Y la ¿opi- ; 

- nión pública, en gene P- 
darían — en homenaje a Ri- 

cardo Giiiraldes — para 
dadero Don Segundo Sombra. 


La culpa no da sin em 3 


Led de 


ide casa, antes que a la policía: se 


o la justicia. competente. : 
¿Nos hallamos, pues 


Caso, tantas veces plafitá 


toridades e 


De qué había servido que el 
ejército partho extendiese el do- 
minio de su rey por los territo- 
rios anatolianos? ¿De qué servía 

- que Trídates, el invicto campeón, 
hubiese lanzado sus rudas falan- 
ges: contra la orienal Bactriana y 
que sus soldados, curtidos por las 
nieves del Volog y por el ciego 
sol de Ispahán, hiciesen sufrir el 
yugo de la opresión al antes flo- 
reciente imperio limítrofe? 

¿Qué ventajas había logrado el 
rey, hermano de 
Sol, con traslador da corte desde 
la soberana Hecatómpila hasta 
la recién eonquistada villa de Csi- 
fonte, que en pretéritas edades se 

— miraba orgullosa en das límpidas 
aguas del Tigris pero que hoy iba 
extendiendo su caserío hacia Jos 
sombríos montes libaneses, como 
avergonzada de haberse dejado 
conquistar ? 

Las tropas de Amurates, Fl al 
reinar tomó nombre de Arsaces 
TI habían salido  victoriosas en 
Sus luchas con Calinco y hasta el 
mismo Antíoco el vencedor de 
- Pentapólis y Naftalí tuvo que 
abandonar ante el avance del 
ejército partho las fértiles pro- 


5-3 —vincias de la Hircania y vió con 


desesperación cómo los pendones 

de sus rivales de Oriente, tremola- 

- ban victoriosos en ambas márge- 
nes del caudaloso Chat-el Arab. 

Y el rey victorioso, erande, ca- 

paz de lanzar un desafío eéstico 


a la República. de Hellas se abu-- 


rría en su dosel de patas drago- 
nescas. con incrustaciones de ala- 
bastro y auricalco. 


La maldición de una encanta- 
dora. hactriánica que sopló sobre. 


la cuerda de trece nudos una no- 


che de tormenta junto al brocal 


> o pozo fué la causa de la nos- 


DS leo ¿madrina trató 1nGGE 
mente de deshacer el encantamien- 
to, Ni el sacrificio de la más »u- 
ya doncella de Csanofen, ni la va- 
rita de. virtudes de la buena hada: 


fueron «suficientes a calmar la có- 
¿era de los dioses invocada por la 


saludadora con su sortilegio  ma- 


os ene husearon en 
forma de lograr que la 


le a la e Moxeciera en el 


no. Et cata ni Ala e pitos 
o de ya Gala ni de 


o Brahmaputra. 
Arsaces mE sostuvo. 


la Luna y del 
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Perfume de Evónymus 


Por Luis Antonio de Vega 


(Hustraciones de Usa 


reyezuelos de Media, Babilonia y 
Asiria y siempre el brazo potente 
del rey partho veneió a sus riva- 
les como sus tropas habían antes 
vencido a los ejércitos medios, ha- 
hilónicos y asirios. 

El rey Ársaces =— geranio Cn- 
fermo en búcaro de diamantes 
se moría de melancolía y no has- 
taba a salvarle la pléyade de ni 
eromantes del acaso, descifrado- 


“yes del Zend Avesta y de los her- 


méticos libros  menfisenses, que 
rodeaban: su trono y que pasaron 
perennes vieilias leyendo en los 


bal) 
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1 AD 
jores reses en el altar de los dio- 
ses y quien, por último, mandase 
dar caza al pájaro de oro que re- 
voloteaba junto a los tejados de 
los palacios de Nabucodonosor y 
que no era sino un príncipe en- 
cantado conocedor de todos los 
segretos de la magia y que a no 
dudar devolvería al rey la alegría 
que perdió. 

El desgraciado rey se hallaba a 
pinto de morir, 

Ya su paladar no gustaba de 
la miel fabricada por las abejas 
libadoras de paneles en los rosales 


Calla un momento el bufón y la reina de Parthia, nostálgica, añorante... 


rastros estelares la nigromancia 
que había de salvar al rey. 
Fubo entre los cortesanos 


quien le propuso tomarse por es 


posa a su propia hermana, según 
era costumbre en la nación par- 


tha, quien que sacrificara las me- 


de Jericó, ya sus ojos no querían 
presenciar las danzas ni los tor- 


- 1:€08. 


¡ Pobre soberavo! El más mise- 
rable de 

"a trocado por él. SS 

El casco pesábale sobre la ca- 
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Estaba Riad Kipling en su exc vitorio cor rigiendo TS 
pruebas cuando le anunciaron una visita. El criado hizo en- 
trar a los. visitantes, un yanqui y sus dos hijos. 

ES pad: el señor o. ar 


as jos. as ¿bea aa Pr. — E 
Después. mirando al. ió que se encon aba 


Sus súbditos no se mubles 


heza, las mallas oprimían su euer- 
po y el bufón que cabriolaba jun- 
to a él, causábale más desprecio 
que regocijo. 

¡Bien supo trazar su sortilevio 
maléfico la saludadora de Hir- 
canta!... El corazón del sobera- 
no de los territorios situados al 
Poniente «del imperio medo-—per- 
sa .hallábase por entero consagra- 
do a un amor imposible. 

El rey Arsaces 11 ' hallábase 
enamorado de una  danzarina 
griega cuya belleza en polémica 
con Sócrates desarmara al filóso- 
fo de su 1ronía, cuya nariz de fi- 
nas aletas contráctiles tomó “Pi- 
tros para modelo de sus estatuas 
y cuyos ojos, rodelas magnéticas 
en las que floreció la hipnosis, se 


z tomarían por dos esmeraldas per- 


versas, la luz de dos luciérnagas 
enfermas, dos gemas desprendi- 
das de áurea corona imperial; 
más bella que Sapho y Nusicaa 
de ojos verdes como pámpanos de 
Falerno de uva en agraz, talle: 
erguido, hierático, solemne; arri- 
cante eual Polymnia, de cabellos 
de un hépar casi azul de tan ne- 
210 como era y que internada por 
Júpiter en el Pamnaso haría flo- 
vecer la cizaña de la envidia en 
los corazones de las nueve. mito- 
lógicas hermanas. z 

Así de bella la danzarina « Que 
ea que emamoró a Arsaces de Par 
thia y por: eso en Csifonte los 
címbalos y ajoreas contagiados de 
la tristura de su señor, no Suenan, 
como tampoco dejan ofr su voz 
los rabeles de los - pastores del 
Anti-Tauro, 

Actea, la bailárina helena, Hegó 


cal país partho como una prince 


sa de leyenda perseguida. por los 
ciudadanos - rhodios que quisieron 
vengarse de un pecado que como 
sacerdotisa de una deidad  come- 
OL ¿ , 
EN hoy los cineo. Eds 
persiguieron a Actea: “cegados. por. 
las tropas de T Trídates pagan, cs 
ra su osadía añorando las dicas 


de su lejana isla en las inmundas 


mazmorras de Hecatómpila. 


Pájaro de. E . mal 
po al verse encerra 


Se Ñ teza. por : 
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de azafatas desgranaba un salte- 
rio de adulaciones en los oídos de 
la joven helena. 

Y la pobre Actea era infeliz con 
su ilimitádo poderío, como antes 
Arsaces de Parthia era más dJes- 
2raciado que los esclavos amaleri- 
tas internados en Csifonte, 

La danzarina griega quiso con- 
vertir en pajes a los rudos solda- 
dos que como única vestimenta lle- 
vaban un caseo, un escudo y un 
pantalón de mallas, y sufrió su 
primera desilusión. Los parthos 
eran toscos, brutales; de ellos vo 
podía sacarse sino guerreros, pa- 
vias en la paz, incapaces de ali- 
mentarse de otra cosa que del ho- 


-tín de los vencidos, y los nobles en 


nada se diferenciaban de sus vasa- 
llos sino en la mayor crudeza, en 
el más atroz embrutecimiento. 

¡Y Áctea que había soñado eon 
una corte de hardos que tejiesen 
para ella un sortilegio de poesías 
en el declinar de los a 
crepúsenlos asiáticos!... 

Las azafatas, cuasi varoniles, 
eran más prontas a entusiasmarse- 
con las gestas y cazas de tigres 
que con los torneos de ingenio y 
así también la plebe sin otra am- 
bición que la de dilatar constante- 


mente sus fronteras. 


Ahora Aectea paseaba por el en- 
cantado ¡jardín real y su silueta 
erácil envuelta en la túnica helena 
se recostó cabe el estanque en el 
que un cisne adolescente, oreulloso 
de su belleza dibujó una ese con el 
suave plumaje de su cuello albo y 
los dedos marfileños de la reiná 
deshojaron > un tulipán, rubio £omo 
am paje de Germania, cuyas hojas 
al caer en la linfa irisaron en gra- 
nate el azurita de la fluvia.* 

Nada interrumpía la calma octa- 
viana del jardín, profusamente ma- 
tizado con rosas transplantadas de 
los huertos: de Alejandría, tulipa- 
nes de Teherán y lirios vitrescentes 
de las orillas del Amur-Daria. 

El sol ocultándose tras el eris- 
tal esmerilado de wma nube parva 
tiñóen rojo la aureolidad monó- 
croma de sus destellos y Actea tu- 
vo un pensamiento, una triste año- 
ración - nostáleica para la riente 
Hellas cuyo cielo azulíneo jamás 
alcanzaría a ver. 

De pronto, tras un bosque. de be- 


gonias palideseentes que ornaban - 


da orilla del estanque, apareció la 
a del bufón. RA 
. a la color del rostro 


) dos y eruesos los labios de 
yE 08 desdent ida, compy la entra- 
da de un túnel in salida, anchas 
las aletas. o nariz sha y: de- 
a y los k o Lic 


sangre de perro | 
sus ascendienian : 
En la testa de. pelo. lacio. romo 
corona de ignominia era el burdo 


: Ane ea] da, miró compasiva: EOS 


prenión: seria a su peo os 


za en el 


saudades. ¡ Oh, 


enju- 


porro, escarlata y ornando. su ma 
Bello ; 


Zn 
El bufón. pretendió ó dar una ex- * 


en el rielus labial floreció. 

Acercóse a la rema-y su voz con 
inflexiones de ternura habló al eo- 
razón de la danzarina de Rhodas 
que le escuchó en un principio eon- 
tenta de hallar un rincón de belle- 
reino agreste y salvaje 
aunque aquella se escondiera en el 
curpo contrahecho del bufón, «que 
comenzó gu discurso en esta for- 
ma: 

—Triste Princesa de todas las 
Asias. Las golondrinas abandonan 
Parthia y sus inquietantes zig-%a- 
gueos como los pensamientos de 
nuestra reina amada se encambian 
a la sirente Hellas; huyen las aves 
de los fríos del anti-Líbano y tus 
poderosa Princesi- 


Calla ua momento el bufón y Ja 
rema de Parthia, nostálgica, ano- 
rante, parece una de aquellas esta- 
tuas mudas y solemnes eon que Pi. 
rros embelleció Atenas, la capital 
del mundo, y ante el silencio de su 
dueña continúa hablando el defor- 
me Juelar: 

—Quisiera ser el pájaro azul de 
tus ensueños para trasladarte al 
mágico territorio en cuyas costas 
el magnífico Mediterráneo rompe 
en encajes de plata y azul las sa- 
lobres aguas de sus olas, para con- 
dncirte después a Leshos y ense- 
ñarte las dulzuras del amor hucó- 
lico enla patria de la musa déel- 
ma y luego remontar mi vuelo a 
Lacedemonia para que ¿juntos “ad- 


ta asiática! huyen también de las . 
praderás inhóspitas de mi reino. 
En los territorios que el Kufrates 
fertiliza no parecen a nuestra so- 
-<herana prisionera tan bellos los 
bosques; tan lindas las flores ni 
tan azul el cielo. 
los pescadores del golfo Pérsico 
aportan para engalanarla no te son 
- tan preciadas cual las sencillas pel- 
«netas de Macedonia y los perfu- 
mes extraídos de las rosas de Csa- 
nofen y de las magnolias pálidas 
de Hindú no te agradan tanto co= 
mo el perfume A de la brisa 
que besa las' rocas milenarias de 


Las perlas que 


Rbodas y Chipre. 
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da voz al porvenir le Ñeva 
y a impulsos de su anhelo soberano, 
buscando luz para el dolor humano, 
¡hacia la luz el e eleve. 


Hoy, visionario de ideal, ep uoNA 
su excelsa marcha al porvenir Jejano, 
presintiendo en la noche de lo arcano AE 
la. Augusta gloria de una vida nueva. ed 


Eterno peregrino del futuro, ES 
navegará hacia el porvenir oscuro, 
a de quimeras redentoras, 


+ viendo. tas de e piélagos profundos, 
surgir del Occidente nuevos. mundos, d 


Ñ% gel Quente azul, nuevas auroras! pe a de 


—Iirásemos la felicidad paradisíaca 


de los espartanos regidos por las - 


leyes de Lieurgo. ¡Yo te amo so- 
herana de Hecatómpila y Csifon- 
te! Síoneme y cual nuevos Ulyses 
regresaremos a tu patria y allí en 
Atenas, Beocia o Macedonia: como 
dos simples ciudadanos griegos se- 


remos felices lejos de la esplendo- 


rosa corte del Rey Arsaces. 
La reina escuchó la declaración 
del bufón con un gesto hierático y 


en las pupilas verdes floreció el 


destello de una ilusión mientras 


el audaz olvidada su fealdad en 
“aquella hora solemne cogió la ma- 


no toda alabastro y nácar de Aetea 


Ai A 


» 


Ricardo ROJAS eS E 


 —_ A 


pasión 


«sirvieron las atenciones que para 


su preciosa. Hellas. volvería a Tele. 
E no ella. 


TE 


e 


come 
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y sus labios besaron irrespetuosos 
la epidermis sedeña. 

Fué un momento tan solo, 

Después el lirio pálido de la 
mano real azotó la mejilla del bu-- 
fón. 

La corona de escarlata cayó de 
la cabeza calva, en una dolorosa 
elaudicación y la bella al ver a su 
adorador en una postura que tan 
poca armonía con su declarción 
guardaba, rió... 

Y los arpegios musicales de su 
visa rimaron ¿junto al estanque de 
azurita eon el vuido de los casea- 
beles del bufón. 


TIT 


Y aquella noche, como todas... 
Apenas el sol incendió en oro el 
firmamento de Csifonte y .escon- 
dió su rubia cabellera tras las mon- 
tañas libanenses, Actea reclinada 
en las almenas de su palacig miraá- 
ba a la pálida amada de los jugla- 
res y mientras en sus ojos gatunos, 
hipnóticos, asomaban irrespetuosas 
las perlas líquidas de dos láerimas 
amargas, el hufón convertido en 
trovero cantaba la endecha de su 
_eabe el castillo mayestá- 
tico, E : 
Sólo para entristecer a la joven 


ella tuvo Arsaces adornando las ro- 
saledas con estatuas de Safo y Só- 
crates, mandando traer de Hellas 
los más preciados frutos de la eu- 
ropea república que aumentaban la 
—_mostálgia de la reina con su pre- 
sencia y que únicamente servían 
para que el alma de Actea volara 

hacia los rientes territorios eolia- 
nos y en su añoración perenne tro- 
cárase en morado el círculo pálido. 


de sus ojeras Pe 


Y en la matias de la noche, - 
la reina de Parthia pensaba... 

En que los soldados asiáticos no - 
eran hombres sino centauros. que 
jamás abandonaban sus caballos ars 
aun para celebrar sus juntas y Ñ 


reuniones; que en aquel país. donde 


no se conocía otra música que la 
de las ajoreas. y cimbalos, ella era 
como una ciudadana. ateniense pri 


-sionera de las tropas de Beocia y 


en tanto que la reina lloraba por 
el cielo perdido. de Grecia, el bu-- 
fón lloraba también por la mirada. 
desdeñosa que para él tenía el pa- 
raso artificial de e caes de su 


“AMA E 


¡Pobre ell Ns el sl en 


-¡Y pobre bufón! Poeta: en la cor 
te de un rey guerrero que adoro 
la figura de su juglar con: 
“rro de escarlata. y. un ia de « Cas- 
comal. 


¿Quién dió. : 
e: el “hechizo. a la. dad 
z la Agar se Hirca- 


nia puso l 
a 22. qué abracadabr aorti- 


Porque la bella Actea no está 
muerta, ¡No! 

¿WVéis los pájaros, 
que cubren las gemas de sus 0j0s? 
Pues un gnomo envidioso de la di- 
cha de Arsaces II los cerró y usí 
permanecerán que un hada 
bienhechora los vuelva a dar luz. 

No, no ha podido morir tan jo- 
ven la estrella de Oriente porque 
al apagarse su brillo hubiesen de- 
Jado de dar su perfume los lirios 
rubios de Csifonte, las anémonas 
femeninas de Babilonia y Jos tu- 
lipanes preciados de Nepal. 

Flamea el sol en el firmamento. 

¡Cómo había de estar Autéa 
muerta si aún el astro de la maña- 
na no se oculta a llorar su muerte 
en el seno de la noche!... 

¡Si los cisnes del estanque de 

azurita continuaban nadando tran- 
cquulos sobre la linfa, si los raros 
lepidópteros de Hecatómpila ba- 
ñaban todavía en rayos de sol el 
cromatismo  marcescible de sus 
alas! 
- Así pensaba el melancólico rey 
de Parthia mientras las plañideras 
esifontenses mesábanse Jos cahe- 
llos ante el gran lirio que era en 
el ataúd el cuerpo rígido, catalép- 
tico, de la soberana de la gran Asia, 
matada por alevosa diestra que 
arrojó mortíferas gotas de beleño 
en la áurea copa donde los escla- 
vos habilónicos escanciaban vara 
Actea el jugo de los pámpanos de 
Chipre: y de Falerno. 

Los nobles, serios, inmutables 
cabe el sarcófago, y: las azafatas 
prendidas en sus vestimentas ne- 
gras gasas, permanecían mudas, 
contemplativas del cadáver de la 
rosa de Rhodas, que era el rostro 
de la danzarina en cuyos labios de 
«minio se dibujaban dos manchas 
azules, huellas que dejó el veneno 
en su paso letal. 

Y en medio del dolor de la corte 
eran de una alegría macabra los 
cascabeles del bufón que sonaban 
intrépidos por las salas reales, 
mientras la figura pulcinesca de 

su dueño cabriolaba por los regios 
aposentos y fueron sus piruetas de 
un regocijo hostil en “aquellos pa- 
rajes de tristura. Y 

Cuando el reloj de sol del cha- 
flán palatino anunció la Megada 
de la febea plenitud, el cor tejo fú- 
—nebre abandonó la mansión del so- * 
herano y comenzó el desfile por las 
rúas de la ciudad asiática ante la. 
inirada de la multitad urbícola que 
se lamentaba de la ¡ente de su 
reina,” a 

Y era de ver el Hanto coniimna- 
do de aquellos toseos soldados Gur- 


hoy cárdenos, 


hasta 


tidos por los calores de Omán y 


por el incesante batallar en todos 
los Sn end del Ae al 
Seda E 146 como una da e 
od el oa delos casco. 
e ) ; 


de la nación elo 4 


El recuerdo de su pasado es- 
plendor. 

El nacionalismo romano desbor- 
dóse imperialista sobre las naciona- 
lidades asiáticas. 

Jerusalem, Bethleem, Judea en- 
lera, cayó bajo el yugo de la opre- 
sión TOMmAna, 

Asiria, Media, Babilonia sufrie- 
ron la misma suerte y un día la 
Hecalómpila, Ja feraz 
iircania y la mágica Csifonte vie- 
ron aparecer en su recinto a las 
indomables águilas romanas. 

Y cuentan las leyendas del vul- 


soberbia 


A 


El agua de mar contra la ti- 


sis. Maravillosos resultados 


MA 


Extraordinarios resultados da el 
uso de lo que llaman 
ram”. en easos de tisis. En el 
World. to-day refiere W. E. Fitz- 
verah la conversación que ha teni 
do con el doctor R, Quinton; del 


A E 


LA MEMORIA 


La memoria es una facultad secundaria, pero preciosa e 


“Mmarinae se- 


imprescindible como auxiliar de la inteligencia. Suele ser atri- 
buto de los tontos, que la poseen exclusivamente, según Chau- 
teaubriand. Esto no lo priva de su valor ni excluye su necesidad 
para los inteligentes, para los artistas. Pensar sin imaginar, 
sin recordar, es excluir las galas de la ideación; reducir las 
fatultades a una sola, suprimir los jardines mentales, ofrecer 


desnudo y austero en demasía el pensamiento, 
Los que son únicamente sabios tienen mayor personal. 
dad que los pewsadores imaginativos, porque todo lo sacan 


de dentro; 


23 N 


pero la adquieren a costa de una esterilización 


de los amables dotes que representan la gracia del espíritu. 


La imaginación y la 
atributos supóérflmos, 


memoria no pueden considerarse 


Anuladas en absoluto, producen la soquedud cerebral tor- 
man hurañas y ceñudas a las ideas. 
Es preciso que el arte y la ciencia se hagan préstamos. 


ES 


La memoria permite simular 


ES 
el talento. 


¡Cuantos pasan por hombres de alta inteligencia sin más 
trabajo que repetir lecturas y reeditar ajenos conceptos! 


Conozco muchos 
ingenios superiores, 
reflejar, Espejos turbios, 


imbéoiles 
sólo porque saben y pueden recordar y 
en ellos 


4 quienes el vulgo toma por 


se retratan malamente los 


paisajes intelectuales extraños pecrt de prisa en la me- 


MOrid, 


: La memoria es una facultad que, por causa de su natu: 
oraleza exuberante, induce al abuso, 
Tiende al monopolio, y el peligro para los que la po 
seen en grado extremo, está en cederle demasiado, 
Involuntaridmente, los que se ejercilan con. exceso en 


recordar, llegan: a olvidarse de pensar... Lo 


que principia - 


siendo ejercicio moderado, acaba siendo una orgía. de 
El memorista se embriaga con la memoria y confunde la 


apropiación con la creación. 
* 


o 


Pero la memoria presta innumerables puntos de apoyo 


en el trabajo de la inteligencia, 


Y 


Trae de fuera elementos que completan. la obra asimila- 


tiva y ayudan « producir... 


¿Qué hubiera sido sin ela 
¿qué hubiera sido Menéndez Pelayo? 
e 1 


ella, 
Pr de 


Pico de la Mirandola? Sin 


ES 


Al tonto no le sirve más que para rendir mecánicamente 


lecturas e impresiones. 


') 


Alo imtelectual, para reforzarse. 


Francisco GONZALEZ DIAZ 


E AU A, A DADA 


go del lejano país de los parthos ; 
que cuando el ejército romano con- 
-quistó Csifonte,” profanó. el sarcó- 
Lago de Actea y halló en su inte- 
rior. dos. esqueletos, incrustados e 


¿Uno en el otro, y junto a ellos una 


corona de escarlata: y 0 “cetro de. 
cascabeles. AOS a A 


-coesio 'de Praia a A 
Fué el doctor R.. dual en 


primero usó el agua del mar co- 


mo. remedio mbra. la tisis, y los 
“resultados s gieren la idea de que 
los. sabios están en la pista. 
un eran descubrimiento. a 

“De igual cn pue para %a 
preparación del “serum” , yo usa- 
e do Das: de agua y mar por 


hago de tales proporciones una re- 


til. No dudo de que con na no- 
dificación del “serum” podrían 
obtenerse resultados más satisfae- 
torios que los obtenidos per mí. 

Ciertamente algunos de mis anii- 

gos médicos me dicén que con la 
inyección de agua de mar sola o). 
tiene excelentes resultados, y tal 
práctica tiene la ventaja de dar fa- 
cilidad al operador para reducir 
el líquido que ha de inyeelir a 
las dos derceras partes, 

Este agua no ha de ser la laz 
mada agua de mar datificial; ha 
de tomarse del propio mar y de 
bastante lejos de tierra, De otrá 
parte. corre peligro de ser contá- 
intnada por la que desemboca de 
Los ríos o por los peces que ha- 
sen sus comederos en los puertos. 

'También há de tomarse en las cal. 
MAS. En Fin, ha de usarse lo más 
reciente eosible, y el agua desti- 
lada que se añade ha de estar 1 
bre de impurezas. La propia 116%- 
cla ha de esterilizarse filtrándola 
antes de su 1s0. 

Los resultados de este tratámién- 
to, así los inmediatos como los wl- 
teriores, son dignos de mención. 

' Provócise uná reacción que dura 
alrededor de” nueve horas. Poco 
después, úna hora, dos, tres, y A 
veces durante la misma operación, 
el paciente empieza a temblar, Gui- 
zá de ww modo violento, y na ti 
vitar. Luego siente sed. Su tempe-- 
ratura se eleva por espacio de eua- . 
tro 0 cinco horas, pero se detiene 
al fin y queda estacionaria, aun- 
que más baja que antes de la 
operación. Yo le permito beber de 
uno a tres litros de agua, Su ape- 
tito queda reducido a cero. Con 
Prot sobrevienen. angustias y 
desmayos. : 


Sin duda, todo esta es dee alar- 
mante, pero permítame que le diga 
que a reacción mayor es el pro- 
vecho de mi tratamiento. 

-Sea' cual fuere el estado de pos- 
tración o la subida de la tempe- 

ratura, no hay peligro. Veimtiena- 
tro horas” más tarde el paciente. 
estará" muy decaído. Con todo, la 
mejoría ya empieza a conocerse” 

Poco más y menos, a las trein- 
ta y sels horas después del tratá- 
miento, la mejoría es patente. 

En ciertos casos el doctor ha 
presenciado lo que él ama. ama 
verdadera resurrección, | sel 

Todo el malesta que “precedía a 
la operación 1a desaparecido. An 
menta: el apetito hasta la voraci- 
dad. El paciente, que acaso hubo 
de permanecer en cama largo tiem- 

po, se levanta y camina varias ho= 
vas «seguidas, No obstante, en la. 
mañana del quint o da sticedo un 
e mbio completo: sel halla depri- 
¿mide y cansado. Es el tiempo de 
Hacer la Segunda ¡ hyección, qu da 


2 o los mismo: 


ce. como he lolo en mi libro ho. 


sgla que sería tan difícil: como inú- a 
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S próximos. Así 
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Ahora que ya está lodo coneluí- 
do — decía la carta, — ahora que 
el fallo injusto del jurado ha pues- 
to entre la sociedad y yo una ba- 
rrera de treinta años que mi esca- 
sa salud no me consentirá saltar, 
quiero darte a fi, que aun en los 
días envenenados inmediatos al 
erimen tuviste palabras de piedad 
y me exhortaste a decir algo en mi 
defensa, la razón de aquel obstina= 
do mutismo. Si me has visto seguir 
los debates con resignación, si oíste 
al defensor rogarme en vano que le 
diera un apoyo, siquiera débil, pa- 
a añadirlo a mis buenos antece- 
dentes y sustentar su alegato, no lo 
tomes por desví, o embrutecimien- 
to. Precisamente cuando él insinua- 
ba la posibilidad de aleún distur- 
bio cerebral, yo sentía encenderse 
mi cordura como uma luz y, 
pués de alumbrar todas las posibi- 
lidades, decirme cuán estériles. se- 
rían mi diseulpa, mis motivos, que 
sólo podrían ofrecer, sin manchar- 
se de mentira, causas fugitivas e 
incorpóreas a quienes para dispo- 
ner de mí tenían al argumento 
irrecusable de los hechos. ¿No ase- 
siné? Sí, ¿No está manifiesta la 
alevosía del asesinato? Sí. Bajo el 


des. 


móvil obseuro del erimen. ¿no apa- 


rece claramente que no recibí de 
ella ni ofensa ni siquiera excitación 
alguna, También. Por eso, cuando 
habló el fiscal de sadismo y de 
otras sandeces, viste en mis labios 
aquella sonrisa de impotencia 1n- 
terpretada. por todos 
confesión. Y sin embargo . LLO 


quie después de un año de presidio, 
“vencido por las: «privaciones, doma- 


40 por las, labores manuales, siento 
la indiferencia pública cerrarse eo- 
mo la puerta de otra cárcel espiri- 
tual sobre el recuerdo de “mi ca- 
so” me obsesiona la necesidad de 
explicar este “sin embargo”, y pa- 
ra no decirlo a nineuno de estos 


_seres desventurados 0 perversos 


que conviven conmigo, pongo tu 
nombre al principio de este papel y 
escribo esta carta que acaso no me 
decida a enviarte nunca. —* 
¡Cuán absurda debe parecer es- 
ta historia a esa infinidad de hom- 
bres vulgares y felices, a quienes 


el Misterio no ha elegido p ara hin- 


car en ellos su garra! Para no aña- 


dir obstáculos a la casi imposibi-. 
lidad de explicación, he de proce- 
der con. método y remontar el eur- 


so de mi vida. casi hasta la niñez. 


a Tú, que te sentaste conmigo en los 


bancos del Instituto, er cerás cono- 
cerla tan bien como yo, más siem- 
pre hay en la «vidas rincones ocul- 
tos no revelados ni aun a los más 
ie te. extrañará saber 
huestro. examen de 
¿te acuerdas ?, E 
éuando me dió aquel Aosmayo. que 


que el día 


re <=, 


muchos compañeros juzgaron ma- 
apiadar. ad Jos. 


vruallería o gana de 
profesores, vi por primera vez los 


como una. 


que habían E peo Los 5 


am] 


LOS OJOS 


Por A. Hernández Catá 


clerótica de un color pajizo. Aque- 
lló duró sólo un segundo, pero la 
mirada fué tan intensa que duran- 
te muchos días quedó grabada en 
mi sensibilidad, y las dos o tres ve. 
ces que quise decir a mis padres y 
a algunos amigos, a ti- mismo, al- 
go de la alucinación, una voluntad 
más fuerte que mi ansia paralizó 
boca... El examen fué el cua- 
de junio del ochenta y dos, a 
i¡odía, me acordaré siempre, y 
mi emoción al resolverse en congo- 


tro 
mec 


1 


Vengo, Amiga, 


¡La jornada es muy larga, 


precursor 


TU nn 


ja, hizo posponer el último ejerci- 
cio para dos días después. Tuve no- 
tas brillantes y mi pobre padre me 
compró en premio el reloj tan de- 
seado desde hacía tiempo; pero ui 
el regalo ni las felicitaciones logra- 
ron adormecer la inquietud de vol. 


NA AO A e Ml IN A enn AS 


ponga en com acto. 


nervios. 


placer 
otros lo harán sonriendo. 


z Sum O nen in anton talco cc mora 


UNOS 
EL AMABLE REGRESO 


cansado de mi diaria faena, 
tiende pronto el mantel en la mesa de pino, 
y mientras me sonríes, adereza la cena, ; 
como es largo el camino! 


Cenaremos lo poto que aprontaron tus manos 
con el ansia secreta de complacerme en todo, 
mientras vas alegando que nos mantiene sanos ' 
como un gajo de guindas, el comer de este modo. 


Bendieée con us manos el pan de 
y cenemos, cenemos mientras la noche a 
Men AS el alma de una suave alegría, 
adorable de una suave esperanza. - 


¡Ob, cuán grata es la cena que el trabajo procura, 
y qué pan más sabroso el que está bien « 
y cuán buena es el agua, y esta poca verdura 
que en los gratos domingos uno mismo ha sembrado! 


Alfredo R. BUFANO.. 


LEVANTATE A CONQUISTA 7 


La conquista” de almás es la conquista ¡por excelencia. 
Diariamente debes levanlarle con el propósito de conquistar 
a todos aquellos de tus hermamos con quienes el destino te 


A unos los conquistarás con tus palabras úmables, a 
otros com lus miradas Eco: a los de más allá, con tus 


-Sé un don li de las almas. Deja en cada na de las. 
que encuentres una huella de luz. 

Además de. da íntima alegría de estas “conquistas, podrás, 
merced a los que te quieren, hacer mucho bien. 

El hombre que. tiene amigos, es todopoderoso para la 
caridad. Lo que él no: puede dar, por amor a 
los otros; lo que él mo puede hacer, por amor a él $ 


Multiplicará insensiblemente los. dulces recursos y las 
fuerzas eficaces que le son necesarios, y podrá amar doblemen- 
te a los tristes y a los pobres, com su amor y com el amor 
¿de todos los corazones conquistados. 


e 


ver a ver aquellos 0jJos; y esa 1m- 
quietud, fué poco a póco transfor- 
mándose en terror, Toda puerta, 
toda ventana, todo sitio por donde 
pudiera entrar me eausaba ZOZzO- 
bra, y a veces, en medio de uba 
conversación, mi interés se aparta- 
ba de las palabras para segulr en 
el aire aley invisible, algo deseoso 
de plasmarse y de tender hacia mí 
las curvas flechas de las pestañas, 
en ceíreulo eris el puntito negro 
chispeante y la pajiza almendra 


cada día 
ranza 


eanado, 


con su brillo de concha marina... 
Esta tortura duró muchos días, ca- 
si hasta el otoño. Mi vida era el- 
tonees de ejercicios al aire libre, 
de nutrición sana, y a pesar de eso 


languidecía. Los médicos, después, 


de auseultarme y de hacerme pre- 


lá 


« 


él lo darán con 


Ñ 


e 


Amado NERVO S pr 


GS 
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CELEREELECLLELER LEER LEI! 


a 


decían a mis pa- 
“No tiene nada... Tal vez 
erece mucho y 050 es todo. “. Que 
no le aprieten demasiado al empe- 
zar el curso”. Y como yo no podía 
decirles que aquello era obra de los 
ojos malditos, tomaba los recons- 
tituyentes para no conftrariar a ¿19- 
má y procuraba aturdirme con los 
hechos, interesarme por todas las 
cosas, esperando hallar en cada sú- 
ceso la medifina única: el olvido. 

Y casi olvidé... ¿Qué no puede 
olvidarse a los catorce años? Pa 
saron diez, cursé en la Escuela de 
Arquitectura, y los estudios, las 
ilusiones y la pubertad fueron re- 
toños tan fragantes que más de 
una vez pensé en la antigua aluci- 
nación y un mohín de mofa separó 
mis labios. A. pesar de eso, un día 
me sorprendí al recordar tan bien 
aquellos ojos, y otro hube de reali- 
zar dolorosos esfuezos para no 
pintarlos en un dibujo cuyo mode- 
lo me parecía mucho menos vivo 
que xi visión interna. Jíntonces 
comprendí que debajo de las flo- 
raciones guardaba el tronco la car- 
coma, que los ojos terribles no es- 
taban muertos, simo ausentes, y 


guntas difíciles, 
dres: 


que un día u otro se me volverían ' 


a aparecer. E 

Esta sensación de temor se agu- 
dizó y duró -varios días, 
los cuales las alternativas me da- 
ban la impresión de que los ojos 
estaban como indecisos entre mi- 
rarme o no, y luego comenzaron a 
alejarse. No es que desaparecieran 


de mi memoria, sino que al pensar 


¡| en ellos los veía muy lejanos, igual 


¿que dnrante los diez años últimos, 


como al través de unos gemelos, 
poderosos puestos al revés. Esta 
anormalidad no modificaba ni mi 
vida de reacción ni mis estudios, 
Salí de la escuela con el número 
cinco, me independicéó, conocí a mi 
mujer, nos casamos... Mi“existen- 


durante - 


cia era activa y fructífera; sano de - 


cuerpo y de espíritu, triuufaba de 
las envidias profesionales y a ca- 
da esfuerzo sucedía la recompensa: 
hasta el no tener. hijos, el carácter 


frívolo de mi mujer y la holgura % 


económica contribuían a proeurar- 


57 ld . A > 
me la paz necesaria a mis labores. 


Tú has conocido mi casa, mis 
obras; y comprenderás. cuán poco 


quejoso debía est ar yo de eso que 


llaman suerte, Sin tener nada de 
ogro, al contrario, gustábame po- 
nerme a eubierto siquiera un rato 
cada día de la turbamulta social, 
y ahora te confieso que no era por. 
empaque de hombre de estudio, si- 


no por necesidad del recogimiento y 
preciso para. pensar. en los ojos te. 


rribles... Porque «desde el temor 


a pude pasar 


: imperativo. e imprescindible a mi 
espíritu, como algunas funciones 
_fisiológi al cuerpo. ¿No recuer- 


mediodía, al sonar las cuatro, des: 


una ocupación que: Jamás ec Equoo 
ba ne retrasaba? Acas 4] 


de la segunda aparición: nin solo 
p -dedicarles un 
rato; rato fan esagradablo, tan. 


aberme visto muchas veces, a 


pedirme con celeridad pretexta do 


ECKO) E — FRAY MOCHO 
tú me atribuiste 'aleana ayenturas 
confiésalo... 
Era que mi espíritu, habi 
tuado al método rienroso de las 
matemáticas, llegó a regular la 
irregularidad que lo minaba... A 
las enatro y media, estuviera don- 
de estuviera, me aislaba en mí mis- 
mo y me ponía a pensar en los 
ojos con toda mi alma. Este dola- 
roso tributo, oéulto para todos, 10 
entorpecía en lo más mínimo mi in- 
teligencia ni quebrantaba mi salud; 
ya sabes que hasta la misma maña- 
na del crimen hice gimnasia y tra- 
bajé con perfecta lucidez, y que he 
«combatido victoriosamente las in- 
sinuaciones piadosas del defensor, 
obstinado, ienal que todos, en atri- 
buir a falta de razón los actos cu- 
ya razón desconocen. Una existen- 
cia perfecta de equilibrio en cada 
día de la cual hubiera un instante 
de vesania y de horror; esa era la 
mía. 
+ Los meses pasaban sin aportar- 
me ningún consuelo. Á veces pre- 
ocupábame la idea de sufrir una 
manía pueril o el comienzo de la 
locura; más le regularidad de mis 
“trabajos, mi bienestar físico y la 
imposibiladad de hablar o insinuar 
siquiera algo de aquello, me con- 
vencieron de que los ojos eran rea- 
les y de que estaban ligados a mi 
vida por un hilo invisible, elástico, 


dría cortar con su segur... Una 
tarde, de vuelta de reconocer un 
edificio ruinoso, volví a tener la 
impresión tremenda de que los ojos 
“se acercaban, Habían pasado siete 
años desde la sensación semejante, 


da la misma clase de inquietud, 
de dolor, Los ojos se acerearon len- 
tamente durante muesos días, has- 
ta que un-domingo tuve la certeza 


der «le un“momento a otro encon- 
trármelos, verlos objetivamente, co- 
mio los había visto tantas veces 

dentro de mí desde el día del exa- 
men de Rétórica. 

Y al fin los vi; los vi no sólo un 
instante ni-en aislamiento excita- 
do favorable á las quimeras, sino 
—Jargo rato y en medio de la calle. 


hoya cuando se me aparecieron, 
y como la primera vez no percibí 
mi el cuerpo ni las facciones de 
la cara a que pertencían.. Súbi- 
tamente sentí algo punzarme has- 
ta el fondo de los. huesos, y volví 
As cabeza. seguro de. ver los iris 
- tenebrosos, las aceradas pupilas, - 


<rible, Lleno: de valor, y para 
acabar de una vez fuí a su enenen- 


vato anduvimos. así por en- 
la gente, hasta que log vi me- 
se en. ua travesía solitaria 0d 
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fortísimo, que sólo la Muerte po-- 


y sin embargo, reconcí en segui- 


de tenerlo ya próximos y de po- 


Bra de tarde, poco después de su E 


Jos óvalos- vítreos de blancura te-. 


fro en Ingar de huirles, pS duran- 


ción de confesarle todo o al menos 
de decirle que me encontraba en- 
fermo; mas tampoco pude y devo- 
ré en silencio mi fiebre fría y 1ú- 
cida, y en el largo insomnio, ase- 


do multiplicó mis energías: eché a 
correr; me mezclé jadeante a la 
muchedumbre, regresé a casa y 10- 
ve la heroicidad de hablar de co- 
sas pueriles para oeultar mejor mi 


secrto. Encontré a mi mujer en la teando las tinieblas con la mira- 
cocina, pues acababa de despedir a da, el mismo temor me hizo de- 
, la criada, y dos: veces auve inten- sear en vano que los ojos se me 


EL.—¡Si usted se casara conmigo yo consagraría mi vida a satisfa- 
cer sus menores caprichos! 
ELLA.—¡Oh! ¿Y quién iba a satisfacer los otros? 3 


a o A AN DA A 


VANGELICA 


e Tue ae ta celebridad va umda, er casi todos los cere- 
bros, alas ideas de riqueza, de magnanimidad, de manos abiertas, 

Para resultar el hijo de todos después de la conquista de. 
las alturas, sería más razonable quedarse en el valle y ser la 
Minerva de los que suben: a veces el escalón vale más y pue- 
de más que quien lo. pisa. 

Muchos de los que te frecuentan vienen «a silbar al pavo 
rea mo esponjes tus plumas por más que te silben. 

- Na “todos. los famosos son gloriosos, como mo todos los 
que penden de una cruz honran la cruz m todo lo que vibra, 

da notas. 

En la almidción femenina hay algo de entregamiento: 
el entusiasmo que despiertan los ¿CANO sagrados pone en. 
peRgra: sus votos. ; 

A veces la. fama no es más que 0 fenómeno de farole. 
_rismo circulante: no «a veces, muchas veces. . 

Rechazarás el fetiquismo de los que besan la a de me 
iio como quien. besara en carne viva: trátalos como (4 pe- 
rros, porque son perros. 


; Las lenguas «de Los que le ungen con ellas son más vene. 
=  nosas que las lenguas de los que com ellas te difaman. Las 
primeras te deprimen a lus propios :ojos, las segundas 4 los. 
ojos de los demás; pero las unas realizan la depresión de tu 
espíritu y. las olbaR la de tu. reputación : darás al calummiador 
el desmentido de los hechos y al adulador un puntapié. j 
El amor de las multitudes es una lúnica que puede M- 
ga al primer movimiento indisereto- del que la lleva: 
la westirás como una casulla de dial A vez. z como 
rela de abrigo. : 
También es un traje. cortado sin ansias las dlimonsi 
mes del que ha de usarlo: está hecho a la medida. del. que lo 
_cortó, que suele, ser un adefesio. e : E 
nas La sede Scbé saber que su, admiración no e hace falta: ; 

E En el do de. 
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-Mostrar... ¡Ah, qué 
larga noche! ¿Cómo iba a figurar- 
me vo.que los tenía tan cerca?... 
¡Tan cerca! : 

A la mañana siguiente fuí a la 
oficina. y estuve trabajando en nuos 
proyectos aunque sin lograr saen- 
dir el malestar, Al mediodía Jle- 
gué a casa, entré con mi AS y 

ja en el comedor me senté a Jeer 
los periódicos según mi os 
mi mujer no tardó en llegar, me 
dió el beso habitual y se Sentó 
frente a mí; yo leía algo de tea- 
tros y luego la fuea de un ban- 
quero; leía tan prodigiosa y ab- 


surdamente interesado que no sen- - 


tí cuando sirvieron la sopa y mi 
mujer hubo de llamarme la aten- 
ción: 

—Vaya, a comer,.. Aquí tienes 
la criada nueva. 

Alcé la cabeza y debí ponerme 
muy pálido, porque la vi sobresal- 
tarse y acudir en mi ayuda. 

— ¿Qué te pasa? ¿Te sientes 
mal? : 

Denegaba con la eabeza y de mis 
labios no podía salir ni una fra- 
se... ¿Has comprendido lo que 
era? Los ojos terribles estaban allí, 
vivos, claros, más elaros que nun- 
ea; pero no en la penumbra de un 


rostro comp otras veces, sino en la 


3% otra buena colocación allá 


Mí han estado : 


cara de.la mueva criada; y sin con- 
cordar con las facciones, con los 


ademanes, con la sonrisa Inumilde, 


me miraban con aquel mirar solo - 
visible para mí y reducían, aniqui- 
laban mi voluntad de estar sereno 
lo: mismo que la llama del soplete 
vence la resistencia del metal. 
Yo habría gritado, huído, pero 
fué imposible: dócil al consejo de 
mi mujer, obstinada en atribuir a 


debilidad y exceso de trabajo elac== 


cidente,. empecé a comer, clavada la 
vista en el plato, y ellas dos se 


pusieron: a hablar, a hablar... Yo 


no oí con el oído, sino con el COYrA- 
zón aquellas palabras a la vez sen- 


_cillas y pavorosas, ; 


—(Usted debe ser o, joven, 

verdad? : 
—S$í, señorita. Ya ve usted. Na- 

cí el 4 de junio del AS 

—¿A qué hora, a qué hora? -—= 
le pregunté sin contenerme ya. 

—¡Qué cosas tienes! ¿Cómo va 

a saber eso? , 


go nos e a a acido y 


hace diez años volvimos y casi es- 
tuvimos. decididos a venir a vivir 
aquí, pero a mi padrastro le salió 


mos otra vez, 


es eso? 
—¡ Cómo lo sabo 


Y una ener: 
mi voluntad 


ELLE E E ÓN 


=A mood señorita Lo sé 


y 


pl 
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tiempo que llegaron ustedes? 

— Ayer. Como estamos solas má- 
má y yo, los parientes 210 tienen 
casa bastante y no nos recibieron 
como pensábamos, 5 yo le «lijo 
a mamá; “Lo que ha de ser des- 
pués, que sea en seguida”. Y hus- 
qué casa. 

¿Cómo deseribirte ahora los Je- 
chos que se amontonan, que Se 
etropellan? Sin duda, salvo los 
ojos, todo era bondadoso en la po- 
bre muchacha; mi mujer le tomó 
eran apego y a cada uo de wmis 
pretextos para des] dedirla, supo ar- 
emmentar, cual si supiera que yo 
no podía decirle el verdadero mo- 
tivo. Desde entonces llevé en mi 
propia casa una vida de perseen- 
ción, de tortura. Al abrirme la 
puerta, al entrar en uña habita- 
ción, al transponer un pasillo, los 
ojos se fijaban en mí y sus iris de 
ébano parecían decirme: ““ Crefas 
que no vendríamos a buscarte? Na 
estamos Aquí, ya no NOS iremos 
nunea más”. Al principio inventó 
ocupaciones, Invitaciones, para es- 
eapar; pero al mismo tiempo la 
fuerza magnética de los ojos me 
atraía y coneluí, para no Separar- 
me de ellos, por hacer en casá 
lasta muchos trabajos que antes 
realizaba fuera. Te juro que en 


esa atracción para nada entraba str. 


cuerpo; apenas recuerdo que era 
menuda, desearbada y que su res- 
tro —eomo han notado los perió- 
dicos con su indelicadeza de sier- 
pre=nada debió tener de seductor. 


Acaso hubiera en su sotrisa aleo 


de bondad, pero bondad ajena a 


to o in tivo. “sensual. “Yo bien 


“quisiera libertarte No libertarme 
LOs PAE no sabes cómo son és- 


tos ojos!” — parecían repetir sin 
palabras los finos labios que luego 
vi emesos y cárdenos.. MUST A 
decir el fiscal las potulant es imsul- 
seces que dijo acerca de las lege- 
neraciones yo hubiera. podido ex- 
plicar a los jurados la verdad 0 
ponerles ante la vista los ojos fu- 
nestos, y hacer hablar a los pro- 


pios labios de la muerta, ¿que de 


—geemro me darían las gracias por 
- haberlos librado de la terrible ve- 

ahora estaría libre... 
¿Comprendes. ya? ¿Debo aún con- 
ES del: resto? ¿Cómo deserihir- 
te aquella vida, aquel huír cons- 
tante en la estrechez de la casa, 
de los ojos que era imposible de- 
" jar de mirar? Lo que pasó habría 


sneedido mucho antes si en cien 


siones, mi mujer no me hubiera 
con sólo 

ayi E iiorañignte. - > 
dí 108 encontramos Es enla 


dada mi ser ne se. Guedara e 


y al mismo tiempo con la convie- 


ción de que esa plegaria. no deríá 
atendida. La- espera lebió durar 
poda mebo rato, no Sé... 
esas horas en que se siente el ele- 
mento. de eternidad. de 
puto. ¿Por qué extremaban los 
fimestos. ojos su crueldad; martiri- 


cuello fino 


su presencia, 
Mas al cabo. $ 


"ué una de 


cada mi- y 


inable 


¿Ellos mismos ho habían 


zándome con aquella intermi 
espera? 
dicho, sirviéndose. de la boca hon- 
dadosa, que loque había de snee- 
a después era mejor preeipitar- 

Al fin sentí pasos, me levanté 


:8 un golpe y en la obscurid ad del 
pasillo mis manos avanzaron con 
furor. homicida hacia los puntos 
enemigos. que fosforecían en la, 
sombra y avanzaban hacia mí at- 
mados también eon las armas in- 
vencibles de su mirada, ¿Por qué 
había de oéenrrir el encuentro eh 
las tinieblas, donde yo no podía 
ver su cata, su cuerpo menudo, st 


HEKELELCEI HEXELENELELE LEE RECIKL ICE 


los ojos habían de engañarse en 
Ya el cuerpo se des- 


ha- 


los 008 


ella y en mí. 
madejaba: inerte, ya en la piel 
frialdad, y 


permanecían dilatados, retándonc. 


bía rigidez y 


Y no se cerraron hasta mucho des- 
pués, cuando todo era inútil. ¡Ah, 
si en vez de cegarme la eólera yo 
hubiera envarado los dos dedos in- 
como dos lanzas, y Jos hu 
clavado ¿én ellos, sólo en 
ellos!... ¡Qué erafitud me hube- 
va euardado para siempre la cie- 
onecila! 

Y eso es 
digas a nadio, 


dices, 
biera 


todo, amigo... No lo 
¿Para qué ya? Mi 


Delata a la persona que lo 
usa por la hermosura que 
proporciona: al cutis y por 
su delicada fragancia. 

Precio de cada jabón: 
2 10 centavos. 


Dep. Gles: ILLA € Cía. 
MAIPU 73 
Buenos Aires 


como un 


tallo, todo 
“cuanto podía templar mi encono; 

_ donde sólo los podía ver a ellos? 
Hubo en esto algo misterioso y fa 
tal... Todavía hoy siento el terri- 

- ble equívoco de la escena... YO 

Eno: sentía nada contra ella, te lo 


juro, sino solamente. contra sus 
“ojos; si mis- «dedos atenazaron su, 
garganta fué por un ademán Lor 
pe, instintivo. Si en vez de abrir : 
los párpados desmesuradamente y: 


ci las pupilas y eli Iris es 


tático el blaneo mucho más 
erande 4 viscoso, los hubiera ee- 
ryado, te Juro que me habría: eon- 


formado econ esa: «victoria y mis 


maños. habrían aflojado -generosa- 
mente... 


ES 


_dolor. 


Pero estaba escrito que 


mujer ha ie ls que de 
¡La pobre! Asu existencia 
vulgar “alcanzó. también el male- 
ficio de los ojos diabólicos.. 
se me aparece ya remoto en el ais- 
lamiento, y la ruda labor, “el ajre 


media muerte 


a. 


con fiado, la 


-que la sociedad casliga,, las > 
Hevo. 


¿Cada semaña. trazo una Ta- 
vita en mí celda. y ya hay mu-. 
has. 2 aunque bien veo que la 
pared - — imagen de mi vida — es 
pequeña para contener las que fal- 


tan. Detrás de uno de. los patios 


an naranjo asoma un “poco de ra- 


mae que ya ha verdecido dos ve- 
ces y cuyas nuevas flores. estoy 


aguardando con o a 20 
mí. P.. 


ARNO pont 


Todo. 


subsuelo 
-¿carhón. El mineral de 


Ñ ¿cuentra sobre es en Tonkin, 


FRAY MOCHO — 9 


Aleuna vez la nostalgia de mi vi- 
da rota me sube en marejada del 
corazón; ¡pero en seguida lo inevi- 
table de mi enlpa me consuela, y 
a manera de bálsamo viene la cer- 
tidumbre de que ya los ojos 10 po- 
drán aparecórseme nunca más, de 
que ya no están ausentes, sino. 
muertos. Para apagarlos fueron. 
precisas dos vidas y una Libertad; 
tres vidas en fin; pero se apaga- 
ron... Te escribo de noche, vien- 
do al q avs de mi ventanuco tn 
oe de cielo salpicado de pla- 
tas Aún me faltan veintiocho 
años, meses, dos días y casi 
medio, porque deben ser cerca de 
las doce... ¡Ah, si al menos 1ma- 
ñana empezara el naranjo “a flore- 


gels 


cer! 
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LA MINERIA EN 


INDOCHINA 
AM EA 


La Indochina es wno de los gran 
des países productores de hon 
del. Extremo. Oriente. Sin que se 
puedan comparar en cantidad estos 
yacimientos a los de la China, die 
cha colonia tiene la ventaja de 
producir antracitas que constitu 
yen una especie de Cardiff del Ex- 
.tremo Oriente y completan opot- 
tunamente el carbón graso del Ja== 
pón. Se dividen los yacimientos, en 
tres erupos: los de Kébao, de Hon-- 
gay y de Dong-Trieu; los de 
Anang-Nam, y en fin los peque- 
ños yacimientos del Río Rojo. Las - 
posibilidades de Laos son todavía 
poco conocidas. : 

La producción total de las minas 
de Indochina se elevaba en 1925 a 
1.363.000 toneladas y crece anual- 
mente en razón de cerca de 200. 000, : 
toneladas. pS 

La marcha está. ranita 
por el desenvolvimiento rápido de 
las necesidades locales (440,000. 
“toneladas. en 1923 contra 250. 000. 
toneladas en 1920) y por cierta 
- dificultad de venta: de los mena 
UE 


portación! en 1990, 572, 000 lo- : 
“neladas; en 1921, 640.000; en 1922, 
622,000; en 1923, 675. 000 en 19 
690.000; en 19%, 668.000 ontls. 
das. 

Los Es clientes pa 
carhón indoching eran en 1925: 
China, 383.581 toneladas; Japón, 
176.000, y Hong-Kong 176.000. 

La producción. más elevada Lué 
suministrada. por las: minas. de 
Bose. , 

Los minerales de. zine consti 1 
más importante riqueza de 

“indochino después. ñ 
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¡Poesía eres tú%!—BECcQUER 


La noche de verano había. caí- 
do espléndida sobre la pampa 
poblada de infinitos rumores, co- 
mo mecida por un inacabable y 
dulce arrullo de amor, que hicie- 
se parpadear la voluptuosidad las 
estrellas y palpitar casi ¡jadean- 
te la tierra tendido bajo su húme- 
da caricia. La brisa, cálida como 
una respiración, se deslizaba en- 
tre las altas hierbas- agostadas, 
fingiendo leves roces de seda, 
vago susurro de béxos, 

Los peones de la estancia, ten- 
didos en el pasto al amor de las 
estrellas iluminados a veces por 
una ráfaga roja que relampa- 
gueaba en la cocina, fumaban y 
charlaban a media voz, con pala- 
bra perezosa. Una exhalación que 
eruzó la atmósfera, rayándola co- 
mo un diamante qué cortara un 
espejo negro, para desvanecerse 
luego en la tiniebla, fué el obli- 
gado punto' de arranque de la 
conversación, 

—¡De qué dijunto será es'áni- 
ma! exclamó el viejo don 
Marto, santiguándose una vez 
pisado el primer sobrecogimien- 
to. 


E 0 
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E 
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ao] Por la luz que tenía, de ¿ju- 
ro que de algún ráy! — contes- 
16 medrosamente Jerónimo. ¿ 

_Don Marto rezongó una risita 

—¡De ande sac... dijo. 
7 Si no hay ráys dende el año 
dies, cuando. echamos al último, 
qwestaba en  Uropa... después 
de los ingleses... ¡Ráy! Aura to- 
dos somos ráys... Será más bien 
de algún inocente. 

Pancho, el aprendiz de paya- 
dor, que andaba siempre a vuel- 
las con la guitarra y se esforza- 
ba por descubrir el mágico secre- 
E de Santos Vega, con el instin= 
to del pájaro cantor que reclama - 
2 la compañera, querida en se: 
ereto, Pancho, que vió apa- 
- recer en la puerta de la cocina la * 

delgada silueta de Petrona, desta. 
: cándose en negro sobre el. fondo 
rojizo y cambiante del fogón, 
agregó melancólico y penetrado: 


e —¡ Debe de ser! Las ánimas. de 
5 los angelitos son. las más lindas. 
Parecen de luz más... caliente. 
Por eso se baila en los velorios 
Da, festejarlos. . . Esas no andan 
É en pena ni se. aparecen MuNCa... 
sr nod se muere una criatura 
se val cielo as y áni se 
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e en la Soba más EEE qe do 


Payado Como la Dean 


suspensa: de sus (ri. 


e 


00 Petrona. se había Siecádo Ny 


5, Mpn ada yA, mp sin e 


A 
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der llas alas todavía. Y Pancho 
continuó: 


“Las de los malos son esas lu- 


ces verdosas que andan rastriando 


por el suelo y que juyen en cuan- 
tito si acerca un eristiano. Pero 
esas son las de los dijutos que to- 
davía tienen vergijenza de lo qu'- 
hicieron en vida: los que engaña- 
ron a un amigo p!a salvarse... 
¡y tantos otros! Las que son ma- 
las de veras, las de los ladrones, 
los traidores y los cobardes... 
¡esas no tienen luz! 

Don Marto asintió. 

—Sí, esas son las que le tiran 


—psSobre el río de seda 
surge una luna roja, 


'“inimóviles viajeros!, 


ici A A UDI O l 


a uno del poncho, de atrás, en as 
noches escuras, o le mancan el 
mancarrón, o le apedrean el ran- 
cho, o le asustan Vhacienda y Ves- 


- parraman y Phacen- brava redo= 


pente. y 


Juan, el resero nuevo, iierpeló 


a su antecesor y maestro, aquel 

fumador que se fumaba hasta Ja 

yema de los dedos, achacosy ya y 

siempre dolorido: 
—¿ Y usté qué 

lio? =y 

— ¿Yo? ¿Y qu'We decir? ; 


dice, don Bran- 


;Que 


do estoy como peludo'e reg galo, 


patas, p'arriba, esperando Pora de 
ser ánima tamién! 

—¡Qué don Braulio bite! ¡M6 
hay con qué darle! ¡ Siempre Con 


DS ' 
ee el eneanto de la E, to o a ita La te ad 


Y qwi'e hacer ni en qué 


SRA 


sebnques. .. Juntamente' and aba 


- pensando si lo dejaran pitar a uo muró don. Marto. E 
¿después “que cante p!al carnero... E Lo O caigo en. cuenta, — “dedla- 
—¡Ya lo creo, don. Braulio! — . ró don Braulio. : 

. —Porque pa las. fiestas - ex 


"contestó ancho — ¿Qué no. está 
esa porr ada'o jueguitos 
de Sencienden y si da de el 


nl 


POESIA 


Por Roberto J. Payró 


II 


¡LA LUNA ROJA 


Paisaje inverosímil de otoño, en la arboleda 
un romance olvidado suspira su congoja.. 


ALAMOS DE OTOÑO 


Alamos del otoño, noblemente dórados 
como los pensamientos de la Serenidad, 
príncipes encantados! 
al borde del silencio y de la Soledad. 


Pródigos de tesoros entregais en el viento: 
las hojas hechas de oro y el silencio hecho voz... 
hasta que al fin desnudos quedais, en vuestro intento 
_ de ser tan sólo índices que señalen a Dios! 


q Fernán Félix de AMADOR. 


, 


> divertir, a mi edá y con mis y pal nueve de julio? 


A 


A 


campo?... Esos son los cigarros 
de las ánimas, que vuelan y revue- 
lan como las gaviotas o los teros, 
dando giieltas y fumando. 


—¡No divas! =— exclamó entre 
inerédulo y admirady su vecino, 

Si son linternas! — expli" 

có don Marto, magistral. -— Lu- 


ciérnagas querrá decir, don... 
siguió Pancho, imperlérrito. -— 
Parecen bichitos, es verdá; pero 


son los cigarros de las ánimas Se 


tadoras. 

—; Calláte! ¡Y entonces, en in- 
vierno, ¿por qué no pitan ? 

—5Sí, pitan... Pero tienen frío 


y s'encierran en las casas a pitar, 
al lau del jogón... 

— Vaya un elgarro! ¡Si no que- 
ma al juegol... 

— ¡Los dijuntos son fríos! ¡Ls 
taría glieno que tuvieran ¡juego ea- 
liente! ¿Quema el otro, acaso, el 
de las ábimas en «pena? 

—¡ Lindo no más! — exclamó 
don Braulio, == ¿Entonces, los di- 
Juntos se entretienen ? 


S AX qué han di hacer!.... ¡Tie- 


nen tanto tiempo desocupau! Ellos 


quisieran hacer lo mesmg que cuan 
«WVeran vivos, y correr, y boliar, y 
enlazar... Pero a veces no pueden 
porque lienen los gijesos en la tie- 


rra... Pero saben venirse, p'a an 


si acaso... ¡Vamos a ver! ¿A- it 


-—minguno dice por qué. sabe hacer 


tanto frío p!al veinticineo'e mayo 


RO 


«No mi hago cargo, 7 mur-> 


EN 


se: vienen tuitos 
m zo la Sd siñ., 
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que falten hasta los mismos muetr- 
tos de los Andes, que son unas 
montañas altas así, de purito ye- 
Y como son tantos. Por 
eso, en cuantito tocan Hino Na- 
cional, es un frío: que dá calor y 
que le eorre a uno por el lomo. 

—¡ Ah, balaquiador lindo! 
eritó don Marto, no sin adwira- 
ción reprimida, 

Y luego, con cierto matiz respe- 
Luoso, alentador como un premio en 
labios de tal paisano, agregó: 

“o, diga, don. ¿qué se hace 
Pánima de las mozas, cuando se 
mueren toda vía tiernecitas? 

—¡Qué viejo, este don Mar- 
Ds replicó Pancho —— ¿No 
ha visto, un si acaso, O 
nes, como di oro, florecer quíes un 
gusto por el campo, y todos con 
una frutita enterrada, igualita a 
un corazón, y como azúcar?.. 

—¡ Agarráte!... ¿Y las viejas ? 

—Giúevos de gallo, que se prien. 
den en los cercos o se agarran a 
las barrancas. Y cuanti más glie- 
nas juron en vida el giúevo es más 


lo. 


, > 
, grande y más sabroso, y cuando 


han tenido hijos y los han queri- 
Oda ¡más todavía!. .. 
Por su irritabilidad de enfermo, 


a don Braulio se le ocurrió lanzar- 


le un SArCasmo - disimulado: 
—Y los payadores, decime? E 
Paneho contrajo con “esfuerzo 
los músculos de la cara, sintió: en 
la garganta una especie de nudo, 
pero logró contestar, como si al- 
guien dictara las palabras: 


» 


“—Los payadores de láy, 
los payadores de veras, 

No. mueren nunca, Passa ; 
hi son ánimas en pena... 
¡siguen cantando: nomás, 
Jo a e Santos Veg; 


ES 

Eran ver sos, inconscientemente 
medidos, y los lanzó con ritmo 
mar O y sentimental. A los otros 
les llegaron al alma. Hubo un si- 
lencio prolongado y y lleno de sen- 
saciones. ... Luego, uno a uno, fue- 
ron  desgranándose los paisanos, 
saturados por la poesía total de la 
noche. El último que se levantó pa- 


ra ir al galpón en que tenía la ea- 
ma, enervado por, su. desgaste ce- 


rebral, fué Pancho, k 

Y al pasar junto A dell 
ya tenebrosa, de la cocina, en me- 
- dio de la: envolven 
ra sombra, sintió de pronto. un há- 
lito más ' intenso, más tibio, más Lú- 


medo. que el de la noche, y una 


yocecita que ci Junto ¿a 
su oído: 


o Quen de enseña. 
esas. Cosas tan lindas? 


Y él, azorado un instante, tré 


OS y atrevido luego, como 


héroe que es todavía ' un 
abrazó con ímpetu a Petron 
1 Yosl. — es besó end 


E 


y acariciado- 


| 
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El suicidio de 
- Próspero - 


Por Damián Roda 


imaginación aventurera se le ensarzaba en Jas 
tenues guedejas que ascendían del plato, azu- 
leamtes- un momento con la levedad quebra- 
diza del ensueño. 

Acababa de doctorarse en Farmacia. Y aca- 
baba de enamorarse locamente de una mujer 
imposible, Desde unos días atrás, la misma es- 
cena, cuajada en el mismo diálogo descolorida, 
se repetía entre el joven dogtor, la viejecita 
de lacia cabellera blanca, y el caballero de la 
barba en punta que eran sus progenitores, 

—Pero, hijo, ¿que es lo que te pasa? 

Nada, mamá, k 

—Pues anda, hombre. Déjate de mira: a 
las musarañas. 

El caballero de la barba en punta despelle- 
jaba gravemente su quinta naranja. 

—5L te apetece otra cosa, puedes pedirla, 


No, no. Me es ignal esto que otra Cosa, 


sionada temperatura ante las frías viandas ve- 
getarianas rociadas con sendas copas de agua. 

Un día alguna ventana mal cerrada de la 
conciencia dejó pasar una rabotada de viento 
tormentuoso, 

— Pues bien—dijó "Próspero—, antes de to- 
mar la gerencia de tu farmacia, papá. quiero 
que sepas ima cosa, No'me gusta mi profe. 
sión de farmacóntico. 

El caballero dejó sobre su plato la naranja, 
partida en dos. Igual que la fruta, acubaba 
de partírsele el alma, a juzgar por su ¿esto 
de sorpresa, más. que de sorpresa, de espanto. 

“—Pero ¿te has. vuelto loeo?. 

—En el nombre del Padre, del Hi jo y del 
Espíritu Santo! —dijo la viejecita lentamente, 
haciendo el signo de la cruz. 

No se asusten. No es para tanto. No 1ne 
gusta, pero me resignaré, Después de todo, a 
casi nadie le gusta su oficio. Pero, so sí, 
antes de encerrarme con ese montón de vedo- 
mas, frascos y morteros, me dejarán ustedes 


hacer un viaje, Un viaje largo, de curación y 
reposo. Lo necesito. 

Los ancianos lo oían absortos, abatidos DUE 
e estupor, 

—Bacrifíquese usted por los hijos para osto. 

¡Lo nombre del Pádre, del Hijo y del 
Espíritu Santo H=repitió Ja anciana. 

ko ko ok 

Todos los suaves halagos de la ciudad leja. 
La DO habían consesuido tranquilizar el eora- 
'. 2ón de Próspero. Un pesimismo incontrasta- 
ble lo ganaba por días. 


Una noche se decidió a morir definitivamen- 
Fa 4 , .. 
te, Entró en un café y escribió a su padre 


papá. 

Y para demostrarlo comenzaba a sorher des. 
ganadamente su caldo. De este o parecido li- 
naje venían a ser los diálogos mortecinos en- 
tablados a diario bajo la lámpara familiar. 
Bien que tampoco podría esperarse más apa- 


úna larga carta. Una damita rubia tomaba a 
su lado un refresco. de naranja. Cuando ter 
minó se retocó los labios, minúsculos, mirando 
a Piróspero, sonriente. Era bonita, y esta so: 
la consideración humedeció los ojos del des- 
venturado. Trató de devolver la sonrisa Y 0 
pudo, Se consoló pensando que un suicida que 
se estime no puede caer en ciertas trivilida 
des. Sin embargo, no dejaba de parecerlé líci- 


— 


: Próspero miraba tristemente el caldo de ca- 
| labaza que la doncella acababa de servir. La 


ta y oportuna una «discrela despedida a las 
realidades mundanas. 

Se vió precisado a la aceptación de esta 
idea enando, al levantarse, observó que la da- 
mita se le colgaba del brazo. Y aceptó su com- 
pañía como los sentenciados a muerte la de 
quienes les levan las últimas esperanzas. 

Entraron en un restaurante, Próspero formó 
vo menú fuerte, sazonado con viejos vinos 
hordeleses. Para el asado, una botella de ciam- 
pán. 

A media comida, un amigo que ocúpab» una 
mesa cercana, se levantó a saludarle, 

— ¿Nos cuidamos? 

—No lo creas. Esta es la antesala del fin. 

OS Cómo dices? 

51 te fijas, lo comprenderás, Mira este 
solomillo, 

Ya lo veo. 
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¿Y los vinos? 
También, Y a esa 


Pues todo esto es un veneno que no ha 


señorita. 


de tardar en producir sus efectos. Sencillamen- 
te, me estoy matando. ¿Comprendes? 

Pues, chico, que descanses en paz. 

E 

Sin embargo, Próspero no se murió. Por 
virtud “de aquel régimen suicida Próspero. 
comenzó a engordar. Todos los días, al sentar- 
se a la mesa pensaba: Vamos a ver si aca- 
bamos «dle morir. 

Y le parecía mentira que aquellas viandas 
bárbaras donde humeaban trozos de: cadáve- 
ves, como hubiera dicho su padre, mo produ- 
Jeron otro efecto que el de proporcionarle un 
hermoso color de manzana madura. 

Y así murió el Próspero 


neurastónico que 
dentro... 


Mevaba 


», 


EIA 


AN 


HORARIA 
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Cinco meses sin ver al doctor 
Creus. Los cinco meses de mi au- 
sencia, Le encontré aquella tarde 
invernal en el despacho de su ca- 
sa, y noté en seguida que un gran 
cambio se había operado en él. Un 
envejecimiento tan rápido como 
triste, Aparecía decaído, con honda 
huella de preocupación, y su ceño 
angustioso y su mirada apagada, 
daban a entender que su alma, 
presa de una melancolía infinita, 
atravesaba el invierno del infortu- 
nio. ¡Qué cambio en cineo meses! 
El doctor Creus, vencedor constan- 
te de la muerte, dominador del mal 
para quien la mesa de operaciones 
era fuente de rejuvenecimiento, 
porque, derrotando a la dolencia, 
parecía abuyentarla de los propios 
dominios de su organismo, teme- 


roso de nuevo fracaso; alto y 1e-” 


posado, con una serenidad socrá- 
tica y una fortaleza en nada de- 
bilitada por sus cineuenta y cuatro 
años; con su rostro limpio, pálido 
y casi sin armgas; con sus gafas 
de concha, sobre las cuales las ce- 
jas eran dos arcos de tensión pa- 
ra disparar la flecha viva y domi- 
nante de su mirada. 

Ahora lo contemplaba frente a 
mí, desfallecido, retrepado en el 


sillón frailero, removiendo, pensa- 


tivo, el fuego de la chimenea con 
las largas tenázas. 
—¿ De modo —Ñ exclamé —, que 
ha dejado usted el sanatorio? 
"Hace un mes. 
-Dudéó antes de proseguir; peo, 
al, fin, dije: 
—HMa hecho usted mal... El mo. 
tivo, además, me parece insignifi- 
cante... No me lo explico... No 
“puedo explicármelo. 
- 774Qué le han dicho a er 
Su pregunta me' hizo vacilar; 
pero acabé, preguntándole: 


—Que había dejado usted el sa- 


'natorio porque se le había muerto 
un enfermg en la mesa de Opera- 
clones. + 
—Efectivamente. Así ocurrió, Y 
después se ha dicho, fundándose en 
ello, que me falló el pulso y que 
perdí una operación corriente: un 
acceso apendicítico, intervención 


que había practidado felizmente do- 


cenas de veces. 
Calló un momento, y Lucio: mu- 


rándome con gran fijeza, me inte- 


rrogó : ? > ES 
AY dbtod a creído que óse era 
el verdadero motivo? 
—8Se lo he oído a los médicos, 
a sus amigos, a sus clientes, 
El doctor Creus repitió su pre- 
-—gunta con energía: 
—Pero, ¿usted lo ha. excido? 


* 


- Me contenté con un gesto de: ad 


Por Joaquín Arraras 


Ál secreto del Hoclor tren Ea 


Diciendo cf calló para reple- 
garse otra vez en sus pensamicn- 
tos íntimos. Inconscientemente vol. 
vió a remover el fuego. Las llemas 
se avivaron, y en los cristales de 
sus gafas se refugió la fogata, mi- 
núscula y brillante, y parecía que 
los propios ojos del doctor llamea- 
ban, 

El doctor callaba, temeroso sin 
duda a que de sus labios escapase, 


broma; pero me reprimió el tono 
de su voz y su gesto casi doloroso, 
Expresé mi sorpresa, diciéndole : 

— Una mujer! ¡Una mujer a 
quien, como usted, ha vivido en el 
extrarradio de todo atecto amoro:- 
so! Una mujer eonturbar hasta 
ese extremo 2 quien hulca alcanzó 
la preocupación del amor por fal- 
ta de tiempo, pox filosofía, por 
eusto y por carácter! 


£ —Pero, mamá, 
si tanto lo odias? 


—¡¡Quiero ser su suegra!! 


en vuelo sin retorno, la: palabra 


comprometedora. Yo insistí: 
Creo cuanto usted me dice: 10 
ha sido su fatiga, por cuanto que 
se encuentra fuerte; ni su fraca- 
so con un enfermo, que nada. des- 


-Juce su vida de. triunfo, ni el eclip- 


so de su vocación, pues sigue estu- 


diando como antes, ciafido prepa- 


raba en su despacho los éxitos de 


la sala de operaciones... Enton- 


ces, ¿qué es lo que ha motivado el 
que abandonara su sanatorio? : 
_ Me miró con ojos “penetrantes el 


e d ctor Creus; > yla gran amistad 


ue nos unía, y tal vez la nece 
sidad de aliviar a su corazón «le 


“terrible. peso que le. abrumaba, le 


movió. e En pS den 


- belleza rubia, el dolor: ola: 


aquella ocasión por algo celestial 
Y que alteró mi corazón Y removió. y 


¿por qué te empeñas en que me case con Manhalo, 


El doctor Creus no respondió, 
Parecía que él mismo se repetía 
en acusación mis palabras y que 
lloraba íntimamente su derrota. Se 


-rehizo, al fin, y, como si de prot- 


to le sosegara una eran calma, aña- 
dió: 


La conocí hace poco más de wn. 

año, en que llegó hasta mi despa-- 
= cho, atribulada y llorosa. Aparen= 
Aus: 


taba unos veinticineo años. 


legría 
le prestaban un realce de sombra 
o de luz, acrecentado e interés. de 
angelical hermosura. ¡Mi ma. 
do sé mue re, doctor! ! pi Sále elo us- 


S% us palabras; y aquel 
¡miento tan vulgar en mi 
pacho parecía inspirado en 


dí de vista 


- da desgarrada, doliente, en fantas 


mi cerebro afectos y dulzuras que 
nunca había conocido. 

—¿ Un amor fulminante? 

Me costó creerlo, pero así 
zuen 

Tanto tiempo caminando por 

los arenales del celibato, hasta que 
atisbó usted el oasis, 


Un oasis en el que núnca de- 
biera de entrar. “¡Sálvelo usted] 
7 repetía, -— Nos hemos casado 
hace un-año, y su muerte destro- 
ZaYá para siempre mi vida”, Me 
enteró. también de que su esposo 
era empleado de Banca. Padecía tin 
aneurisma. Le dí las espéranzas 
que gabén en tb caso tan eráve, y; 
ño sh violentarimo, logré ocultar 
la- eran Impresión que sú presen- 
cia me había producido. Oturrió 
esto enando ella me preguntó, con 
eran, temor, cuánto le cóstaría la 
Oper ación, anticipándose con di. 
ého revelo a la gran desolación que 
le iba a causar mi respuesta: dos 
mil pesos. 

—Pué usted cruel, 

—No. Ella, con un candor y ná 
sencillez elicaitadóra, we replicó 
con lágrimas: "Doctor: nuestros 


> ahorros escasamente alcanzarán a 


mil pesos. Serán para usted, Eh 
sañando ni inárido y. yo mismá 
trabajáremos para darle cuanto 
nos pida, pórqie usted se lá mé- 
recé todo”. Decía esto tán ingenua- 
- mente, que yo no: podía mirarla 
sin coumoverme, Estaba totalmen- 
te. vencido por su inocencia y por 
su belleza, Hube de <aprsurar la 
dspedida, porque la presencia de 
aquella mujér producía en mi 
mente una extráña mezela ne emo- 
ción, de alegría y de dolor. Ten 
nó, a “Bueno; no se pre- 
ocupe por eso. Ahora vamos a sal- 

Var a su esposo y luego me pagará 

To que quiera”, Dejó las señas, cen 

la promesa de que yo mismo iría a 

ver al enfermo, Y tan fuerte me 

cautivó, y tan adentro me llegó 

aquel amor fulminante, qué, sin yo 

advertirlo, como si aquella mujer 

me arrastrara con una fuerza 

magnética, la acompañé hasta la 

puerta y aun la pregunté, con la 

timidez de un enamorado primerl- 

zo, por su nombre. Así supe que 
se llamaba Asunción Lonz. Y en 

la, puerta estuve: hasta. us la pa 


Otras preocupaciones le asaltar 


ron de pronto, 


-—¿ Qué habría pensado el con- : 
Sot ¿Qué habrían dicho las en- 
fermeras? Yo que era un ídolo en 


mi despacho, insensible a todas Jas 


angustias y 2 todos los clamores; : 
que veía desfilar ante mí a la vi- 


ma y en erespones, sin que 
-rase el ritmo de mi pulso, ¿ Qué C 
rían viéndome aquella. ín a 
o en é 


Ei 


a a E 
Comentó, 
+. Dirían que staba us ista ena ES 


* 


A 


ES y 


ES e 


+ 


Eras 


E A 


A 
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—Y ahora, ahora, ¿qué dirán? 


“Ahora, ¿por qué? 

—Por mi huída, 

— Pero, ¿la ha motivado ella? 

— Ella; sólo ella. 

No me explico... 
los del marido? 
Nada de eso. El marido mu- 
rió en la operación. 


¿Acaso ce- 


Detúvose un momento el doctor 
y pareció reconcentrar en su en- 
trecejo la bandada de recuerdos 
que se alejaban con prisas de vue- 
lo por los «dilatados horizontes de 
su memoria. 4 

—Yo mismo — continnó dición- 
dome ==, rompiendo mi modo ha- 
bitual de proceder, estuve en casa 
de Asunción, De tal calidad era la 
simpatía que profesaba a aquella 
mujer, que todas las eosas que con 
ella se relacionaban, aunque fuera 
de muy lejos, me parecían poseí- 
das del encanto que Asunción les 
comunicaba. En su casa modesta, 
sin Jujos, reflejábase, hasta en los 
menores detalles el brillo maravi- 
lloso de su espíritu tan fimo. To- 
das esas cosas “— pensaba yo —, 
han sentido la caricia de sus manos 
o de sus miradas... Y esta sola 
posibilidad las dejaba fMorecidas de 
eracia y de luz... Allí, en su ca- 
sa, a la cabecera del enfermo, que 
contemplaba a su esposa con ojos 
de adoración, acordamos la opera- 
ción para el día siguiente. . 

“Ti La operación era difícil. 

El doctor replicó, lentamente 

—Dificilísima. -. Un aneurisma, 
Las estad! sticas. acreditan que se 


«salvan los operados en la propor-- 


ción de un tres por ciento... Al 
terminar la operación, la impacien- 
cia de la esposa y la falta de vigl- 
lancia por parte de las enferme- 
ras, contribuyeron a que se entera- 
se Asunción demasiado pronto del 
fatal resultado... Inútilmente in- 
tenté consolar aquella alma sacu- 
dida por-el huracán de la desespe- 
ración; aquella alma que había lle- 
gado al sanatorio, confiada en ha- 
llar el camino risueño que prolon- 
gara uha vida feliz, encontrándose, 
en cambio, con que el sanatorio le 
había llevado al eterno AR 
lo.. A 

Pero ya acudía en su socorro 
Su amor. 
Entonces era aún demasiado 
- pronto Para que ella pudiera sa- 
- benlo... 
A o tarde no lo aceptó... 

SL le contestara afirmativa: 
mente, mentiría... Asunsión 10 
pudo rechazar 1 mi AmOr, porque yO 
-no sele. ofrecí NUNCA... 

—No lo comprendo. . A 

—¿ Usted tampoco? Pues este es: 

todo e mal de mi historia. Ella o 
pudo comprender mi. “AMmOr; yo no 
Ja pude comprender. a ella. hasta 
el momento irreparable, y usted no 
puede 


pira que. se sgae. la vida honrada- 


mente. 
ds concedió usted aleún em- 
pleó? 

—La nombre enfermera en el 
sanatorio. 

Debí hacer un gesto de gran 
asombro, porque el doctor Creus lo 
recogió, diciéndome: 

—Pues así ha sido: una inujer, 

— ¡Le extraña...? Sí; tal vez 
obré mal; no debía de hacerlo; pe- 
ro se impusieron en mí, de un lado, 
el temor de no volverla a ver, y, 
de otro, el deseo de tenerla cerca 
de mí para verla siempre... Qué 
cambio en mi vida suponía todo 
esta, ¿verdad? 

¡Que cambio en su vida! El doc- 
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tor Creus era, antes de conocer a 


Asunción, uno de esos hombres pa- 
ra quienes el amor es una fantas- 
magoría silenciosa que se desliza 
en lejanías indiferentes y remotas, 
con euyo alcance no se sueña, Lal 
vez demasiado altivo para la dulce 
sumisión que el amor supone, por- 
que el trato cotidiano cow la enfer- 
medad, con el dolor, había ense- 
ñándole' a aborrecer a la bumani- 
dad, e desgracia y cuya mi- 
seria se le ofrécian a diario en to- 
da su eruzada, Pero el corazón del 
cirujano fué aleanzady por la fle- 
cha dorada y ardiente, y se remo- 
vieron todos los afectos que yacían 
en poso endurecido. El amor del 


médico tautos años contenido es- 
talló con impetu, con la fuerza 
acumulada, en tan larga opresión: 

El doctor cuntimuó: 

Al cabo de un mes de haber 
muerto en la operación su marido, 
Asunción volvió al sanatorio, El 
luto destacaba su belleza, pálida 
por el insomnio y por el amor; el 
haber llorado mucho prestaba tal 
desconsuelo a su mirada, que pron- 
to me sentí conmovido con ternu- 
ra, que yo suponia totalmente 
marchita en mi alma. Asunción sa- 
có un sobre y lo dejó sobre mi me. 
sa. Lo recogí por el menudo ca. 
pricho de retener 17 que habían to- 
cado sus manos. “¿Qué es esto ?”, 


tampoco a primera vista 
comprender porqué una mujer no 

AMA AU hombre enamorado de. - 

ella y que, viéndola sola y arrui- q 
ron nada, la ofrece un puesto decoroso 


ERCA de 20,000 personas acudieron de todos 
los países Latino-americanos a tomar parte en el . 
Concurso con que se quiso ofrecer al público 
una oportunidad de expresar sus sentimientos respecto. 
de la CAFIASPIRINA. : 


Los admirables casos de alivio citados alli; los 
calurosos conceptos de quienes experimen- 
taron, en momentos criticos, las virtudes de la 
CAFIASPIRINA, y las frases de admiración, cariño 
y gratitud emitidas por madres de familia, profe- 
-sores, sacerdotes, políticos, periodistas, comercian- 
tes, obreros y gentes de campo, constituyen el más 

- humano, el más sincero y el más elocuente le los 
homenajes que a un producto de esta clase ; 
se haya rendido munca. e 


Ese grupo, en el cual estaban entesentadab: todas las 
edades, todas las profesiones y todas las categorías socia- 
les, es “el público” y el público es juez escrupuloso 
cuando de su salud se trata. Para que se aprecie | 
¿cuán enorme fe y cuán ciega confianza tiene en la | 
CAFIASPIRINA, publicaremos aquí, sucesivamente, — 
algunos de los más notables conceptos que figura- 


- ron. en las cartas pe aa reo . 


“Como se verá, ells sobrepasan a todo cuanto hasta hoy se. 
haya dicho en alabanza de la CAFIASPIRINA. Recomen-» 
- damos muy especialmente su po 


? 


A —Á 


Le CAFIASPIRINA se che impuesto rotundamente 
en el mundo entero como la más segura y : eficaz de» 
fensa contra los dolores de cabeza, muelas y oído; las 
“neuralgias; las jaquecas; los cólicos de las damas; los 
resfriados; las consecuencias de trasnochadas y ex. : 
cesos alcohólicos, etc. Alivia rápidamente, levanta 
las ee regulariza la circulación E 
de la sangre y Proporciona | un. 
saludable > hieneitán Se 
No ai el corazón ni 
: Jos JHnonEs. 


pregunté sin querer abrirlo. “Eso 
es 7 contestó —, todo el dinero 
que quedaba en mi casa”. Me im- 
quietó su respuesta y la interrogué, 
preocupándome por lo que no me 
llabía interesado eu ningún otro 
cliente; “(Y mañana?” Asunción 
respondió con suave acento de con. 
formidad: “¡Dios dirá!” No me 
atrevía a mirarla; distraía mis 
ojos en la contemplación del sobre 
que me había entregado, o aparen- 
taba gran importancia por unos 
papeles cualesquiera que hojeaba 
sin verlos, siempre escapando a los 
0jazos negros, implorativos, Henos 
de piedad. Me atreví a preguntar- 
la: “Y qué proyectos tiene us- 
ted%”: “Trabajaré — me dijo. — 
Vivo sola: los padres de mi esposo 
quieren recogerme; pero no debo 
aceptar su ofrecimiento y corres- 
ponder a su solicitud creándoles 
una preocupación más. Buscaré al- 
go: costura, gobierno de una ca- 
sa... lo que sea”. Creí llegada mi 
ocasión; eréame que temblaba co- 
mo nunca en mi vida. Empecé con 
unas palabras vulgares sobre su 
simpatía, para anunciarla luego 
que había vacante en el sanatorio 
una plaza de enfermera, “El suel. 
do — añadí —,, será suficiente 
para permitir una vida holgada y 
de cierta comodidad a quien, co- 
mo usted, es una mujer disereta y 
búena, Aquí tendrá, además, habi- 
tación y comida. El cargo la con- 
sentirá wma vida digna e indepen- 
diente. Piénsely nsted”. 


—La cosa no era para deflexio- 
nar mucho -— observé, 
: —Pero me pareció prudente eon- 
cederla tres días, aun cuando des- 
de el primer momento comprendí 
que la oferta le agradaba, y que 
mis palabras habían sido un rayo 
de luz en la cerrazón de sus pre- 
- ocupaciones y en la noche de sus 
agobios: Al salir le devolví el so= 
bre, no sin que ella se resisiiera, 
Acabó recogiéndolo, Morosa de ale- 
gría. Retuvo mi mano entre las su- 
yas, diciendo: “¡Qué bueno es us- 
ted!” La vi alejarse por la galería; 
pero quedando para siempre en mi 
corazón de dueña y señora. 
Y usted en el de PR ze 
0 SA; desde el momento en cue 
me había colocado sobre el pedes- 
tal del agradecimiento, para ren- 
dirme el tributo de su gratitud... 


——Pero no era eso únicamente A 


que usted deseaba. 


—No; yo buscarba su amor, al 


- fiando que su gratitud era el ca- 
mino florido de la pasión. Y en es- 
ta creencia viví mucho tiempo, con- 
virbiendo, ¡Iusionado, en Moveda: 
amorosa lo que ella pagada con. e 
ás. puro e inocente cariño, ' 
—Sin embargo, había: o 
ER que pudieron hacerle dudar. - 


LA na se refiere usted? 


advertí los abismos que me sepa- 
raban de ella. ¿Ciego he dicho? 
Miás justo sería llamarme necesita- 
do. No era precisamente la. falta 
de luz lo que a tales andanzas me 
llevaba, sino el temor a perder ese 
resplandor en lo futuro: el vigor 
de una tierra estéril roturada de 
pronto que lamenta, el ideal de las 
primaveras perdidas; el afán de mi 
espíritu por volar hacia el sol; el 
miedo de verme solo en los insom- 
nios de la vejez: todo ello me em- 
pujaba hacia el refugio de unos 
brazog amorosos. 


¿Dónde 


tu por no ver 


No €s 


E O E Pi GA 
El tono desolado de: estas pala- 
bras me hicieron comprender en 


un instante lo hondo de aquel do- 


lor que había clavado sus garfios. 
en el corazón de mi. amigo. 
2 ==A los pocos días de estar 
Asunción en el sanatorio, notó que 
vía con mayor alegría, Mi espí- 


ñ vita, hasta entonces encadenado al 
e dolor para redimir a los eau 


os de la muerte, sentíase Jiber-- 
tado por aquel amor, 2 sin em- 
bargo — 
bre e 7 


para no alumbra 
más que ode a oy an 


A 


LOS TRISTES 


vas ciego peregrino, 

con la vieja enitarra plañidera, 
entonando una copla lastimera 

e implorando limosna 


Ven conmigo a vivir. 
que yo seré tu sabio lazarillo. 

¡Pobres tus ojos que no tienen brillo! 

¡ Pobr es mis ojos que te ven, hermano! 


Vivamos ¿juntos porque somos tristes: 
al mundo ya no existes, 
y yo, por verlo, con pesar existo. 


igual el dolor, pero es profundo: 
¡mientras tú lloras por no ver el mundo, 
yo también Jloro por haberlo visto! 


A UNA ROSA ROJA 


Rosa que eres de amor, símbolo regio. 
Chispa de luz de un astro desprendida; 
gota de sarfere de paloma herida 
y hecha flor por extraño sortilegio, 


Rosa, que en el armónico concierto 
de las flores, eres la soberana; 

rosa que ostentas en la azul mañana 
la majestad de un corazón «abierto. 


Rosa que derramas suave esencia: 
parecida a la tuya os mi existencia, 
tú sueñas con an milagrosas 


mientras yo voy tras una luz querida, 
derramando mis versos por la vida + 
ia como. si fuera, deshojando rosas! 


Ovidio FERNANDES RIOS. 
"""04«4«101CICICI1I11 


¡cuántas veces medito so 


75 ¡qué cosa más. tato A 


desvanece en la melancolía «le un 
otoño sin esperanza. No compren- 
día lo que veo ahora tan claro. Y 
por no comprenderlo llegué a su- 
poner a la juventud de Asunción 
fascinada por el brillo sin energía 
de mis miradas. Todo cuanto de 
ella procedía, me parecía un tribu- 
to de amor. Hablaba con ella; pe- 
Yy tan largos años de austeridad y 
de silencio habían secado el ma- 
nantial de mis ternuras; por eso, 
aun cuando me violentaba por dar 
a la conversación familiaridad y to 
vo confidencial, creo yo que nun- 


, 


en el camino? 


Dame la mano 


q: 


ALS E 
ca conseguí desposeerla de la se- 
riedad de la consulta y de la aspe- 
reza autoritaria. Esto no impidió 
el que colmara a Asunción de aten- 


“ciones, concediéndola el máximo de - 


; atribuciones, de las que supo ha- 
cer el más discreto uso Siempre 


- debió advertir que movía  fácil-- 


mente mi piedad, y jamás quiso. 
- das motivo ¡para que la. po 


Pero todos éstos favores míos ob- 


tenían correspondencia. Ella sabía 
mi vida solitaria de Robinson en 
i io a los afectos, 


. un a como yo. “Esas: 
me decía cia 


vo 


muy Al en un hombre como us- 
Mi lana me. dejala americana 


EL FEMINISMO MODERNO 


Esta máxima se interpreta general.- 
mente como el deseo de la mujer 


de conseguir la igualdad política 


con el elemento masculino. No es 
éste, sin embargo, el fin absoluto, 
y lo demuestra la tendencia feme- 
nina de dedicar mayor- atención 
a los juegos atléticos y a la higie- 
ne corporal. Toda mujer coustata, 
que después de algunas semañas 
de ejercicios mejora su figura, re- 
finando sus movimientos, Del mis- 
mo modo se procede con el eulis 
del cuello, brazos y espinillas e 
impurezas. Basta un masaje co- 
tidiang eon un poquito de Crema 
Vasenol para obtener un resaltado 
seguro y eficaz. 


y se las limpio”. Otras veces, por 
alguna oportunidad grata, me re- 
galaba unos pañuelos bordados, 
Jamás supe la trascendencia del 
pañuelo, hasta que recibí los pri- 
meros de Asunción, con mis inicia- 
les bordadas, que yo las ungí de 
besos. Si al salir del sanatorio ad- 
vertía en mí cualquier descuído, lo 
subsanaba graciosamente. Y, ¡para 


«final, cada mañana, al entrar en 


mi despacho, encontraba sobre la 
mesa unos flores del parque, colo- 
cadas en in búcaro. Con Aquellas 
flores. quedaba, cerca: de mí un po- 
eo de ella: su delicadeza, su afecto 
y su gracia. Tantos años haciendo 
el camino monótono de mi carre- 
ra, Mo me dieron lugar, hasta en- 
tonces, para saber el valor de esas 
flores colotadas por una mujer, 
eon el saludo de cada día, para de- 
cirme que, sobre las preoeupacio- 
nes, afanes y agobios de la .Jorna-. 
da están ellas, con su color y con 
su perfume, poniendo. un poco: de 
alegría en muestra. pesadumbre y 
un frescor «de rocío para calmar la 
fiebre del trabajo. Y si no hubie. 
ra sido por ella misma, por esas 
flores hubiera amado a Asunción, 
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Al hacer silencio el doctor Creus 


nos llegó el ruido de la lluvia que 
fuera descargada con fuerza. Las 


lamas de la chimenea runflaban 


desmelenadas por el viento, que 
descendía. huído, 

— El huracán == dijo el dottor, 
que miraba contemplativo la dan» 
za de las llamas. 

Estoy pensando en Da ao: 
88, respondió. — Durante 
estos tempor les, el viento, que va 


omnipotente ¿por la llanura, bate 


sus Muros con estruendo de So 
brava 


Yo. 4 


á santos o? 


'«Ella./ A Es : 
—; Asunción? y ¿e de enfer- 
mera ; 
- El doctor Eo como 
ra SUD el q. nd mi euri 


¿Quién está ahora en e a 


jo la cirugía indomable de los ele- 
mentos... Pero, vamos a lo nues- 
tro, es decir, a lo mío, porque la 
historia acaba. Por todo lo que le 
he dicho, comprenderá usted que 
ami vida estaba suspensa de un 
“amor, al que me había abandoba- 
do absolutamente con la esperanza 
de que aquella mujer fuese un día 
mi esposa. 

Hizo una pausa el doctor para 
continuar asf: 

—Thna mañana, como de eostum- 
hre, entré en mi despacho. Me 
aguardaba poco después una ope- 
ración difícil: un aceesy apendieí- 
tico. Según mi método, antes de es- 
te trabajo leía un poco sobre las 
particularidades del caso, y visita- 
ba a los enfermos, para quienes el 
día trae dos alegrías memorables, 
que se graban eternamente en su 
memoria: la luz del sol y la visita 
del doetor. La mañana, jubilosa y 
radiante, penetraba por los venta- 
nales, aromada. con el aliento del 
parque en flor. Y ¡pásmese!, de es- 
te parque florido, de esta mañana 
con todo el ímpetu y belleza de la 
primavera, vino mi catástrofe... 

El doctor hablaba ahora lenta- 
mente y en tono tan apag ado, que 
a veces las palabras parecían a 
punto de romperse en congoja. Sin 
embargo, pudo más su voluntad y 
se serenó con eran esfuerzo. 


—Me puse mi bata, encendí un 
cigarrillo y me acerqué a las ven- 
tanas... En el parque se hallaba 
Asuneión con uno de mis ayudan- 
tes, un joven médico, en pleno idi- 
lio, que amparaba una rosaleda 
enajada de flores... De lo que hi- 
ee después jamás pod "é responder, 
Llamé a Asunción para reprochar- 


la. “Corresponde usted—la dije— 


mal a mis atenciones, no guardon- 


do para el sanatorio un respeto 
que, e luego, yo no se lo me- 
rezco”, Ella, sin atreverse a mirar, 


aparentaba tal resignación que 
constituía la prueba evidente de 


que no encontraba de qué arrepen- 
tirse, pues en nada había perjutli- 
cado el decoro del sanatorio. Pero 
yo insistí: “Y por ese respeto que 
se nos debe a la casa y a mí, pre- 
feriría que nunca buscara a mis 
“doctores para galantear con ellos, 
confundiendo este, sanatorio. eon la 
que no es...” Asunción, mirándo- 
me, turhada e implorativa, no por. 
su falta, sino por mi enojo, exela- 
MA dera os doctor; 


reció más, y acabó 
Hee ara desfogar mi do- 
lor... En estas condiciones f wa 
realizar media. ora después aque- 
Ma operación fué 
Y en la que murió el eufer- 
mo... Pero el caso era grave, y 
YA sólo se salvan mn tanto. poz. ciento 
rs escaso de operados. 


nes. “análogas llevaba hechas a m 
bía fallado... ; 

: Alguna vez tenía que ero 
Esta. Porque no fuí yo quien 
“operó, sino un hombre sin cerebro 
y sin ciencia; a ed de mí 


é la última. . E 


Ni una de cuantas. io acio- : 
ha ; 


mismo; apoderándose del insiru- 
mental para cometer un erimen... 

—¿ Qué dice usted? 

—$Sí; no rectifico: un crimen. 
Trabajé mecánicamente, con el 
pensamiento en la tragedia que 
acababa de «Jesplomar el templo de 
mis ensueños y de mis esperanzas, 
Renegado y sin fe en mi destino, 


| 


-—Dime, hijita, con toda sinceridad, 


¿Y si no te matan? 


no brindándome interés 
mi propia vida, ¿qué podría im- 
portarme la de aquel operado anó- 
nimo? Mi cerebro, que ante la me- 
sa de operaciones era el faro alum- 


mi ayudante, Carlos, de 
Asunción... 

—No es bastante motivo; mo es 
bastante para justificar su deter- 
minación... 

—¿ Por qué no? 
co el haber dejado morir a un cn- 
fermo? Y, sobre todo, aquella mu- 


jer ejercía tal influencia sobre mí, 


esposo 


¿Le parece po- 


a a li bn ig ir Y ia 


ninguno 


a. 


brando el camino de mi mano tan 


certera y segura, aquella mañana 
se eelipsó; mis 0308, hábiles para 


descubrir los misterios del mal en 


sus más íntimos reductos, se 1mubla- 
ron con la noche del infortunio. Y 
mi pulso, este pulso que era mi 
gloria, me hizy traición... ¡ Ahí tie- 
ne usted explicado mi E Ya 
sabe usted ahora porqué he aban- 
donado el sanatorio, que sigue ha- 
jo mi nombre, pero al. cual ny me 


“acerco, y que lo regentea. el que fué 


¿aba frecuentemente. 


e dijo: 


4 


NC 
2 ANECDOTA PR 


Ñ 
Linares Rinde el gran comediógrafo español, tiene, como SE 

es Sabido, la dera de ser sordo. Para corregir en lo posi- > 

ble el defecto, compró ana trompetilla poe que e 


Uno de los amigos de Linares Rivas, al ver la compa 


—Ahora: estagá usted. Diem, don erp Gracias a esa 


trompetilla, oirá usted mucho mejor. 
—¡Quiá l—replicó el autor de La Ce 


exactamente igual que antes. Quienes salen ganando con sello 
son a porque ahora. tendrán: que a menos. 


¡Ya 


¿me has sido siempre fiel? 
Ves q9e me marcho a China y puedo morir! 


que para vivir tranquilo el resto de 
mi existencia, erá preciso que me 
alejara de ella, Yo no necesito el 
sanatorio, y ellos sí, Ques sean Le- 
lices; pues su felicidad me rehabi- 
lita del mal que por ella hice.. 
—Es usted poco piadoso abusa 


mismo. ¡El mal que por ella hice!. 


¿Y porque no se acuerda del wal 
que ella le hizo? 
—¿ A mí? Ninguno. Asunción si- 


euió su camino natural. Fuí yo 


quien, con el fardo de mis años y 


de mis achaques, me inferpuse, eb 
la Imea de su destino... En fin; 


ly único que aplaca mis vemordi- 
mientos... 


ea 


> o 


“— Yo oigo 


(ARERELERRERIA INIA ANA IMANES IICA 


puedo decirle que mi conducta es 


ON 


endo en la base de piel amari- 


FRAY MOCHO — 15 KRNocicis 


— fímidos remordimientos de 
novicia — exclamé, irónico. 

El doctor Creus se incorporó de 
pronto y me miró desafiante. Yo 
no sé lo que vi pasar por sus 0j08, 
que me llenó de espanto. Sopló en 
mi espíritu, y como presagio, el es- 
calofríg del misterio, El doctor 
oritó : 

—¡ Remordimintos de  novicia, 
dice usted? No. Remordimientos 
de un erimen sin sanción. 

Y, ante mi gesto de estupor por 
lo que oía, repitió qon voz vobus- 
iba: 

—$i; el crimen. Porque, 
ya le dije, al marido de Asunción 
le operé yo... ¡y también le hu- 
biera podido salvar! 

Miré al doctor con espanto. El 
reflejo de las llamas sobre sus ga- 
fas inyectaban de un rojo de san- 
ere sus ojos. Todo él me pareció 
infernal con aquel resplandor: de 
púrpura. Y callé, esclavo ya vara 
siempre de su propio secreto. 


enmo 


a 000000 


EL COCHE DE 
WATERLOO 


O 


Este célebre coche, en el cual 
fué el Emperador Napoleón 1“des- 
pués. de Waterlóo, llegó a Maubert- 
Fontaine el día siguiente de la ba 
talla, el 19 de junio de 1815, ha- 
cia las cinco de la tarde. - 

Al detenense, Napoleón mandó 
buscar por las aldeas vecinas al. 
TOS caballos con que reémpla- 
zar los que traía, que estaban muy 
fatigados. 

No se encontraron éstos ni fué 
posible ofrecer al Emperador nada 
más que “cuatro caballos inváli- 
dos de los edo) tres eran ciegos 
y uno cojo”. 

Con. este tiro, e por un la- 
brador de Fouly llamado Nicolás 
Gillet, logró llegax- “Napoleón a Me- 
sieres a las dos de la madrugada, - 
EL histórico coche se conserva. 
en el castillo «del conde oa 
cerca de Ograva. - 


¿ 


A 


EL GUACO 
ens our E 


4 


AS 


Sy 


El Guaco. es un a del orden. 
de las gallináceas, casi tan. grando 
como el pavo, de plumaje. DEgruz- 
-co en las partes superiores y blan- 
co en el vientre y la extremidad de 
los penes; pieo negro, fuerte y ro- 


- lenta; un penacho. eréctil de plu- 
mas muy negras en lo alto de la 
cabeza; alas | cortas y cóncavas y 
- sola larga. 


. Abinda en Ai deso m6 


El Indio 


Trepada sobre unas piedras en 
la misma orilla del arroyuelo, econ 
las piernas colgando sobre el agua 

mansa, Florencia, la pequeña, vi- 
varacha y mimada heredera de los 
Pardo Cicena, codiciaba terrible- 
mente unos lirios que blanqueaban 
en el borde opuesto. 

—¡Tayalmé! — ordenó con ges- 


to. feudal. — ¡Tayahué! ¿Ves 
aquellos lirios? ¡Traémelos! 
El muehacho se echó al agua. 


Nadó dificultosamente, impedido 
+ por las plantas que cohibían sus 
movimientos, y, después de varias 
tentativas para levantarse, porqae 
las espinas que se hineaban en sus 
manos le obligaban a soltar las ra- - 
mas, provocando las risas de la 
niña, consiguió penetrar en el bos- 
caje enmarañado y adueñarse de 


- las flores, con las que regresó 
triunfante, , e 
Florencia, riendo, las colocó 


entre sus rubios bucles, mientras 
Tayabué se arrodillaba .en la tie- 
rra empapada y ¿untaba devolá- 


- Mente los. dedos, que deptilanis 
agua y sangre, 2 E 
¿Qué haces, de q 


¡Le estoy rezando, niña Flor! 

ía niñita Florencia como la lla- 

_Mmaban todos los peones de la es- 

tancia, nombre que el indio había 

+ transformado en el dulce apodo de 

“niña Flor”, era la inseparable 
compañera de  Tayahué desde el 
día, ya lejano para él, en que una. 
tribu de indios que a le aban- 
donó cerca de la mansión de los. 
Pardo Cicena, al norte de la Pro- 

vincia de Santa Fe. 

- El indiecito tenía cinco años; 5 Sl 
lencioso, huraño, indómito, sólo : 
con una palabra respondía a todas 
las preguntas e indagaciones; Ta- 
yalué. ¿De dónde venía? ¿ A. dón- 
de iba? ¿Era ese su nombre? ¿El 
- de su padre? ¿Sería acaso un mis- 
=terioso y. punzante llamado? No se: 
Supo nunca, ni tampoco él lo. recor-: 
dó después, 7 

Siempre silencioso - y ES 
sólo abrió su espíritu a la peque- 
ña Florencia, de quien hizo un ído- 
lo. a 18 paz. de las bea e 


el solía decir ; 
ota cuando seamos e 
yo seré tu mujer! q : 


a Buenos "Aires 1 pa 
ra a com et la educación de lo: 


Ez ai en. noches, Se. 


Omer: 
o de: dormir, o 


Por Luisa Israel de Portela E 


ERICO NTN SEU NEeERe 


Jayakhué E 


Ni] 


mente. 
Los meses de estío, que le traían 
a su amiga, convertíanse en un so- 


lo. día de sol, y el invierno, al le- 


traño, un ingerto, un paria. Sintió- 
se indeciblemente abandonado, más. 
abandonado que cuando pequeñito 
y -balbuciente su tribu lo extra- 
viara, y, guiado por el instinto, que 
le impelía a buscar amparo en las 
selvas, desertó de la hospitalaria 
easa y desapareció. 

A Florencia disgustóle Ja noti- 
ela; habíale referido la historia a 
su Jorge, a su magnífico Jorge de 
Alvar == la historia de aquel hu- 
mildísimo vasallo, de aquel fanáti- 


mi amigo Tito tomó 


Ñ cuatro kilos engordó. 


co adorador y hubiera querido 
que ly conociese, 


vársela, lo samía en una noche in- 
acabable. 


E 
PATIO CONVENTUAL 


= 
= 
=> 
=> 


(Del libro 


Un silencioso claustro de sillares labrados 
que son maravillosa floración de la piedra. 


“Ara Incaica”, en prensa) 


Sucediéndose idénticas, frente a los viejos arcos, 
“las puertas y ventanas de las estrechas celdas, 


Los pasos inaudibles de las toscas sandalias 
sobre las desgastadas losas blancas y negras. 
Oleos descoloridos coleando de lós muros 
encuadrados en marcos de dorada madera, 


Un jardín conventual que huele a mejorana 
en donde se estremece la tibia primavera, 


“E 


Vecina la alta torre del templo majestuoso 
en que la: voz de bronce de las campañas Suena. 


Arriba un luminoso rectángulo de cielo 
donde An bandada de palomas revuela, , 


Justo G. DESSEIN MERLO - 


A E 
TI 


Un vago remordimiento y un te- 
mor inexplicable la invadían enan- 


tar. 


nba intensa mirada de odio, en la 


E k= 


Una vez —, después de haberse 
hecho la noche doblemente larga y 
dolorosa, pues los Pardo Cicena 


veranearon dos años consecutivos. 
en sitios mundanos y aristocráticos, : 


«playas o montañas — supo Ta- 
yalué que Florencia volvía. acom- 


pañada de su novio, un distingni- : 


* dísimo muchacho, de gran apellido, 
En su espíritu, inculto y Apasio- 
nado, sólo comprendió que su niña 
Flor ya no le pertenecía, que per- 
día, el único apoyo en su conviven- 
cia con 108 blancos, que era nn ex- 


mera tragedia, 
El 


años. se 


pa 


Bach a los dieciocho; 


yn 


ficos. Ñ 


gravitación. 


- saban sobre ella, 


qe O 
GENIOS CELEBRES : 


iñpiles tenía dieciocho años cuando escribió su pri 
Dante comenzó su Divina Comedia” a la edad de veinte : 


Donatello firmó su “San Jorge” E los a años, E 
Miguel. Angel dió término a su “Pietá” a los ventiuno, S 

"Mozart se destacó a los quince, Weber, a los catorce, y - 
todos ellos como grandes compositores. 
Aristóteles tenía “dieciocho años y Espinoza veinte cuando 
publicaron - sus rigida Y trascendentales sistemas filosó- 


Newton terminó a los Pa años -3uS estudios fisic 
astronómicos, que lo llevaron: al descubrimiento de la ley de 


Laplace y Lavoisier _fueron. elegida bro 
_demia Francesa antes de cumplir veinticinco años de edad. 

Lope de Vega tenía trece años al firmar las. primeras 
de sus obras inmortales, y el dramaturgo alemán Bro da. 
era famoso a los dieciocho años de edad. E 


ólita- pa sd da en 1 


«do ¿juntos recorrían el bosque; el 


menor ruido la sobresaltaba, y pa-.- 
a través de la 
frontera, los ojos negros dE conte, E 
lleantes de Tayahué. 2 
¿ón uno de estos paseos, cuando 


“ambos descansaban sobre un tron- 


eo agrietado, surgió de improviso, - 
a poca distancia, la vigorosa silueta 
del indio, eubierto con un mame-- 
«luto que desnudaba sus brazos y 
sus piernas de bronee, y envuelto 
en una ancha faja rayada de rojo 
y blaneo, 


” 


O ERE, a 
ia ico. 


“tente, se hundió en el bosque. : z 


. biese extraviado en el bosque, des- 


= po inmóvil tenía e bei 
ente + 


Un Hier ro e Bisleri 


y en menos que canta un gallo K 


Surgió hermoso y altivo, mudo 
y salvaje. 

—¡ Al fin, Tayahué! Ven. Aquí 
ee “un amigo, ¡Acércate! — 
llamóle Florencia con volubilidad- - 3 
exagerada, en la que ocultaba in- q 
quietudes. : 8 

Pero él permanecía callado, sin E Ie 
un movimieinto, sin un gesto, y la: A 
miraba extático, con devoción in- 
descriptible. , 

¿No quieres que seamos ami- 
gos, Tayahué? -— preguntó a su 
vez Alvar, sonriendo; y añadió jo- 
vialmente: - 

—0 erees, acaso que te he qui- 
tado tu mujer? 

Florencia se levantó aterrada; 
pues, aunque imperceptible, el sa- 
eudimiento del indio reveló su fe-- 
rocidad, Ny dió un paso, pero sus 
músculos se tendieron felinamente,- 
como bestia que se dispone a sal. 


¿E 
por 
- 


Impasible, valiente, Alvar conti- 
nuaba con la sonrisa en los labios, 
mientras Tayahué lo envolvía en 


rs 


que se concentraban todos los ins- 
tintos del bruto, con su salvajismo 
y sus violencias, E A 
—¡Maldito! — habl 
entre dientes, y desesperado, 


a 


Filed e ARAS 


Florencia Horaba. - 

eS Te detesta, : 
“miedo! 

Pero él, con” su a la fran. Pa 
quilizó. ¡de imaginaba ella que no * 
sabría defenderse contra un mu- 
chachote? 


Jorge, e : 


la 


yr 


Una tarde que Alvar, habiendo 
salido temprano a cazar, no volvía, 
Florencia, temerosa de que se: hm- 


conocido para él, mandó a su en- 
Cuentro a la enadrilla de peones 
por diferentes. caminos, 

Cada vez más asustada: y opri- 
mida por funestos presentimientos, 
ella misma se internó en Jos mato- 
les, nz Ec 
—Avanzaba lentamente, y, de E 
tiempo en tiempo, Prorpiapia. en 
angustioso llamado, - e 

De pronto, creyendo oir una res. 
piración jadeante y un e lo, co- 
rió despavorida, E : 

Allí, en el suelo, 1 
había un cuerpo... 
Sor Si era un 


nía sangre en e Pe y el cuer— 


e 


E 
$ 
PS 
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dere. 


EXIEKELEKERESIECIEEAERILERCLARK Jr 3.» 
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4 A premios: 


EEAELIPICEREREELOR EEE EERELALIE ERECTA FRIAS 


¡Gran Dios! ¡Era Jorge, su J ore! 
¡El otro era Tayahué! 

Enloquecida, se abalanzó sobre 
él furiosamente. 

—¡ Tú le has muerto! ¡ Asesino! 
¡Miserable asesino! ¡Tú le has 
muerto! ¡Te odio! ¡Agárrenlo, 
agárrenlo! 

De todos lados surgían los ser- 
vidores y se precipitaban sobre 
Tayahué. 

El indio contrajo las facciones 
en una honda, desgarradora, $0- 
brehumana expresión de dolor, y, 
deshaciéndose de las manos que ya 
lo alcanzaban, echó a correr a 'Ta- 
vés del monte. 

Todos corrían, y en vertiginosa 
carrera saltaban las tranqueras, los 
chareos y las malezas, 

Con la ligereza de gamo acosado 
por la jauría, elevóse el indio has- 
ta una altísima barranca, y, levan- 
tando los brazos, se arrojó en el 
arroyo, donde éste se ensanchaba 
para desembocar tumultuoso en el 
río Paraná. Se arrojó en el arro-, 


yo, pero no aparecía ante los ojos 
atónitos, eserudiñadores de loz peo-. 


nes; y cuando al fin, en un remo- 


lino, divisaron un brazo, un hom-, 


bro y unas mechas de pelo negro, 
lo acribillaron a pedradas, que pa- 
ra siempre lo hundieron... 

¿Por qué Tayabné, que conocía 
Jo más recóndito y 'oculto del bos- 
cue, no pudo escapar a sus perse- 
euidores? ¿Por qué se dirigió de- 
recho al río? ¿Por qué, sabiendo 
nadar como los peces, se fué al 
fondo y no trató de alcanzar El 
orilla. plo 


Cuando Alvar despertó de su 
Jargo desmayo, por los cuidados 
que le prodigaran Florenéia y su 
padre, recuperó en seguida todos 
los sentidos, pues la herida no era 
- profunda. 4 

— ¿Y Tayahué Y preguntó en- 
tonees con inquietud. 

—Puedes estar tranquilo, Jorge 
77 apresuróse a informarle Flo- 


rencia rencorosa. — ¡Ese misera- ' 


-ble!.. 

—;Miserable Dala Cómo! 
- ¿Tú no sabes? ¿No sabes «ue le 
debo la vida? 

—¿Qué dices? — exclamó clla 
-palideciendo. — ¡No; cállate, cá- 
late! z 


: e -—Unos bandoleros me PR 
en el confín del bosque, y ya ha- 


- bía recibidy este golpe en la fren- 


te, cuando Tayahué los dispersó a 


enchillazos, gritando: “¡ Bandidos! 
¡No lo toquen, que es de niña 


Flor! E Llámalo, — Florencia; 

quiero darle 1 abrazo. de 
Florencia. 1anecía muda, yer- 

“ta, con los -desmesuradamen- 


te abiertos por el. espanto, fijos en > 
el terrible ensañamiento de la peo- E 


nada, provocado por ella... 
Me tomó en sus brazos — 
prosiguió Jorge, — 
sada carga atravesó la selva; lue- 
go me «lesvanecí, cuando me depo- 


-sitó en el suelo para descansar... 
Florencia ercía oir la respiración 
-¡jadeante y el gemido. Veía las ma- 


y eon la pe 


E 


niña Flor”. 
Floreneia!... 
muda y 


estoy rezando, 
—¡ Llámalo, 
Florencia permaneció 
yerta. 


nos sangrientas que le traían 4 su 
más querido, eon la misma faná-. 
tica sumisión que le trajeron aque- 
ila otra vez los lirios blaneos : 


“Le 


AS y - > 


—Le encuentro a usted muy débil, a pesan de que dice que está , 


siempre haciendo ejercicio. 
—Es que los ejercicios que yo hago son ejercicios de Trigonometría. 


dl 


E oler A ! z 
“MORRIÑA” 2 


(Del libro “Fiebre e recientemente petouida 


. 


0 mi dulce Galicia! 

¡Quiero gritarte mis nostalgias, En 

E momiba”” incurable de tus verdes prados 

y las hondas ““saudades”” de tus montañas! 

Aun me parece que, entre las peñas de tus riachos, 

bebo, de bruces, la linfa clara. 

Y en la ribera, veo las“ “pescas”, 

mientras aguardan a las “fraineras” 

Y Se renuevan e amis. retinas visiones ones de suave 
Be 

-recios MArinos que, en hai de músculos tiran del * “cabo” 

en tanto elevan vastas canciones, 

tan plañideras como las olas... 


-¡Oh, mi Galicia! Deja que lore 

tu larga ausencia; deja que evoque' 

tug romerías de panderetas 

y tus “muiñeiras”” al son alegre de. castañuelas.. 

Y en noches suaves como caricias de hosques tibios, 
cuando la luna salta en el mar, 

—danza de lampos sobre las ondas, fostón de espumas... 
ver las “rondallas””, duendes Sonoros, Vagos pd oia 
que a las ventanas 

de las ingenuas novias. aldeanas van a cantar! 

¡Ah, mi tierruca| Cuna querida: 

en los inviernos quisiera estar . ES e 
junto a la lumbré de tus cocinas, , : 3 
para mis. penas parta hilar! Poy: e E 


Ed 


Matilde MAYAN 
; Montevideo, ES 27 


ill a IRA me ne E 


obteniendo el permiso que pedían. $ 
Sino embargo, la. Dirección acogió — $ 


pos Y hacer o de él. 


LA BIBLIA DE 


SAROSPATARK 


RO 


Se conserva en Sarospatak (vi- 
lla histórica de Hungría) una Bi- 
blia polaca, que es la más pre- 
cisa y voluminosa reseña linguís- 
tica polaca que se conoce. 


La princesa Eduvigis, hija del 
rey de Hungría Luis el Grande, 
casada con el rey polaco Ladislao 
Jagellón, mandó traducir la Biblia 
al idioma polaco. Fué interrumpi- 
da su traducción en 1399 a la 
muerte de esta reina, pero se con- 
tinuó y terminó bajo el reimado 
de la reina Sofía, cuarta esposa 
del mismo rey. Parte de esta Bi- 
blia se encuentra en Sarospatak. 
Es un manuscrito maravilloso; un 
eran volumen de 185 hojas en per- 
gamino encuadernada en madera 
dura, adornada de una cubierta de 
piel fina, estampada y artística- 
mente trabajada. 


La hoja del título tiene hermo- 
sas iniciales; en la parte inferior, 
en el lado izquierdo, se ve el águi- 
la polaca y a la derecha un blasón, 


- En medio se encuentra el escudo. 
de armas jagelínico, La Biblia fué 
escrita por diversas manos; en 
1627 pasó a ser propiedad de la 
Escuela Superior de Sarospatal, 
Tiene un valor extraordinario: han 
ofrecido por ella hasta 325.000 


marcos oro. Es importante adver- 


tir que aún existen algunos frag- 
mentos de esta traducción. Uno de 
ellos está en Praga (el libro de 
Daniel), otro se encuentra en Var- 
sovia (el libro de los Reyes), un 
tercero en Breslau (el libro de Je- 
remías) y el cuarto fué desenbier- 
to por M. Esteban Harsanyi en 
la Biblioteca de Sarospatak. Es el: 


mayor tesoro de esta colección. — K 


Una. literatura entendida se agre- 
Só a ese código descrito por M, 
Harsanyi en la revista bibliográ- 


fica húnpara. Mogyos Kony yuszem 
le. Este artículo fué publicado * en 


1919. Los polacos fueron varias 


veces a Sarospatak a estudiar es- bu 
te nuevo descubrimiento, del cual a 


han hecho varias copias. Los che- 
cos han querido también -estudiar- 
lo, pero la Dirección de la Es- 
cuela Superior. no los admitían si- 


no con la condición de que devol- 


viesen los libros llamados Crome- 
ñius. Los checos se negaron, no 


con benevolencia el ruego del Go- 
bierno polaco y dejó fotografiar SS E 


ZO: 


OIT TAN NIPONA 
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El lenguaje por signos, de los sordomudos 
fué adoptado en la enseñanza el año 1749. 


pa pS 


A lag personas que sufren de insomnio se 
les recomienda coman cebollas erndas. 


KE 


Los gavilanes pueden volar con una veloci- 

dad de cien millas por: hora. 
Me + EA 

El Banco de Inglaterra conserva todavía 
lingotes de plata que fueron depositados en 
su cajas en 1696, 

ao Mo 

Los adoquines viejos de mádera que se Sa- 
can de las calles de Londres se emplean par: 


hacer juguetes. 
ol A 


Cuanto más vizada está la lana de las ove- 


jas mejor tiempo va a hacer. 

En Egipto se han descubierto libros y “cua- 
«ros que deseriben la primera batalla naval 
conocida. en la Historia, La batalla fué entre 
los. entonces «civilizados griegos y: los .eultos 
egipcios. Resultaron victoriosos los eriegos, 

O E 

Se está empleando actualmente el termó- 
metro para la pesca. del bacalao y ródalos, 
que viven en aguas cuya, temperatura es de 
40 a 50 grados. 


Me 


Caras de Islandia apareció. una isla a la 


que se le dió er nombre de Nyoe, y que du- 


ró cerca” de veinte años, siendo Juego deshe- 


ae por las. aguas. 00- 
A q ¡ADE 
Ay fines. «del siglo XVIIL “kuvo Napoleón la 


idea de repoblar la Tierra Santa con hijos de: 


Israel. da ; y , 
: AR sa 


Los científicos proponen o el uso. 


En da región de. Ahgirida se cría na. 
varied: dl de aves, muy curiosas, a las cuales 
los: naturalistas llaman “los doce apóstoles” 
porque se relmen en número de doce, sin dar- 
se: Jamás el caso. de de ni de, menos dl de 


loc 
“conoce. Sólo se ha pedido. pS que ani- 


dan cada docena en al “mismo Ep de 2 ve 


yen Juntas, q 


veinte millones Jas per- 
: en el iundo. 


w 


ES 2 ei : 


pu 


dl si a del E en sabe ta: 


a los demás de un rebaño, lo echan de él sus 
compañeros. 

En Africa del Sur hay euatro negros por 
cada blanco. 


E ER 


Las mujeres de Sumatra consideran como 
sieno de belleza no tener ningún diente. 


E IE 


Las cenizas arrojadas por los volcanes /eo- 
muniean a la tierra una extraordinaria fer- 


tilidad. 


Un natural. del Congo belga vuelve la espa!- 
da a su suegra cada vez que tiene que hablarle. 


Las chinos tienen dos palabras para deno- 
minar el alfabeto: hoton y hai-pien. 


Y sk ES 


Un elefante puede traosportar una e arga 
diez veces más pesada que la que soporta un 
caballo, 


Los calamares se reproducen en eran náme- 
ro, llegando a poner, según se ha calenlado 
hasta 40.000. huevos de ana sola postura. 


A E TE 
1 72 por 160 de la masa de nuestro cuerpo 
está formada por agua; hasta en la formación 
de los huesos entran mil partes de líquido por 
130 partes de materia ósea, 


/ ze El E 
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pH 


Esa es la sensación que produce el Daulicn: molesto. que. inci cita 
a tosef E suprimirlo tome > las 


(MONTAGUY, 


y 


que suavizan y afina las Jas respiratorias, elit 
o e que o: él e e poe 
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Escuela y jardin 
de infantes 
1 del Jockey Club 


== 


A una brillante ceremonia dió lu- 
gar la inauguración oficial de la 
escuela y jardín de infantes crea- 
da por el Jockey Club, y edifi- 
cada por esta institución en. la 
esquina de Avenida Vértiz y Olle- 
ros. — El obispo monseñor Cope- 
llo, el intendente municipal, se- 
ñor Cantilo, el doctor Tomás E. 
y de Estrada, ex presidente de: Jo- 
3 ckey Club, los embajadores de 
España, Chile, Brasil y Perú, el 
ministro de Alemania, los gene- 
rales Mosconi, Fernández y Mi- 
llán Astray y otros caballeros du- 
rante el acto de la inauguración, 


Porra arar a 


A 


| 


Los alumnos de la Escuela des- 
El obispo monseñor Santiago L. z Ñ fitando ante las autoridades, des- 
Copello, durante la ceremonia de . % pués de cuyo acto el presidente 
la bendición del establecimiento, e —Í a, del Jockey Club, señor Emilio N. 
efectuada ante la numerosísima 3 y á Casares, declaró inaugurado el es- 
concurrencia que asistió al acto. ( + A A tablecimiento en un sentido y bre- 
h E ve discurso que fué calurosamente 

aplaudido. 


Coincidiendo con la ¡nauguracio! 
de los cursos, se formó una Co- 
“wrmnma de 500 alumnos de los gra- 
dos primero superior a cuarto, 
pertenecientes a la escuela del 
lockey Club, que tributaron ur 
homenaje a Sarmiento, desfilando 
ante el monumento erigido al 
ilustre educacionista en los jar- 
dines de Palermo. — Un detalle 
del desfile. 


El asesor de la escuela y jardín 
de infantes creada por el Jockey 
Club, señor Próspero G. Aleman- 
drí, pronunciando un discurso al 
pie de la estatua de Sarmiento, 
durante el homena'e que tributa- 
ron a la memoria del patricio, los | 
alumnos de aquel establecimiento 
docente. 
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Inauguración de la Exposición Avícola A 


A 
KN 


El intendente municipal señor José Luis Cantilo y el ingeniero agrónomo señor Pimentel, en re- IN 


presentación del ministro de Agricultura, acompañados de otros funcionarios y algunos exposito- 
res durante el acto de la inauguración oficial de la Exposición de Fomento Avícola y Cunícola, si- 
tuada en el local Sarmiento 357 y organizada porla Sociedad Argentina de Criadores. 


cia 


NUEVO EDIFICIO 
DELA PARAMOUNT 


La Agencia Paramount, de Bue- 
nos Aires, inauguró el edificio 
propio de la citada Compañía, si- 
“tuado en la calle Ayacucho, con 
cuyo motivo se ofreció una fies- 
ta a los numerosos invitados al 
acto. — Ej alto dirigente de la 
empresa, señor Shauer acompaña- 
do del director local, señor Lan- 
ge, de los señores Glucksmann, 
Ajuria, Kunzler, Cetrán, Pardo, 
Kallman, personalidades del mun- 
do cinematográfico y de un grupo 
de periodistas, durante el acto 
inaugural. 
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ñ ñ i i Socialis- 
Un aspecto de la manifestación organizada por el partido Socia- Camiones con carteles alusivos a los a de AE 
lista, con motivo del 1.o de mayo, a su paso por la calle Rivadavia. « ta, que encabezaban la ia partidaria 2 
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Premios en la Compañia de Tranvias Anglo-Argentina 


rol! 
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En una '¡nteresante fiesta, realizada en el teatro Nuevo, la compañía de Tranvias Anglo Argentina, hizo entrega de los premios discernidos a aquellos de 
sus empleados que cumplieron sús bodas de platas con la citada empresa. — A la izquierda: el intedente municipal, señor Cantilo haciendo uso de la pa- 
labra.— A la derecha: el administrador generai de la Compañía, ingeniero Marcelo Rongé pronunciando su discurso. 
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El intenden ici ñ i sel , s E 2 - | 
dente municipal señor Cantilo, felicitando a uno de los El revisor número 2 del subterráneo, señor Enrique Lago, hablan- 
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Teatro Ideal - “El gato con botas” 
E 
Español del Río de la Plata 


E 
a El 
e ó «Y > 5D a o >, : ON - que ha sido nombrado ge- 
3 a É e ; : AA: UI | 
: Sa ES AA pl 
Una escena de la obra “El gato con botas”, interpretada por elementos de la com- 
ñora Pagano con el señor Defilippis Novoa, el teatro Ideal, se está destacando, enlace con el doctor Eke 


tístico creado y dirigido con singular acierto por la actriz Angelina Pagano. Tanto Señorita Nélida Lucía Tau- 


a 
rente de la Sucursal Bal- 
carce de dicha institución. 

pañía infantil que actúa en dicho coliseo y que constituye un notable conjunto ar- ER . 
con este elenco, como con el de Artistas Unidos, cuya dirección comparte la se- rel que acaba de contraer 
por la labor artística, sana y elevada, que ofrece en sus programas, como si el Mercante. 


viejos servidores de la Compañía, durante la entrega de los premios. do en nombre de sus compañeros. . 
Señor Enrique Lucá, meri- 
torio empleado del Banco a 
criterio directivo que lo rige se propusiese auspiciar la producción nacional de 
verdadera valía. 
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Dib. de P. Rojas 


(Continuación) 


—lísto, hablando en plata, (uie- 
re decir que yo nc sería bien re- 
cibida en vuestra casa. 

Asi se me figura, dijo con se- 
quedad la hormiga. 


Y por qué motivo? 


La hormiga hizo un gesto «o- 
mo para indicar que no le eustaiha 
dar explicaciones. 

—¡ Acaso es debido esto a anti- 
patías? 

Si he de seros franca, diré 
que, generalmente, las arañas sólo 
antipatía inspiran. 

77 Y podréis decirme a qué de- 
bemos esa aversión univarsal? 

—51 me explico temo que os 
ofendáis, 

— ¡Oh! nada de esto; podéis 
hablar, Si me parece injusta la 
acusación, la combatiré. 

74 Queréis que hable? bien está. 
Se 0s acusa, entre otras cosas, de 


ser malas esposas. 


— Semejante acusación ha sido 
divulgada por nuestros maridos. 

—He oído decir que a veces los 
maltratáis hasta el punto de darles 
muerte. 

— En todas las uniones hay dis- 
putas, y siendo nosotras las más 
fuertes... 

— También se 0s acusa de cierta 
ferocidad de carácter. 

— (Quien menños puede echarnos 
en rostro ese defecto son las hor- 
migas. Á  oiros, diríase que vos- 
otras sois modelos de afabilidad. 

Ni somos feroces ni crueles; 
cuando se nos ataca nos defende- 
MOS. 

—— 4 Y vuestra avaricia? 

—Lo que tomáis por »waricia 
sólo es previsión. 

— ¿Y qué me decís del egoísmo ? 
Estáis tan pagadas de vuestros mé- 
ritos, que creéis que el mundo se 
ha hecho para sólo vosotras. 

Nos ocupamos de lo que nos 


incumbe y dejamos a los demás 


que se arreglen como puedan. Bas- 
taría que se nos pagase eon la mis- 
ma moneda. 

Vamos, dije yo terciando en el 
asunto, temeroso de que Se agriara 
la discusión; dejemos esto a un 
lado: todos tenemos defectos y hbue- 
nas cualidades. Vale más que ha- 
blemos de otra cosa. ¿No me dijis- 
teis, cara araña, que nuestro amigo 
Lampiro se había metido en la co- 
nejera? 

—Sí; ¿acaso quréis verlo? 

—No me desagradaría. 

—Voy a buscarlo, dijo la araña, 
que siñ duda tenía ganas de «lar 
por terminada una conversación 
que no era de su gusto. 


En seguida nos abandonó y Co- 
lóse en el subterráneo. 

Por un momento, la hormiga la 
siguió con los ojos. 

—Hé aquí un ser con quien ja- 
más trabaría amistad, díjome me- 
neando la cabeza. 

—Y yo opino que ella dirá lo 
mismo de vos. 

— ¡Mala hembra! Me sowprende 
que la profeséis tanto cariño. Td 
con cuidado, pues os venderá. 

—¡Vaya! ¡vaya! Decid que no 
os ha agradado, y por esto la juz- 
eñis tan duramente. Yo sólo la de- 
bo agradecimiento, pues en momen- 
tos difíciles para mí, se me ha 
mostrado fiel y adicta. 

——Vamos, si os auxilió fué por 
interés, 

—No lo creo 
—$Sea como fuere; desconfiad de 
ella, mi buen amigo, desconfiad 
de ella, os digo. 

Pocos minutos después volvió a 
aparecer la araña. Díjome que ba. 
bía penetrado en la conejera lla 
mando a voces, pero que no ha- 
bía obtenido respuesta. Lampiro 
dormía y bien estaba oculto en 
lo más hondo del subterráneo. 

—Apostaría que te ha oído, 
murmuró entre dientes la hormiga ; 
pero habrá tenido buen cuidado 
de no responder. Lampiro conoce 
demasiado tus mañas. Amable gri- 
llo; añadió alzando la vos, ¿que- 
réis poneros en marcha, sí o no? 
Puerza es que lleguemos a nuestra 
casa antes qe anochezea, de lo 
contrario encontraremos cerradas 
las puertas de la ciudad. 

Y la hormiga abandonó la cone- 
jera. La araña me detuvo para de- 


cirme: 


—Creedme querido, no veyái 
desconfiad de esas gentes: correis 
a una muerte cierta. Os aseguro 
que abusan de vuestra buena fe. 

—Lo prometido prometido está, 


repliqué; por nada de este mundo 
me vuelvo atrás. Parecería que ten- 
eo miedo. Puedo aseguraros que si 
soy atacado, sabré defenderme. 

—¡ Defenderos! ¡vana ilusión! 
En un santiamén seréis descuar- 
tizado. 

—08 ¡juro que no  serviré de 
pasto a las hormigas sin haber an- 
tes hecho buen uno de mis mandí- 
bulas y de mis patas. 

—¿ Y de qué os valdrán vuestras 
naturales defensas contra centena- 

res y miles de hormigas. 


—De todos modos, ny les arrien- 
do la ganancia a las primeras qué 
me ataquen. Hasta la vista, que- 
rida. 

— Adiós, grillo. 

Y proseguimos nuestra mart 
Después de haber dado algunos 
pasos, volví la cabeza para desp 
dirme definitivamente de la araña, 
y vila reinstalada en el sentro de 
su tela. 

Mi amiga me acompañó un buen 
trecho econ la vista, meneando la 


ha. 


cabeza. 


CAPITULO XIV 


Excitación nerviosa 


Alcancé a la hormiga, que se ade-| 
lantaba precipitadamente bordeal=' 
do el linde del bosque, y por uN 
momento marchamos silenciosas: 
por mi parte estaba pensando en, 
lo que me había dicho la araña. 
¿No podría suceder que al fin Y 
al cabo ella tuviese razón y yo fue- 
se víctima de mi buena fe? Fra 
indudable que la araña me gana- 
ba en punto a penetración y mali- 
cia, así como que estaba más 2 y 
tanto de las cosas de la tierra; siN 
embargo, el lector sabe que no ha- 
bía ocultado lo poco simpáticas 
que le eran las hormigas, y como 
as preocupaciones vuelven 11m; 15- 
tos tanto a los hombres como a 108 
insectos y extravían sus Juicios, 0$- 
to me tranquilizaba un tanto res- 
pecto a mi porvenir. 

Mientras me hacía tales refle- 
xiones, recorríamos la ineulta me- 
seta de que antes he hablado, y 10 
tardamos en llegar a la hondona- 
da, causa de la catástrofe de la 
víspera. 

¡Cuidado! dije a la hormiga; 
en este sitio las hormiga - leones 
tienen preparadas sus emboscadas, 
y sl andáis distraída podríais e4er, 
en el lazo. 

— 0h! exclamó mi compañera: 
las conozco perfectamente bien. 1d 
delante, que ya tendré yo buen 
cuidado de no dejarme eneañar por 
las malditas. 

Bajamos el declive sin que nos 


En 


ocurriera cosa que diena de eon- 
tarse sea, y una vez llegados al sen- 
dero, tomamos hacia la derecha. 
Poco después estábamos en el hos- 
que. 

El día comenzaba a declinar. 

—¡ Malcitas procesionarias! pro- 
Firió de repente mi compañera. 
¡Ahora sí que estamos bien avia- 
dos! Podemos esperar sentados. 
pues tenemos para rato. 

Clavé los ojos en el sitio que ha- 
bía señalado mi amiga, quedando 
muy sorprendido al ver lo que vos 
atajaba el paso. 

Obstruían el camino numerosas 
larvas, las euales marchaban en es- 


trecha formación. 


— ¿Qué sienifica esto? pregun- 


é. 

— Es una cohorte de procesiona- 
rias, las cuales al anochecer aban- 
dona» su morada, es decir, el tron- 
co de aquel roble que allá veis, di- 
rigiéndose a otros árboles para pa- 
cer, 

—¿Y a qué fin marchan en fila 
una tras otra? 

— ¿Qué quereis que os diga? 
Ellas se sabrán porqué lo hacen. 

— ¡Es particular! 

— Cada noche se repite la mis- 
ma función. Llegada la hora de 
abandonar su nido, una de ellas se 
pone en marcha, s'guenla otra y 
otra, y así sucesivamente hasta tan- 


to que no queda una sola en la es- 


Las he hallado al paso con 
Precuensia, y confieso que es una 
cosa bastante molesta, pues el des- 
file dura lareo rato. Varias veces 
se ha tratado, en nuestros conciliá- 
bulos, de «leclararles la guerra y 
obligarlas a abandonar el bosque, 
pero esto es más difícil de lo que 
a primera vista parece. 

—¡ Acaso osarían defendersa si 
las atacábais? 

—Creo que 10, pero en cambio 
cuentan con paladines muy temi- 
bles. ¿Veis aquel magnífico esca- 
rabajo verde que sube al troneo 
de un árbol? Pues bien, su nombre 
es ealosoma; en estas immediacio- 
nes viven unos treinta, los «uales, 
si se atacaba a las larvas en eues- 
tión, las defenderían a capa y es- 


pecie de saco de lienzo que les sir- 
ve de mansión durante el día, saco 
que ellas mismas se fabrican. No 
todas marchan como las que estais 
viendo; a veces van a dos Ya res 
de fondo. Si-la. primera se para, 
páranse todas las demás: cuando 
aquélla vuelve a ponerse en mar- 
cha, toda la columna se mueve a 
un tiempo. 

Y creeis que pasarán muchas 


ahora? 
— Siete u ochocientas: en fin, to- 
da la colonia. 


—Vsto es prodigioso. 


pada. 
—¿ Tanto las quieren ? 

S/, a su manera, 

—No os entiendo, 

— (Quiero decir, que las procesio- 
narias les sirven de sustento; y he 
ahí un motivo, el más poderoso sin 
duda que pueda haber, para que 
se opongan a que se las moleste, 

Mientras tanto no cesaba el des- 
file de las larvas, las cuales eran 
bastante corpulentas y ostentaban 
unos lareos y erizados pelos ¿rises. 
No pude menos de hacer notar a 
la hormiga que, si biensaquella pro- 


cesión constituía un obstáculo ja- 
va ella, no así para mí, ya que me 
era fácil romper las filas; por lo 
tanto la invité a que, como antes, 
se instalara sobre mi lomo, ¡dea 
que agradó a mi compañera e in- 
mediatamente fué puesta en plan- 
ta. De un salto pasé al otro lado 
del camino, y de esta suerte pudi- 
mos continuar la ¡interrumpida 
marcha. 

—¿Está todavía muy lejos vues- 
tra vivienda? pregunté a la hor- 
miga. 

—Si pudiésemos recorrer este 
“amino llegaríamos a ella antes de 
que anocheciese, pero ereo pruden- 
te que nos internemos en el bosque; 
de otra suerte tal vez nos salga al 
paso alguien que nos haga urre- 
pentir de nuestra temeridad. Al 
oscurecer invaden este camino un 
sinnúmero de rondadores cuya pre- 
sencia ereo prudente evitar: son 
esos rondadores erizos, musarañas, 
culebras, y no tito las liebres y 
los conejos que sería fácil nos 
aplastaran. Seguidme, que no tar- 
dlaremos en encontrar uno de los 
senderos que conducen a mi mo- 
rada. 

Dicho esto, penetramos en la es- 


pesura. 


Era la primera vez que recorría 
un bosque, y la novedad del espee- 
táculo me impresionó en eran ma- 
nera. Las tinieblas, que empeza- 
ban a envolverlo todo, me infun- 
dían algo parecido a terror vago. 
Confieso que los bosques tienen 
cierto misterio, sobre todo euaudo 
se recorren de noche. Diríase que 
bajo aquellas sombras se agitan ne- 
vras pasiones, que sus habitantes 
deben ser más indomables que los 
«le los campos y praderas ilumina- 
dos por los alegres rayos del sol. 
Me sentía conmovido; sin embargo, 
proeuré razonar para convenserme 
de que la imaginación tenía mucha 
parte en mis impresiones. Mas es 
imposible raciocinar con las im- 
presiones; se sienten y cuesta mu- 
cho desecharlas. De vez en cuando 
lanzaba uma mirada furtiva a la 
hormiga, la cual marchaba silen- 
ciosa a mi lado. ¿En qué estaría 
pensando? había momentos, =— a 
lo menos así me parecía, — en que 
su fisonomía se iluminaba con una 
expresión diabólica. Lo que más 
me impresionaba era la antena que 
le faltaba. ¿Por qué no poseía dos 
antenas, como los demás inseetos? 
¿ Y sus ojos oblícuos? Estos reve- 
laban cierta astucia, lo cual no ha- 
bía notado hasta aquel entonces. 
¡Vaya una locura la mía fiarme en 
sus palabras! En vez de permane- 
cer tranquilo y reposado en algana 
pequeña excavación que yo mismo 
me hubiese abierto bajo un pedrus- 
eo, iba recorriendo sendas: y veri- 
cuetos, y, lo que era peor, en mala 
compañía. Sí, por cierto: ahora 
caía en la cuenta de que las adver- 
tencias de la araña no estaban des- 
tituídas_ de fundamento: la hor- 
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miga llevándome a mi perdición. 
O sino, ¿a dónde íbamos? ¡Yo 
pesar la noche en un hormiguero! 
Confiesa, amigo grillo, que habías 
perdido la cabeza cuando aceptas- 
tes una proposición tan extraña. 
¿Acaso existe un ser tan loco que 
de buen grado vaya a colarse en un 
hormiguero? Que lo lleven 1 viva 
fuerza, que lo arrastren hasta allí, 
pase; pero ir por voluntad propia 
¡qué disparate! 

Sin embargo, todavía es tiempo 
de salir del mal paso. ¿Por qué 
me obstinaba en acompañar a la 
hormiga? Si la dejase en redon- 
do... ¿Quién me impedía dar me. 
dia vuelta y huir a marchas dobles 
hacia el sendero? Pero, «¿dónde es- 
tá el sendero? Lo ignoro, pues es- 
toy desorientado. Indudablemente 
que me perdería, y una vez perdi- 
do, sería fácil que fuese a caer sin 
pensarlo en medio de ese endemo- 
niado hormiguero en cuyo caso mi 
perdición era segura, ¡Horror! Só- 
lo al pensarlo tiemblan todas mis 
carnes. 

—¿Qué significa esto? dije con 
espanto y deteniéndome ante un 
objeto fantástico que yacía al pie 
de un árbol. 

—Un boleto, es decir, un hongo 
grande, dijo la hormiga. Diríase, 
añadió riendo, que os ha infundido 
miedo. 

—;¡ Miedo! ¡Cá! Miedo no, pero 
conviene desconfiar de lo que uno 
no conoce, Perecióme un animal. 

— Hemos llegado a nuestros sen- 
deros; ahora el eamino será más 
fácil. 

¡Silencio! Detrás de nosotros 
oigo ruido de voces, dije parándo- 
me. Hablan quedo. 

—$Son hormigas que regresan a 
sus hogares. Las esperaremos. 

—Bueno, dije entre dientes; 
añadiendo para mi sayo: Ahora ya 
no puedo retroceder, mi suerte es- 
tá echada. Si he cometido una ton- 
tería, mo me queda más remedio 
que sufrir las consecuencias de ella. 


ln aquel momento se juntaron 
con nosotros cinco o seis hormi- 
gas. 

-¡Ola, Meg! exclamaron a la 
vez al divisar a mi compañera, por 
lo cual supe que se llamaba, Meg: 
creímos que te habías extraviado, 
pues anoche no pareciste por nues- 
tra casa... ¿Dónde diablos has €n- 
contrado a este grillo? 

—¡ Lino galán! objetó una de 
las hormigas. 

¡Excelente conquista! repuso 
otra. 

—Estais divagando, añadió una 
de las presentes: es un jinete que 
Meg ha contratado para su servicio 
particular, 

—Así pues, ¿eres tú la que 1bw 
montada hace un rato en el lomo 
de este insecto? 

—¡Bravo, Meg! Bien' dicen que 
cuanto más viejas más eaprieho- 
sas. 

(Continuará) 
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El tradicional conflicto de Taena 

Arica se orientó finalmente por 
las vías pacíficas que anhelaba ia 
honrada del 
que no pod'an eludir los 


consciencia mundo y 
hombres 
le gobierno sobre quienes pesa la 
eminente responsabilidad del fntu- 
ro de Perú y Chile. Los intereses 
superiores de ambos pueblos y el 
ideal humanitario que prepondera 


El embajador del Perú en nuestro 
país, doctor Miguel A. Checa Egui- 
guren, personalidad eminente de la 
diplomacia hispanoamericana. Su iñ- 
teligencia, actividad y claro sentido 
patriótico de las relaciones exteriores 
peruanas han sido un factor consi- 
derable de comprensión y acerca- 
miento: internacional. Se le consicie- 
ra Justamente una de las más pres- 
tígiosas figuras de su patria, y prue- 
ba de ello es que su nombre es recla- 
mado desde el Perú para ocupar la 
senaduría por uno de los principales 
departamentos electorales de la Re- 
pública del Rimac. Desde los altos 
cargos representativos que sucesiva- 
mente ha ocupado con efectivo be- 
neficio para los ccmunes intereses 
internacionales, el doctor Miguel A. 
Checa Eguiguren fué seguramente 
colaborador noble y entusiasta en la 
obra de vinculación chileno - peruana 
que culmina, ahora, con la próxima 
firma del Tratado sobre Tacna y 
Arica, 


en las relaciones exteriores de las 
naciones hispanoamericanas, se im- 
pusieron decididamente 
malentendida 


sobra la 
susceptibilidad pa- 
triótica que impidiera hasta ahora 
una inteligencia recíproca en home- 
naje a la paz común. El anuncio del 
acuerdo a que habrían llegado Pe- 
rú y Chile con carácter definitivo, 
despeja de nubes amenazantes el 
porvenir continental y, sellando el 
perdurable consorcio amistoso que 
viven los pueblos filiales de Espa- 
ña, pone un llamado vigoroso de 
entusiasmo y de fiesta en nuestros 
corazones. Resolver el eonflito de 
Taena y Arica viene a ser algo así 
como restituir a las naciones 'his- 
panoamericanas la confianza en los 
indestructibles lazos de cordialidad 
fraterna que nos une. Fl viejo y 
complicado caso disputado por Pe- 
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dos los países civilizados. 
también, 
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1 
A 
il 


rá y Chile con fuena fe indudable 
y con aguerrido sentimiento. de na- 


cionalidad, habíase tornado de so- 
lución casi imposible y de estudio 
zada vez De ahí 


gestiones «l1- 


más dificultoso. 
que fracasaran las 


plomáticas que se sucedieron a Jo 


largo del litigo internacional, y, 
que, sin embargo, estaban alenta- 


«las por la mirada espectante de to- 
De ahí, 
que el conflicto de Tacna 


y Arica eravitara siempre con la 


ARTE de una guerra ruinosa 


sobre la tranquilidad y la concien- 
cia de Hispanoaméric: 


El canciller de Chille. 
Perú en aquella República, 
sonal superior de 
mar 


Agotados los recursos extremos 
de solución pacífica, y, por ende, 
perdidas las esperanzas del mundo, 
Perú y Chile se adelantan a ofre- 
cernos un ejemplo dle buena volun- 
tad y de comprensión amistosa que, 
ojalá, halle imitadores en el orden 
de la política internacionel. 
presa del gesto no es mucha pare 
quienes habiendo seguido de cerca 
la obra de los mandatarios de am- 
bas repúblicas hermanas, conocen 


La sor- 


las ideas inspiradoras de su enér- 
vica y efectiva, y duradera obra de 
eobierno. En efecto, tanto Leguía 
como Ibáñez cifraron en la solu- 


, 


señor Conrado Ríos Gallardo y el 
señor César Elguera, 
la cancillería y de algunos periodists, 
y sellar los documentos diplomáticos que condujeron 

españoles Jiménez e 
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ción pacífica del enmarañado plel- 
to la más alta aspiración de su la- 
bor histórica al frente de los des- 
tinos de Perú y Chile. Nineuna 
otra empresa, por elevada que fue- 
a, podría darle mejores títulos pa- 
ra merecer la admiración contem- 
poránea y el imperecedero reeuer- 
do de las eeneraciones venideras 
Y es que la existencia de los pue- 
blos libres, asentados 
tuciones definitive 


sobre 1n811- 


1S, no tiene que 
defender mayor tesoro que la paz, 
de la cual dependen el progreso y 


la tranquilidad común. Resuelto el 


pleito de Tacna y Arica, con su se- 


embajador del 
acompañados del per- 
después de fir- 
los aviadores 
Iglesias.. 


cuela de prevenciones, 
e intereses, el 


suspieacias 
camino de Perá y 
Chile y de todos los pueblos veci- 
nos hacia el horizonte de grande 
za colectiva queda totalmente ae- 
cesible, disipadas las dificultades 
que obstaculizaban su paso. "loca, 
pues, celebrar el acontecimiento 
con verdadero entusiasmo hisvano- 
rindiendo tributo a 
los preclaros ecludadanos en cuyas 
manes fué desmadejado cordial- 
mente el litigo. Doblemente grabo 
es el suceso, merced a una circuns- 
tancia. que merece destacarse en 
toda su trascendencia para los sen- 


americanista, 


El “Jesús del Gran Poder' que condujo desde Chile al Perú, los impor- 


tantes documentos diplomáticos 


resolutivos del 


pleito internacional del 


Pacífico. 
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e 
timientos de adhesión a la Madr 
Patria: el “Jesús del Gran Poder” 
la gloriosa ave transoceánica que 
nos trajera el mensaje de simpatía 
dle España, fué portador de la es- 
quela en la que el Presidente de 
Chile, general Ibáñez, autorizaba 
a su Mimistro en Lima, doctor Vi- 
gueroa Larrain, a suscribir de in- 


mediato el Tratado  resolutorio. 


El doctor Enrique Bermúlez, emba- 
jador de Chile en nuestro país, que 
ha encarado su gestión representa- 
tiva con la dedicación. la inteligencia 


y el espíritu de sacrificio que ella 
requiere. ZE y 
Se trata de una figura brillante de 


la diplomacia y la política de la re- 
pública hermana, a la cual na pres- 
tado en distintos cargos públicos de 
alta responsabilidad servicios consi- 
derables que le acreditan la confian- 
za entera de su Gobierno y la grati- 
tud de su pueblo. El doctor Enrique 
Bermúdez cooperó directa o indirec- 
tamente, desde los cargos que desem- 
peñara por una mejor comprensión 
de las relaciones de los pueblos his- 
panoamericanos, consolidadas para 
siempre con la firma del Tratado 
que resuelve definitivamente el ar- 
duo pleito de Taena y Arica. 


'azón decíamos en anteriores 
comentarios que el vuelo le Gimé- 
nez e lglecias era un símbolo de 
paz y de amistad, a la vez que un 
signo del nuevo período de enten- 
dimiento en que penetrarán las re- 
laciones entre las naciones hispa- 
noamericanas. Hay en el noble 
eesto eumplido por los arriesgados 
pilotos del-“ Jesús del Gran Poder” 
una belleza inmortal: rasgando el 
elaro cielo de América, el avión es- 
pañol agregó al 
formidable 


Con 


prestigio de su 
raid la gracia de haber 
llevado el mensaje pacificador del 
tradicional pleito chileno - perua- 
no. Al celebrar, jubilosos, la acción 
consagratoria de los presidentes 
Leguía e Ibáñez, nuestros  senti- 
mientos se dirigen también a glo- 
rificar la misión encomendada a 
los héroes del “Jesús del Gran Po- 
der” y realizada con éxito ejem-. 
plar. 
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Mensaiero de paz el “Jesús del Gran Poder“, llevó a Lima el tratado resolutorio 
del pleito de Tacna y Arica. Leguia e Ibañez se han ganado así la gratitud mundial 
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“En los puebios fuertes y noblemente al- 


“El señor maestro”, obra 


tivos. los OS no prosperan.. Y eso muechedan bre, pero lo es también de vasto 
es lo que hay que enseñar a los pueblos; z . . . Ma 
a ser fuertes y noblemente altivos... Que de don José J. Berrutti, alcanee social e intelectual por los problemas 


sepan que ya pasaron ios tiempos en que 
se gobernaba con el criterio de un capa- 
taz de estancia. Es una simple cuestión 
de principios”. 

(Pulabras de JUAN DE DIOS, acto 11) 


que abarca y por la perfección de su realiza- 


es una alta expresión de 
buen teatro 


Berrutíi ha hecho por la eden. === 


cón. Hay, pues, que agradecerle a D. José 3. 
Berrutti el esfuerzo a que hemos aludido y que 
vos obligará a considerar su pieza en un más 


argo y detenido análisis. 


Di José Je 


ie “El señor maestro” es, por lo 
ción del 


: id 181 estreno de 
teatro nacional ma nuevo cálido y A 208 2 Ali 
meritorio esfuerzo: su comedia dramática en demás, prescindiendo del éxito de público qu 


) z 6) : o acompañe, una diena demostración de que 
tres actos “El señor maestro”, recientemente | . / 


icio Éxi 1 el Teatro Ideal eample econ el compromiso que 
estrenada cor propicio éxito en el Ideal, por la ; ? : 
a as a SE contrajera al anunciar la temporada de Ange- 
compañía “Artistas Unidos”, que dirige An- " 
selina Pagano y F. Defilippis Novoa; es una 
obra llamada a perdurar tanto por las ideas 
que la animan, cuanto por la enjundia y be- 
lleza econ que fué realizada. 
Pocas veces el elogio puede prodigarse con 
mayor soltura y ¿justicia tratándose de nues!ra 


ina Pagano. A pesar de tratarse de una sala 
modesta, en el Ideal vienen sueediéndose las no- 
as de relieve de nuestra escena. Las obras re- 


yesentadas hasta ahora aportan a la escena 
vacional valores indiscutibles. Sigmiendo la ftra- 


dición de su carrera artística, Angelina Paga- 


cie 


“E ñ . so, secundada por el señor Defilippis Novoa E 
escena. “El señor maestro” plantea en una tra- l : ñ SL Po U Sl ns : E 
- : - por la eompañía “Artistas Unidos”, elemen- 
| ma de alta verdad el problema social de la die- A js ) Al 
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“Decíamos ayer que todos los habitantes de 
nación tienen el derecho de enseñar y aprender...” “Si, sí fué un arrebato... Ya pasó.” — (Se- 
(Primer acto) , gundo acto) 
| nmifieación del educador. Estriba en esto, desde bor reconfortante en bien: de nuestro ieatro. 
i luego, otra cuestión fundamental: la eficacia Las proyecciones de su noble tentativa se ve- 
de, la enseñanza pública que, en manos de la Flejan en el interés creciente con que la estimu- 
politiquería (y Mexperieneia de los gobiernos, la el público y que ha hecho del Ideal la sala 
: este eada día earacteras E E e 
reviste cada día caracteres más acentuados de humilde, pero honrosa, del verdadero teatro 
erisis, origemados por profundos males del am- areentino 
| biente. En efecto, una simple mirada retrospec- En cuanto a la interpretación escénica de 
tiva informa del grado alarmante de desorga- “El señor maestro”, cabe hacer una elogiosa 6 
¡ nización téeniea y moral de la enseñanza pú- mención de Gloria Ferrandiz, Blanca Vidal, E 
blica en nuestro país, comenzando, claro está. Teresa Serrador, Domíngo Sapelli, José Casa- El 
; ar api e) . 
| por advertirse la falta de un concepto puro so- mavor y Carlos Morales, quienes, con la acer El 
| bre las tareas sociales que desempeña el maes- tada earacterización. de sus respectivos pape- 
tro Pe AS arte. al éxi ¿ 
| 7 : les; contribuyeron, en gran parte, al éxito al- 
| Alrededor dle todo ello D. José J. Berrnutti, canzado por la obra que nos “ocupa. Pambién 
| antiguo y prestigioso funcionario de nuestra debe reconocerse la actuación meritoria «le Mir- 
| docencia: ha elaborado la notable pieza (ue eo- tha Bottaro, Eduardo Bulterini, César Mariño, S 
: mentamos. Pero no hizo, cabe decirlo, una obra Livia Cavieia y Enrique Arribas. E 
“Lo que yo no pueda deciries, se lo dirá la cam- a 
paria, esa campana cuya voz argentina levantó mi 
Pr espíritu y acarició ' mis oídos durante tantos 
años...” — (Tercer acto). 
: Como bien lo dice un talentoso comentador, El 
“Il señor macstro” es obra de resonancia po- 
| pular, por su carácter fuertemente psicoló- 
e . "2 RE 
: gico, de sugestiva atracción en el ánimo de la PO 
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TO 


Y comedia dramática SE señor 
! maestro”, H 
¡ ÁS 
eto de tesis en el sentido eabal que supone el tea- 
SN z ; z 
ST tro declamatorio y aburrido. Al contravio, “El 
SS señor maestro” trasciende una llaneza ejem- 
| SS plar, uba prosa movida y sencilla, y un asun- 
AS to de realidad arrancado con singular helleza 


Señor José J. Berruttí, autor de la 


ce la vida misma. Sus situaciones revelad una 
necón cabal del teatro, demostrada «por otra 
parte, en anteriores produeciones del autor, no 
menos valiosas. Y es que D. José J, Berrutti 
entiende la cseéna a la manera eterna, es decir, 
como campo de ilustración y de arte a Ja vez, 
apartando lo que pudiera ser de difícil acces) 
al persamiento y al sentimiento del público, 


tos de grande porvenir, se ha impuesto úna la- 
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El Intendente, doctor José 
Luis Cantilo, está dando cance 
a la vasta acción pública a que 
propendiera desde que asumió 
el gobierno de la Comuna, Su 
actividad, en la cual coadyu- 
van eficazmente sus secreta- 
rios de Obras Públicas y Ha- 
cienda, señor Luis Rodríguez 
Irigoyen y doctor Rodolfo 
Arambarri, respectivamente , 
tuvo ya magníficas oportuni- 
dades para exteriorizarse y re- 
solverse en considerables bene- 
ficios para los intereses mora- 
les y materiales de la pobla- 

ción. En efee- 
to, la breve- 
dad relativa 
de tiempo 
que llevan en 
la Municipa- 
lidad las au- 
toridades su- 
periores de la 
misma no ha 
sido óbice pa- 
ra que pudlie- 
ran realizar en conjunto ura 
empresa de bien público real- 
mente loable y abundante en 
hechos de indiscutible impor- 
tancia. 


Citaremos para el caso, a 
modo de referencia ilustrativa, 
el reciente mensaje del Inten- 
dente, doctor José Luis Can- 
tilo, solicitando del Concejo 
Deliberante la reducción de las 
erandes patentes al comercio. 
La iniciativa no pudo ser más 
oportuna puesto que el comer- 
cio se hallaba en trance de re- 
clamar una prórroga dada la 
imposibilidad de cumplir pun- 
tualmente con obligaciones 
que exceden el máximo de su 
capacidad económica; pero 
tendrá, por otra parte, conse- 
cuencias doblemente benefizio- 
sas. 


La reducción de patentes im- 
plica una disminución del alto 
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Señor Galerdente: 


EL USUFRUCTO INDEBIDO DE LOS TERRENOS DE LA DIAGONAL PREOCUPA A 
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LA POBLACION, — LA SALUDABLE E INTELIGENTE ACTIVIDAD DE LA INTEN. 
DENCIA. — EL GOBIERNO DE LA COMUNA ESTA EN BUENAS MANOS. 


nivel en los precios de artícu- 
los de primera necesidad; in- 
fluirá, además, en el reajuste 
administrativo de la comuna y 
en el mejoramiento de los sa- 
larios del proletariado del mos- 
trador. 

El eficiente proyecto es, sin 
embargo, una de tantas deci- 
siones que concretaron las cx- 
celencias espirituales que ani- 
man al Intendente Municipal, 
y a. sus dignos colaboradores. 
No creemos imprescindible aln- 
dir a mayores demostraciones. 
Cabe, a pesar de todo, indicar 
la reciente reforma del regla- 
imento sobre paso de ómnibus 
en las vías férreas, obligando 
a los guardas a descender y es- 
tablecer previamente si hay 0 
no peligro en el eruce de los 
niveles. Esta resolución, dista- 
da enérgicamente y con carác- 
ter imperioso, evitará mientras 
se construyan las vías a bajo 
nivel sucesos tan dramáticos 
como la última catástrofe, de 
Flores. 


Merece apuntarse, además, 
la directa intervención del In- 
tendente, señor José Luis Can- 
tilo, y sus secretarios. señores 
Rodríguez Irigoyen y Aramba- 
rri_ en la intensa campaña de 
profilaxis contra el comercio 
ineserupuloso que expende ar- 
tículogs adulterados. Sobran, 
pues, motivos para halagarnos 
de las autoridades que dirigen 
la labor de la Municipalidad 
de Buenos Aires. 

Seguramente está en sus ma- 
nos hacer que la. saludable 
obra prosiga v adquiera todo 
el alcance social que le atri- 
buye la población ciudadana. 


EL CASO DE LOS TERRE- 
NOS DE LA DIAGONAL 


A título informativo y remi- 
tiéndonos a nuestras anterio- 


o 


res notas acerca del aspecto in- 
calificable de los terrenos de 
la Diagonal — donados para 
jardines de embellecimiento 
urbano — nos escribe un lee- 
tor, refiriéndose a la faz prin- 
cipal de nuestra campaña, €s- 
to es, a la flagrante violación 
de la concesión respectiva y 
a las medidas de urgencia que 
deberán adoptar las autorida- 
les municipales para reprimir 
el easo, Dice nuestro lector, en 
carta que transcribimos sin 
agregar ni quitar nada: “Sr. 
Director de FRAY MOCHO -— 
La simpática campaña contra 
los malos concesionarios de la 
Diagonal merece el franeo cstí- 
mulo del público, Por eso le 
escribo, añadiendo a mi espon- 
táneo aplauso aleunos nuevos 
detalles que, tal vez, interesen 
para su publicación y para 
mejor ilustración de las auto- 
ridades municipales sobre el 
asunto. 


Me consta que, en efecto, 
como expresó a FRAY MO- 
CHO que en el caso del señor 
Dacharry, no existe una fór- 
mula escrita de la concesión 
correspondiente, 


Existe sin embargo, un con- 
trato verbal que si la Inten- 
dencia no hizo ratificar ante 
eseribano, débese fuera de du- 
das, a su buena fe y al leal 
cumplimento que esperaba de 

log concesio- 

narios dadas 

las condicio- 

nes ventajosí- 

simas en que 

se otorgaron 

los terrenos. 

El no eum- 

plimiento de 

este contrato 

verbal, que, 

> Sin embargo, 

tiene el antecedente eserito del 
petitorio firmado por las di- 
versas casas concesionarias, es 


—> 
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sencillamente una  irrisión. 
Aún no disponiendo la Muni- 
cipalidad de contrato eserito 
puede, pues, fundada en viola- 
ción del compromiso contenido 
en el petitorio aludido, deere- 
tar la caducidad lisa y llana 
del acuerdo, El señor Dacha- 
rry, y con él todos los malos 
concesionarios que explotan el 
veneroso y simple permiso de 
la Intendencia, tendrían que 
levantar en pocas horas los la- 
mentables quioscos de venta de 
frutas y pájaros que. como 
bien dijo FRAY MOCHO, con- 
virtieron los presuntos jardi- 
nes de la Diagonal en “sucias 
barracas de feria””. Es lo que 
corresponde, y lo que hará 
oportunamente el señor Inten- 
dente en bien de la belleza ur- 
bana, de la salud, y aún de su 
dienidad herida por la mala fe 
de algunos wivillos indecoro- 
sos. Saluda al señor Director 
de Fray Mocho. José Ro- 
mualdo Silva. — Capital Fede- 
ral?” 


Se echa de ver, en la carta 
de nuestro lector, el creciente 
entusiasmo público eon que se 
sigue esta campaña, en la cual 
no cejaremos hasta obtener pa- 
ra los responsables la sanción 
moral y material que no pue- 
de tardar en llegar, Entretan- 
to iremos haciendo acopio de 
datos que demostrarán más 
palmariamente aún el usu- 
frueto indebido de los terre- 
nos de la Diagonal por parte 
de empresarios como los ge- 
ñores Bauret y Dacharry. 
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Todos tenían lástima al pobre 
- Saltevs. La temporada había sido 
muy mala para él debido a la se- 
quía; los preciois de los animales 
eran muy bajos y el viejo Baltexs 
decía que estaba obligado a ven- 
der una buena parte de su hacien- 
da, lo que significaba qué tendría 
“que deshacerse también de parte 
de su personal. 
Han venido dos pr de 
Jessamin —— nos dijo => que es- 
taban interesados en adquirir la 
parte situada del otro lado del río. 
Uno de ellos me pareció un espe- 
eulador y el otro era Jim Oteland. 
Sin Paba sean quienes ¿ean, 
no me importa, pues el dinero de 
ellos será tan bueno como el de 
cualquier otro hombre; además me 
ofrecieron un buen preeio. Por lo 
tanto he decidido es la tran- 
sacción, de ma- 
nera que con 
selscientas —he- 
táreas menos de 
campo 
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tendré 
que  0éuparme 
de una canti- “| 
dad: más redu-' 
cida de anima- 
les y no nece-: 
_sltaré tantos 
peones. Seis de 
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ias 


mstedes están 

de más y ten- 

drán - que irse, 

pero no sé a 

- Quienes despe- 

dix. Todos son 

iguales, uno 

tan malo como 

el otro, y por 

eso me elcuen- 

tro ante un 

problema. 

Pero esto ela 

sólo una: bro- 

ma de su par- 

be, pues los 

2 peones de la 

hacienda “Lo- 

ne Star” eran ” 

de los mejores, - 

y eso lo sabía 

bh el yiejo Salters, 

como tampoco 

lenoraba que 

¿ninguno desea- : , 

ba dejarlo. Pero, desgraciadament. 

temo había más remedio que salir, 
y decidimos 'firar ala suerte para 
2.5 decidir: quiénes eran los que debían 
8 — abandonar la hacienda, Primero, 
e Andy Garfield, que era un múcha- 
cho listo, di o que cada uno de nos- 

otros debi Sacar una baraja de su- 

mazo de Ss A - que consi 


Y 


| < Esto e do 
| ¿85 > ra dado: resultado. 
| “ R  gente; pero entre A 
| OS «de la estancia * “Lone $ 
| 
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F 
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conocía la ala suerte yen 
mer sorteo Mo había nadie. ; 
E - tuviera un as o uba buena figura. 
Soap Cáspita! — dijo Andy - a 
¡De esta. manera nunca vamos 
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9 Muy. peligroso. Se trataba de un 


E 


A A) 


peligro de muerte 


Por Eric W Townsed 
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solucionar el asunto... A MCHOS 
que se hagan milagros! 

Entonces Steve, el capataz, Cor- 
tó unas maderitas de diferentes 
tamaños y las colocó dentro de su 
sombrero. Nosotros teníamos que 
mirar a otro lado y extraer una 
cada cual. A mí me tocó una de las 
largas; otros seis cazaron las más 
cortas y supieron lo que les espe- 
raba. Entre ellos estaba Andy. 


z e): me : importa dijo. — 
Voy a conseguir un cateo. de pe 


“tróleo en Arizona, lo explotaró. o 
lo venderá “y después me mré al: 
Este a vivir en la Quinta Avenida, 


y pasear en automóvil mientras us- 


tedes todavía. 
OS 
Otro de los que. tuvieron mala 


starán domando po- 


suerte dijo que se iba a dedicar al 


contrabando de 
tasí un par de 


¡llones. li 


AL da. siguiente les Di mios. una. 0 
calurosa despedida, y se alejaron 


gritando y gaia al aire El 20 
do 


revólveres. y 
Dos son los caminos que SoLo 


cen a este pueblo: el largo a cam- 
“Po traviesa y. el más corto por el 


Cuello del Diablo, pero éste último 


Hieores Y reunir ¡ireabrió, cambiándose- algunas pa 


angosto sendero de piedra que bot- 
dea la montaña Palm Crown, don- 
de es muy fácil despeñarse desde 
una altura de trescientos metros 
si el Andy 
y sus compañeros decidieron elegir 
el otro camino que, a pesar de te- 
kilómetros más, ofrece 


caballo pisa en falso. 


ner quines 
mayor seguridad, 
Jessamin es sólo um pueblo de 


campaña, pero tiene algunas diyer- 


siones, 
Una noche, caminando 
callo principal, Andy se encontró 


- con an “sehero que le: preguntó LOS 


quería, pasar un rato pr 
llevó a un sótano en. el que encon- 
-fraron ma puerta cerrala; el des- 
conocido llamó tres veces y 
bo de un: momento la, puerta se € en 


abras y : permitiéndole pasar. adn 
y. Est e se, encontró. en una 


s bles. Tomó asiento y miró ent 
no suyo, alcanzando a ver entre - 
el humo el semblante amarillo de 


Jim Oteland que hablaba: con uns 


hombre: bien vestido que Andy su- 


Como Andy aceptará, el sebero lo 


ab ca 


ión de: técho bajo, lena “de ho 


PIAPLPEPFELEFIP ERRE RINIAAR III HI) FRAY MOCHO — 27 IIOÓR00S, 


quiriera la extensión de campo 
vendida por Salters. 

No parece hombre de campo, 
— pensó Andy, — y Jim Oteland 
tampoeo se ha: ocupado de estos 
trabajos. 

No obstante, 
y cuando más tarde los ciudadanos 
comenzaron a abandonar el local 
retirándose a sus domicilios, que- 
dando solo el desconocido, acom- 
pañado por Jim, Andy creyó que 
se le presentaba una oportunidad 
de esenehar su conversación, Así, 
pues, pidió que le sirvieran Giro 
refresco, y pot) después apoyó la 
cabeza sobre los brazos, en la me- 
sa, haciendo como que estaba dor- 


sintió curiosidad, 


mido. 
—Lo comprendí en seguida cuan- 
do ví la clase de rocas de que se 
decía el desconocido. 
duda, 
— le contestó 
Oteland, — pe- 
ro tal vez la 
veta sea pobre, 
—No ho. de 
ser la única => 


trataba == 
—Bin 


nocido, == y 
además, las pe- 
grandes, 20mo 
alubias. : 
—H;8 0 00:1 
cierto. 


haya alenmas 
del tamaño de 
un puño, 

OS A 
-huen negocio, y 
como con er- 
ciante, propon- 
go que 
mos a medias. 


oho, Mañana 
iremos e caba- 
llo. Y le diremos 


«nue. el docu- 
guento, de venta. 
> —Caramba! 
cd ¿—exelamó Ote- 


+ land, —— ¡Se va 
4 poner —furio- 


id 


que. ha” aida algo que lo hubie- 


por Er: ra hecho millonario! == y ambos 
15588 echaron as reír, pero de ae E 


se interrampier on. 


Andy entretanto había compren- : 


dido de lo que se trataba y bles se 
- proponían hacer. , 
mese momento Andy. cayó que 
el ra o Li bajo: / 


e 
me 


y la ans que ss se EGraba, y Ote- 


lo por los hombros. 


Andy se “despertó” y y comenzó E 
a bostezar, al mismo o que, lo E 
pa sería el PE que ade decía: z > 


dijo el. desco-. 


pitas aran. 


—Y: tal vez 


vaya- 


+—Tyato:. 18-" 


al viejo que fir. - 


¿e so euando sepa 


3 L vis 


land. se acercó a a Andy sacudiéndo- E 


—¡ Déjeme dormir! 

—¡ Ya es hora de que se retire! 
— le contestó Oteland. 

Andy se desperezó, fijó en él su 
mirada, y se levantó protestando 
para dirigirse a la puerta que el 
sebero le abrió. Subió las escaleras 
como adormecido, porque se ima- 
ginaba que Oteland le estaría si- 
guiendo con la vista, pero al llegar 
a arriba se enderezó. 

Ahora voy a regresar a la 
hacienda “Lone Star” para contar- 
le al viejo Salters lo que ocurre, 
¡Oro! 

Mientras, Andy marchaba por la 
calle principal reflexionaba en lo 
alegre que se pondría el viejo Sal- 
ters cenando supiera la noticia. To- 
das las lnces de las casas estaban 
apagadas; el pueblo dormía. 

Pero no había andado muchos 
metros cuando oyó una voz cerca 
de él. 


——¡ Arriba las manos! 

Era la voz de Jim Oteland, que 
tenía fama de ser rápido en el 
manejo del revólver. 

Oteland se le acercó de frente 
y lo miró en la.cara. 

-—Sí — dijo. — Ya me pare- 
eía; es uno de los peones de la 
estancia: “Lone Star”. No te vas 
a escapar tan fácilmente, después 
de haberte hecho el dormido, oyen- 
do cosas que no te interesaban, 

Andy no tuvo otro recurso. que 


hacer lo que se le ordenaba, do- * 


blando a la izquierda en dirección 


: al rancho de Oteland. 


A un lado marchaba el descono- 
cido, y del otro Oteland, pero éste 
era el único que tenía revólver. 

Andy estaba enfurécido por -ha- 
ber sido sorprendido en esa tor- 

ma, y no era de los que se resig- 
nan con su suerte, por lo «que de- 
-cidió tentar la. suerte y. aprovechar, 
la oportunidad, ; 


De pronto bajó los brazos, da 


-rró a cada uno de éllos por el eue- 
llo y les golpeó las cabezas con un 


- formidable golpe, y aunque no les 


causó mucho daño, porque lenían 
los sombreros. puestos, la sorpresa 
los dejó algo confundidos, cosa que 
aprovechó Andy para apretar más 
fuertemente a Oteland, y tomán- 


dolo por la muñeca, se la torció 


hasta que le hizo caer el arma. 
Andy pasó su pierna izquierda 
por la del desconocido, y aflojan- 
do el apretón con que le sujetaba 
el cuello, le hizo caer de costado; 
en seguida revoleó el brazo izquier- 
do y descargó un golpe sobre Ote- 
land, que lo hizo  trastabillar y 
caer trenzado con él en hucha. En 


- ese momento el compañero de Ote- 


e 


land se levantó y comenzó a dar 


- púntapies a Andy, quien a pesar : 
de encontrarse ocupado con su ad= 
Versanio, pudo hacerle una zanca- 
dilla derribándolo. nuevamente. In-. 
—mediatamente los tres se trenzaron : 


en un furioso entreyero. arañándo- 
$e, golpeándose. y mordiéndose co- 
mo gatos rabiosos, Sin saber co- 
mo, Andy recibió un golpe que le 
hizo. perder momentáneamente el 


sentido. Cuando volvió en sí se en- 
conte) reirse asido Eo los 


hombros, Oteland había vuelto a 
apoderarse del revólver, 

—¡Levántese! == le ordenó con 
voz enérgica, 

El infortunado se ineorporó y 
entre ambos lo llevaron, aún ma- 
reado, hasta un rancho que se le- 
vantaba detrás de la vivienda: de 


ELLA.—Te advierto que 
agotando. 


le gritó Oteland, y luego ambos 
salieron cerrando la puerta. 

Lo habían atady tan fuertemen- 
te que no podía hacer el menor 
movimiento, al mismo tiempo que 
la cuerda eon que le ataran la mor- 
daza se le entraba en las mejillas 
y le cortaba las carnes, 


de herencia que nos dejó para, se está 


EL.—¿Y ahora pretendes que yo me ponga a trabajar? 


ELLA.—¿Pues qué hacemos? 


EL.—Esperar a que muera tu mamá. 


Oteland. Allí lo ataron a un poste 


> > 
y lo amordazaron con un trozo de 
.«arpillera sujeto por una cuerda. 


: A. Puedes morder eso, que será 
lo único que tendrás para entrote- 


“ner los dientes durante veinticua- 


tro horas, porque estaremos dema- 


siado ta para atenderte! == 


> TT ATT po UN LE 
LAS PALMAS 


Interrogado Estrella Gutiérrez acerca de la impresión que 
le había producido Las Palmas, en su reciente viaje a Europa, 


= 
= 
= 
= 


ha contestado lo siguiente: 


¿Cuando abrió los ojos de nueyo, 
por la ventana del rancho penetra- 


ba la primera elaridad de la auro- 


ra. Andy comprendió que los usur- 


padores se pondrían pronto en ca- 


mino en dirección a la hacienda 
“Lone Star”; 
enloquecía de furor. Trató de mo- 


PALMA 


“Las Palmas empieza a e eos desde lejos. Sobre 
el mar verdoso y entre el voltejear de las gaviotas, los cerros 
se van escalonando, cielo arriba. Verde cálido y manchas blan- 

 quísimas. El rebaño de las casas está disperso, y en lo alto 
del monte, todavía Firme, el castillo. La lancha corre, entre 
el vapor y el puerto, ganosa de llegar. Quietud, divina quietud 
de isla, y alegría voluptuosa de vivir, y aire que es como un 
cristal, en la tarde azul y blanca. Las palmeras están inmó- 
viles, "Las calles, Nenas de domingo. Un domingo disereto, 
May simpático, visible sólo en alguna que otra indumentaria, 
Calles recien regadas. Fresquisimas, Charlas de novios, de ace- 
ra a balcón. ¡Ah, las muchachas de Canarias !> ¿Quiénes se-. 
rían aquellas => gozosa gracia de mujer, ensueño de España 

7 qué vimos junto al consulado argentino, acodadas al al- 
fbisar? Mujeres que se ven una vez, y que, quizá, NUNCA más 
veremos. Y: luego, la catedral, donde el silencio mástico ha. 
venido a má con más fuerza que en ninguna otra iglesia del 
“mundo. Y el cerro, adonde subimos cuesta a cuesta, para en- 
trar al pueblo pobre y ver, desde lo alto, la: bahía. Y la ma- > 
ravilla del aire, Y el placer de la amistad de unos minutos, 
en la plaza, entre la gente tocada de espontánea simpatía, 
Vestíbulo de España. Isla deleitosa, Inolvidable, 


Fermín ESTRELLA GUTIERREZ 


ñ TT TT IN y 


ese pensamiento lo 


verse, de tirar de sus ligaduras, 
pero le fué imposible; intentó gri- 
tar, mas la mordaza le impedía mo- 
«lular la voz y lo único que consi- 
euió fué lanzar una especie de 
eruñido. 

La luz gris que se colaba por la: 
ventana fué adquiriendo cada vez 
más claridad hasta que por último 
apareció el sol. Andy gruñía, Le 
pareció que habían transcurrido 
varias horas cuando alcanzó a oír 
un ruido fuera del rancho, Era co- 
mo un eco, Cada vez que él dejaba 
a un gruñido, éste se repe- 

tía afuera. - 

Este estado de cosas continuó 
por un largo rato, hasta que fi- 
valmente la puerta se abrió y apa- 
reció un ehicuelo que se puso a 
mirarlo con extrañeza, como si se 
tratara. de algo raro. 

Desesperado, Andy trató de mor- 
der las ligaduras que le impedían 
hablar” para desembarazarse de 
ellas. Al ver ese movimiento el ni- 
ño lleyó sus manos a la mordaza-e 
hizo fuerzas para quitársela, con- 
siguiéndolo tras repetidas tentati- 
vas... 

—Ve a buscar un cuchillo; sé 
valiente — le dijo Andy con voz . 
dulee =—. ¿Te gustan los carame- 
los «le fruta? 4 

El niño no se movía, por lo 


que el prisionery continuó hablán- 


dole, pero en voz baja, por temor 


a que Oteland a todavía ens 


casa. : 
Conveneido por áltimo, el Ebo 
salió corriendo y en menos de cin- 


eo minutos estuvo de regreso, pero 


como no estaba acostumbrado a 


manejar esas armas, tardó algún 
tiempo antes de que eortara una 


cuerda... Andy aprovechó la cir- 


eunstancia para hacer un estuerz 


y romper las ligaduras como un 


: segundo. Sansón, Sin pérdida de 


tiempo, enando hubo tenido libres 
sus brazos, tomo el euehillo y cor-- 
tó la soga que le sujelaba los pies, 
cayendo al suelo, pues tenía los 


“miembros oi. 


Transcurridos diez minntos se 
incorporó y corriendo hacia el es- 
tablo se apoderó de uno de los ca-- 
ballos sobre el que montó, no sin 
haberse antes provisto de un revól- 
ver. En el extremo de la calle se 
encontró con un anciano que es- 
“taba en la puerta de su cabaña. 

—; Ha visto usted a Oteland es- 
ta mañana? — le prsguaió desde 
lejos. 

NR da dirección a la de 
cienda “Lone “Star”, acompañado 
del desconocido que ha estado pa- 
rado aquí. : 

—¿A qué hora se fué? 

A las seis de la mañana. 

En ese momento eran más sde las: 
siete. sd z E 
¡Es imposible! — murmuró 
cAndyt-— ¡No podré. estar en el 
rancho a tiempo. para impedir que 
el viejo firme! ¡Me queda única- 
, mente el camino del Cuello del Dia- 
“blo! ¡Tal vez tomando por él le- 
gue a tiempo! 

Era una empresa arriesgada, 


- pues significaba que tendría que 


marchar kilómetro tras kilómetro 


Riad 


-zaxsel — le dijo el viejo “7 


por un angosto sendero al horde 
de un precipicio en el que el me- 
nor descuido podría serle fatal. Sin 
embargo, ni siquiera se detuvo a 
pensar en el peligro y emprendió 
la marcha. 

El camino nace en la falda de 
la montaña, ancho al prineipio, pe- 
ro  angostándose cada vez más. 
Yendo a pie se puede pr en Tá- 
cilmente, siempre que no se sufra 
un vértigo, pero mentado sobre un 
caballo el riesgo es muy grande. 
En ciertas partes las piedras se 
mueven y ruedan bajo la presión 
de los cascos del caballo y es en- 
tonces cuando uno se juega la vi- 
da. 

Andy siguió. subiendo y el sen- 
dero se tornaba cada vez más an- 
gosto, pero continuó la marcha, 
hasta llegar a la parte superior 
donde se inielaba el descenso. Eso 
no sienificaba que el peligro lm- 
hiese pasado, pues en el declive era 
más peligroso. 

En el momento en que se en- 
contraba en el punto más angos- 


to oyó un gruñido. Volvióse y al-: 


canzó a ver un enorme 0so que lo 
“perseguía. El caballo que olfatea- 
ra el peligro se encabritó, derri- 
hando a medias a Andy, que que- 


dó colgado de una pierna, mientras 


el cuerpo pendía del precipicio. De 
esta manera el animal siguió des- 
cendiendo, El jinete, en la posición 


en que se hallaba, podía ver, a una 


gran altura, las rocas de la falda 

de la e E 
Afortunadamente al llegar a un 

receso del camino el caballo se ale- 


36 del precipicio, siéndole enton- - 
ces posible detenerlo y salir de su 
angustiosa posición para volver a 
montar y continuar cuidadosamen- = 
te la marcha hasta llegar al llano, 


donde lo largó al galope tendido. 


Poco después alcanzaba a ver des-: 
- de lejos la hacienda: del viejo Sal- 


Lers,. 

Al entrar vió al anciano indie 
nado sobre un trozo de papel, con 
la pluma en la mano, mientras el 
desconocido y Oteland estaban de 
pie a su lado, 


Sin perder un segundo Andy 


pasó el revólver por la ventana y' 


gritó con voz fuerte: 
—¡ Manos arriba, Salters!. 

El anciano dejó caer la: niche 
y se puso de pie con los hrazos 
levantados. 

—,Víboras y serpientes! 
Andy Garfield! 1 ¡Debería avergon- 
Se 
ha vuelto loco! ¡No sabe que todos 
los peones están aquí alrededor y 
que no podrá. o con el di- 
nero!: 


¡Ls 


—No se a de eso, señor Sal- 


ers 77 le dijo Andy —, He ve: 
nido para hacerlo millonario, pero 


no firme ese papel porque si no 
usted hará millonarios a esos bri- 
bones, En su propiedad hay oro, 
mucho oro, y por eso es que “ques 
“yen comprar la tierra. e 


Salters se dió vuelta y vió de. . 
lante de sí dos caras terriblemen- 
de Ae0s y as por E fu 


vor. En seguida Andy penetró en 


la habitación y le contó lo OCUEYI- 
do desde el principio basta el fin. 
Los demás peones acudieron tam- 
Oteland, 


bién y acompañado del 


AAA 


KERKLERECILLLECENERLRIIIR: VLEX ALAARECANEACIELIN KLXEKELELENECECEALINE 


episodio, recibió una buena recom- 
pensa que le ha permitido estable- 
cerse por su propia cuenta, Los 
demás peones de la hacienda re- 
eresaron a su trabajo, pero en lu- 


descónocido, se mostraron agrade-- 


cidos de poder abandonar aquella 
casa sin que nada les sucediese. 
El viejo Salters es ahora de for- 


e Andy, por su parte en el 


+ did 
pe 


A A 
RUTA DE LUZ 


Solitario en una roca, 
hundido en penumbra tibia, - 
contemplo el mar que la luna 
con luz de plata ilumina, 

E El gran monstruo está dormido 
-—eon su piel tersa y bruñida 
- que un viento sutil y blando, 
“amorosamente, riza. y 
Todo en la sombra se envuelve, 
se esfuma en azules tintas; 
úniacmente, del puerto, 
alineadas luces brillan. 
El Peñon mnestra su mole. 
que confusa se perfila 
y su extensa masa obscura, 
salpicada está de chispas. 
Los faros en lontananza, 
con su lenguaje se guiñan, 
y en el fondo de la noche 
«clerran y abren su pupila. 
Todo es misterio profundo E 
, “en esa calma propicia 
: para soñar en las cosas: ee 
que vagamente acarician: E 
pensamientos no nacidos, 
añoranzas imprecisas, 
“ presentimientos sin forma, 
_ ideas que no se fijan, 
e aspiraciones que bogan, 
o dusiones que caminan 
4 . por el sendero de luna 
: que. en las qna ie o. 
E 
Es ña de la quimera. A 
-que no tiene fin mi orillas... 
¡Por ella, los ideales 
van a me infinitas! 


Manuel LASSA. A 
A AS 


var de domar potros se ocupan de 
buscar oro. 

Y hasta el pequeño que, con 
tanta oportunidad, acudió a sal- 
var a Acid dela difícil situación 


1] 


E 


. . . 


e 


ERRE 


DNA ES 


E 


eb que le habían dejado Oteland 
y su cómplice, recibió un esplén- 
dido regalo del viejo Salters, que 
le consideró el salvador cireuns- 
tancial de su fortuna. 


A 


EL GUSANO DE 
LUZ 


UA 


El doctor T. Tamb Phipson, ase- 
enra que la antorcha del gusano de 
luz, es producida por un jugo que 
segrega el insecto, al modo con 
que la saliva sale de las glánlu- 
las salivales. Dicho ¿jugo o secre- 
ción ha sido llamado nroctilucina, 

%s una subtancia blanca, mante- 
cosa, inorgánica, la enal, al secar- 
se, toma el aspecto de una ostra 
delgada y brillante como la baba 
del caratol. 


Es más probable que esta subs- 
tancia, que brilla en la obseuridad 
como el fósforo provenga también 
de la descomposición de materias 
orgánicas, por ejemplo, carne de 
pez o de otros animales. 


. La hemos observado también so- 
bre la piel humana en ciertas en- 
fermedades y en excrementos de. 
animales. Supongo que se presenta 

también alguna vez en materias de 
origen vegetal, como en las patatas - 
cuando se corrompen en ciertas 

condiciones de temperatura y hu- 

gas y es la misma que Causa 
la fosforecencia de ciertos hongos, - 
como los que se erían en Italia ES 
pie de los olivos. E EE 


Con respecto a la habilidad de 
¡la Iuciómaga para extinguir su. 
antorcha a voluntad, se dice co- 
múnmente que el órgano que pro- E 
duce la noctilucina obedece al in- 
sect, por hallarse bajo la influen- 
cia de su sistema nervioso. a 


Sabido es hasta qué punto, en 
los' grandes animales y en el mis- 
mo hombre, la secresión de ciertas 
elándulas se sujeta al dominio de 
los nervios. Es notable el caso. de 
las glándulas salivales, y la an- 
tigua expresión “se le hace. agua. 
a la vista de un manjar” nos ihus- 
tra sobre el particolar. A nuestro 
parecer la. noctiluca milaris, ser 
tan minúsculo que aún no se le 
ha descubierto el sistema nervio O, 
y que cansa la hermosa fosfore-: 
cencia de las olas de ciertas cos- 
“tas, ha de. tener un órgano para 
la secreción de la no tilucina.. 

Si ponemos. este redondo a anima- $ 
ue no más grande que la cabeza: 
de un alfiler, en un vaso de agua, 
todo el tiempo que esté quieta, per 
manecerá él en la Ae y a 


obscuras s 
con un apioeró o con el dede 
hundirá y, al descender, b 
z como an Ema soto” si sI 


po. : 
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Eb SIMBOLISMO ANIMAL EN LAS AGHIGIONES 


Por Enrique Feijóo 


A 


En el curso de los hechos huma- 
nos y en la trama religiosa de 1as 
ereencias, los animales”—seres 1mo- 
toriamente inferiores al hombre, 
pero poseedores de un principio 
psíquico que teólogos y filósofos 
han convenido en llamar “alma br 
racional”-—desempeñan un papel 
importantísimo, y ya como emble- 
ma o símbolos, ya como encarna- 
ción de los dioses mismos, nan en- 


trañado en sí una representación 


o un ideal de fo, Unas veces c0- 
mo ercaciones mitológicas; otras, 
“como abortos de imaginaciones 
exaltadas; ya como símbolo de un 
poético misticismo, ya como abi- 
malización de las pasiones huma- 
nas, han representado los animales 
papeles variadísimos y de diferen- 
te carácter emblemático. Compa- 
rad, si queréis, la bestial del pe- 
rro Cerbero, con la mística belle- 
za de la cándida Paloma; el uno 
guarda con ferocidad las puertas 
del Tártaro; la otra, irradiante y 


celestial, desciende. sobre la cabe- 


za de Jesús en su bautismo del 
Jordán. Las Hidras son monstruos 
de pesadilla; las golondrinas som 


verdaderos poemas alados. Tienen, 
en verdad, los animales en las re- . 


ligiones un carácter simbólico que 
ños obliga a meditar. 
- Para estudiar la inmensa fanna 


E de las creencias precisa apelar a 


la clasificación. El estudio en blo- 
- que de ese misterioso mierócósmos 
animal nos impediría dar la lige- 


—rísima, idea del, asunto (ue nos 


“ proponemos tratar siquiera 3ea con 
la concisión y omisines a que unes- 
tros ¿particulares conocimientos Y 
el espacio de que disponemós nos 
obligan, 

Las viejas ollas crearon 
los animales que pudiéramos lla- 
mar de ensueño. Símbolos espan< 
tosos o engendros de pesadilla, 
con ellos poblaron las legendarias 


- razas fenecidas sus Olimpos, Sus 


E ' Walhallas y sus Edenes respecti- ; 


vos. He aquí las Esfinges, seres 
híbridos de león. y Mujer, que se- 
gún los viejos ¿pápiros ptolemai- 
des bebían el viento abrasador de. 
Libia, Los" Dragones, horribles 
y monstruos “alados, con cabeza de 


todios de princesas y diosas “más 


) menos auténticas. Las Quimeras, 


espantoso “amasamiento de la hie- 
na, la bruja y algo animalizada- 


mento indefinible, que venían A 


atormentar el espíritu de los ho-. 


mes sabidores. Los Grifos, triple 
injerto del. león, la esfinge y el 
águila, con rostro humano; animal 
¿euriosísimo que en su afán de ¡ie 
vinizarse se remonta al Cielo del 


-Tram para llevar sobre sus propios 
lo os a Ormuz ts según nos 


A 


pez, cuerpo de serpiente y fauces 
> O destinados a feroces cus- 
 piración de los poetas al remon- 
tarse al Cielo. Las Sirenas, temi-' 
bles hijas de Neptuno-—mitad 1u- 
jer, mitad pescado—que con su 


huevo, del cual surgía plenipotente. 
de vida otro Féniz. 
Las visiones de San. Juan, el 


mo 


1 


lo representan 
Zend-Avesta, 
Nemea; 


las páginas del 
El famoso León de 
la feroz Hidra de Lerna, 
terrible sierpe de siete cabezas (ue, 


“ama vez cortadas, renacían, y cu- 


ya existencia mitológica terminó 
Hércules con un formidable abra- 
zo. La glotona Ballena bíblica, que 
se engulle al patriarca Jonás. El 
propio Júpiter en sus andanzas 
donjuanescas, transformándose. en 
Cisne, para seducir a Leda, o com- 
virtiéndose en Toro para raptar 
a Europa. La diosa 10, transfor- 
mada en Vaca por Juno y que, al 
ser robada por Mercurio al Prín- 
cipe Argos, los cien ojos de éste 
son sembrados por la orgullosa 
Juno en la cola de otro animal 
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colosal soñador de Pathmos, far- 
jando los cuatro fatídicos Caballos 
que sembraban la peste, la guerra, 
el hambre y la muerte, fueron cul- 
minadas por la fantasía de la es- 
pantosa e -indeseriptible Bestia, 
que palpita eutre las profecías del 
Apocalipsis eomo el aliento de Je- 
hová en las austeras páginas del 
Talmud. No olvidaremos en esta 
sucinta relación a los Leones de 
la sueva de Daniel y, por último, 
al reptil maldito, cuyo fatal con- 
sejo marcó con un estigma de do- 
lor perenne, la frente del género 
humano: la Serpiente del Paraíso, 

La teogonía esipeia divinizó tam- 
bién un sinnúmero de animales, 
Los dioseg Phtah, Horo, Amubis, 
ete. tuvieron sus animales fayori- 
tos. El Escarabajo sagrado, ornaba 
la frente de los Faraones muertos. 
Apis-Osiris está representado por 
un Buey; Anubis, ostenta su cabe- 
za de perro; la diosa Mut luce su 
pico y cuello de avesiruz; Cneph, 
sus retorcidos cuernos de moruzco; 


Al y A . PAT 
—No, no quiero; me parece que no €s de procedencia muy católica. 


—Puede usted llevárselo sin escrúpulos, se lo he robado a un cura. 


2 
sagrado; el Pavo real, 

La, Astronomía deshirabranté 
hija de la Astrología, heredó de 
éste los nombres estelares de varios 
auimales. A la memoria recorda. 


-0S: 


El Dragón, el Can, Capella, las 
0Osas, lás Cabrillas, ete.; sin olvi- 
dar las constelaciones zodiacales 
en las que figuran el toro, el can- 
erejo, el león, el escorpión, el cen- 
tauro, el cabrón y los peces. 

Había también otros animales, 
de enorme fuerza simbólica, en las 
mitologías y en los libros sagrados. 
Acteón, convertido en Ciervo por 
Diana; el Caballo Pegaso, que re- 
presenta el raudo vuelo de la ins- 


canto. bellísimo atraía los amores 


de los hombres para ahogarlos en- 


tre. espumas. El 4ve Féniz, p rodli- 


vioso volátil que vivía cinco mil. 
y al ser quemada se forma- 


años, y 
ba de las cenizas un gigantesco 


E a 
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y el propio macho cabrío es la re- 
presentación nacional del viejo, 


país de.Chem. Perros gatos, gavi- 


lanes, toros, cabras y halcones, en 
wnión de las ¿bis (cigijeñas) y las 


Las (serpientes), en actitudes aa 


ráticas refieren aún en los pápiros 
en los monolitos y en las staba 
la misteriosa historia de las tie- 
rras del Nilo. 

Atenas y Roma concedieron tam- 
bién importancia religiosa a los 
animales. Las Sybilas de Cumas y 
Delfos, oyen las misteriosas pre- 
dicciones que les musitan sus pa- 
lomas blancas (1). Los Gansos del 
Capitolio escriben la historia de 
Roma, en el porvenir; las entrañas 


palpitantes de reses «saerificadas 


son un índice de información para 


el Colegio de los Augures, y hasta. 
la imbecilidad de un Emperador 
convierte a un caballo en Cónsul. 


Entre los “hijos del Cielo” exis- 
te el culto del Tigre blanco, sím- 
bolo del Oeste y del Otoño. Los ba- 
bilonios adoran el Toro Sagrado, 
al igual que las huestes de Aaron 


el Becerro de oro. En el Templo 
- Real de Bangkok se rinde en la 


actualidad tributo de fo al Ele- 


Las cafeteras y teteras 
eléctricas son elegantes, 
prácticas y decorativas 
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DE ELECTRICIDAD 


Corrientes 561 - 3401 


U, T. 31 - Retiro - 3401 
C. T. 1387 y 2524, Central 


fante blanco; y en los tiempos pre- 
sentes puede admirar el viajero en 
China los cíelopes camellos y ele 
fantes de las tumbas de los Ming, 
que al igual que la de las Esfingos 
de Karnak (en Egipto), forman: 
una inmensa avenida de gieantes- 
cas estatuas. El Ganges y el Nilo 
eran las acuáticas residencias de 
los cocodrilos sagrados. Los buitres 


indus liberan a los hombres de la - 


mortal easuaza, en las Torres del 
Silencio... Necesario sería la ver- 
dad que, una nueva Burra de Ba-. 
laam. volviese a hablar, para re-. 
ferirnos el misterio de estas teo- 
conías, 


CONTRA LA “LEY SECA” 


Por séptima vez los electores de 
Nueva Zelandia han votado para 
decidir si procedía mantener las 
licencias o establecer el control del 
Estado o la prohibición total. El 
resultado de la votación ha sido 
de 126.000 votos de mayoría en 
pro del mantenimiento de las li- 


cencias. Es una mayoría aplastan-. . 


te contra la prohibición, sin em- 
bargo, los “secos” habían hecho 
todo lo posible e conseguir el - 
éxito. 


Si el país Hed sido o 


rado seco a consecuencia de las 


e 


elecciones, el Gobierno no hubie- 

ra pagado ninguna indemnización 
a los comerciantes en vinos, Pero. 
si los electores hubiesen votado por 
el control del Estado, el Gobierno 
hubiera tenido que pagar diez mi- 
llones de libras a los destiladores, 

negociante, hoteleros y comercian- 
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PERARRANAA RARA 


pren  _—_ÁÓÁÓ_ A 
En favor de la iniciativa para que los pro 
hablan distinguidas personal 
Interesantisimos Conc 


su patria, 


Ha producido simpática reper- 
eusión en todos las esferas de la 
colectividad española, la iniciati- 
va de D. Enrique González García, 
en el sentido de que los prófugos 
y desertores españoles puedan vi- 
sitar su país, en ocasión del magno 
acontecimiento de las exposiciones 
de Sevilla y Barcelona. En segui- 
da se organizó alrededor del feliz 
proyeeto un intenso movimiento de 
opinión pública tendiente a obte- 
ner a favor del mismo el acuerdo 
eeneroso del Rey de España y del 
General D. Miguel Primo de Ri- 
vera, ante quien aquel dist inguido 
comerciantes iniciara las gestiones 
pertinentes, durante su último via- 
je a la Madre Patria. Del interés 
con que fué acogida la iniciativa, 
da cuenta la encuesta de “El Dia- 
rio Español” de la cual transeribi- 
mos las respuestas de algunas per- 
sonalidades de la colectividad es- 
pañola. 

Don José Ustariz, Presidente de 
la Cámara Oficial Española de 
Comercio, refiriendose a la feliz 
iniciativa lanzada por el señor D. 
¿Enrique González García dice lo 
siguiente, en parte de su respues- 


cónsules para que concedan el 
permiso correspondiente a los pró- 
fugos y desértores que quieran ir 
a la patria y visitarla en estos 
momentos de su grandiosa trans- 
formación y resurgimiento; sin 
necesidad de trámites y expedien- 
tes de ninguna clase, pues la ex- 
perjencia nos dice que a pesar 
de los muchos Indultos concedi- 
dos, es siempre una minoría de 
compatriotas la que' se acoge a 
las facilidades en ellos concedidas. 
Esas simples autorizaciones de- 
ben sér por un tiempo no largo— 
a lo sumo de cuatro meses — de 
permanencia en España, pasados 
los cuales el beneficiado que qui- 
siera permanecer en el país ten- 
dría que someterse entonces, sin 
/ excusas de ningún género, a las 
A ES de su situación mi- 
itar. ' 


D. Marcelino Gutiérrez, Presi- 
dento del Centro Gallego, contestó 
a la encuesta organizada por “Jl: 


Diario Español”, entre otros con- 
+ coptos, lo siguiente: . : 


“EL día que el gobierno de Es- 
paña conceda ese heneficio (cosa 
que no pongo en duda) nos encon- 
traremos muy satisfechos y así 
podrán millares de españoles vi- 
a e os gntera libertad la pides 
em que vieron la primera 1uz: 
a o e gerias con los su- 
PE as añoranzas de 
OS 'de;ausencia y visitar 
AS ueva España, que la mayoría 
'esconoce, así como obseryar sus 
progresos, Sus grandezas y tan- 
tos tesoros artísticos, con lo que 
cambiará el concepto patrio que 
Hch, para, Jusgar a E don 
Y y exact imien- 

to de las tosas. a en 
morales que Dproporci 
 Eracia que todos AO y de 
la cual se hizo intérprete la Aso- 
iación Patriótica Española: e9- 

mo con mucha anhelación la ges- 
tionó nuestro compatriota D. En- 


rique González García a quien por 


Y 


e 


Tales son las ts 
rá esa 


ia 


2 


en toda la rectitud de su 
gran patriot ismo y conducta hon- 
rada y desinteresada, júzgole me- 


conocer 


recedor del reconocimiento colec- 
tivo, pues con Sus entusiasmos y 
empeños personalísimos es uno de 
los que más se preocupan prác- 
ticamente por el logro y la de- 
fensa de Jos intereses que a todos 
afectan.” 


Lo que dijo el Presidente de la 
Asociación Patriótica Española, 
Dr. Antonio R. Fraga, refiriéndo- 


se a este asunto: 

“En una u otra forma, creo que 
el gobierno facilitará la realiza- 
ción de ese anhelo colectivo, in- 
teresado en que hasta los más hu- 
mildes de los emigrados españo- 
les, vuelvan al solar patrio a co- 
nocer su honda transformación, 
sus grandes progresos y la reno- 
vación total, operada en todas sus 
actividades, para que sean luego 
sus mejores y más veraces y des- 
interesados propagandistas. Por- 
que no hay que dudar que alcan- 
zadas las finalidades que. perse- 
euimos habrá por largos meses 
una verdadera romería a España, 
formada por millares de connacio- 
nales deseosos de pisar y hesar 
su santo suelo, y de empapar sus 
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a a 


fugos y desertores españoles puedan visitar 
idades de la colectividad hispana 
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eptos 


presidentes. de las cinco O seis 
sociedades importantes de la co- 
lectividad, que por costumbre vie- 
ren gestionando, conjuntamente, 
cuanto afecta con carácter geñe- 
ral a los españoles de aquí, se 
presenten a nuestro digno y culto 
embajador para reiterarle los de- 
seos ya conocidos, en la segwri- 
dad del éxito obtenido pronto y 
más completo; para lo cual, huel- 
ga decirlo, estoy pronto y gusto- 
so a prestar mi concurso como 
presidente del Centro Gallego.” 


El Presidente del Hospital Es- 
pañol, D. Antonio Villamil, opina 
favorablemente acerca del proyee- 
to lanzado por el señor Enrique 
González García en favor de los 
prófugos y desertores españoles, y 
se refiere a él en los siguientes 
términos: 


Yo por mi parte, no hago más 
que opinar, satisfaciéndome cum- 
plidamente de los buenos propó- 
sitos que animan tam loable de- 
seo como es el que nos ocupa en 
favor de los prófugos y deser- 
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Dr. ENRIQUE FEINMANN 


SUIP 


DE 8. a 18 HORAS 


almas en el dulce sentir de la 
tierra añorada. 

Así me lo hace creer la infini- 
dad de felicitaciones que he reci- 
bido de todos los puntos del in- 
terior de la epública, aplaudiendo 
a la Asociación RPatriótica por 
sus gestiones; y algunas de esas 


DE REGRESO DE EUROPA DE LAS CLINICAS DE PARIS, 
BERLIN Y VIENA 


ESTOMAGO-NERVIOSAS-VENEREAS 


Electricidad Médica y Electroterapia: Corrientes 
Electro Anestésica. Diatermia — Alta Frecuencia—- 
Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para 
2 el tratamiento de: Reumatismo, Neuralgias (Tabé- 

- ticas "del Trigénimo, Ciática), Asma, Diabetes, Obe- E 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, Neurastenia, 
Epilepsia, Tuberculosis articular. Enfermedades de 

la piel, 


ACHA 612. 


lnudatorias misivas—sin exagerar * 


la expresión—me san conmovido 

bondamente por la pureza y sen- 
- cillez del patriotismo que las in- 
forma.” y de 


D. Laureano Alonso Pérez, Pre- 


sidente del Centro Gallego, entre 


Otras consideraciones en favor de 
la inicitiva lanzada por el señor 
González García, dice así; 

j ñ e Y y AS 
“Por tanto estimo, como el se- 


ñor González García que debe 
acordarse por el tiempo conve- 


niente la suspensión de las pe- 


nas y procedimientos vigentes pa- 


ra, los prófugos y. desertores, sin - 


expedientes ni tramitaciones bu- 
rocráticas de vingún género que 
entorpecerían 0 - dificultarían la 
realización del anhelo que nos 
mueve en esta ocasión, S 
Igualmente creo — díjonos por 
último el culto e inteligente pre- 
sidente del Centro Gallego — que 
para apoyar las gestiones realiza- 
das por el Sr. González García 
y la petición artivulada de la 
Patriótica, que en su fondo tien- 
de a lo mismo que la de aquel 
compatriota, convendría que 108 


e 
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que cada 
una de nuestras sociedades tie- 
ne su misión y si ese es un asúun- 
to de carácter patritico su ges- 


tores, pues considero 


tión corresponde a la Asociación 
Patritica y si requiere la necesi- 


+ dad de expresar el anhelo u opi- 


nión de las demás instituciones 
allí estará la de Beneficencia su- 
-mándose a ella con su autoridad 
y su fuerza. , (E 
Esta es pues mi opinión, NOS 
¿dijo el señor iVllamil, que Mi 
deseo no puede ser otro tampoco 
sino que /se consiga u obtenga 
el citado indulto por el tiempo 
que sea, pues tampoco debe ha- 
cerse cuestión de mes, más 0 
menos, para que el magno acon- 
tecimiento de las dos simultáneas 
exposiciones vaya unido al de_un 
rasgo de clemencia del gobierno, 
si es q 
de acertada política, y ello, con 
el menor número de gestiones y 
gastos para los interesados. 

Y no hay que olvidar 
paña disfruta ahora de una era 
de paz beneficiosa así que no ha- 
bría de encontrar allá tampoco 

_ recelo ni resquemores, que ya se 
habrán olvidado. 

Así, pues apruebo y ayudaré si 
es necesario, terminó dicióndonos 
el presidente del Hospital Espa- 
ñol, señor Villamil, después de 
otras muchas consideraciones que 

no son del lugar ni del asunt 
“pero todas interesantes y de im- 
portancia especialmente para la 
“marcha de la benemérita institu- 
ción que preside stituye su 
primordial preocupación.” 
Ped 
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ue no lo fuera también 


que Es- - 
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(pa verdad no puede ser más 
auspiciosa la acogida dispensada a 
la noble iniciativa de que los pró- 
_fugos y desertores españoles pue- 
dan retornar a sus lares nativos en 
oportunidad gratísima de las Ex- 
posiciones de Sevilla y Barcelona. 
El sentimiento generoso de la co- 
lectividad hispana ha vibrado in- 
tensamente en un anhelo fervien- 
te de restituir la dicha a tantos co- 
, YAZOnes compatriotas, dándoles oca- 
sión de volver a palpitar junto al 
cariño de los suyos, frente a la 
inolvidable gracia del terruño, ba- 
jo el querido cielo de España, cu- 
yas estrellas y elaridades les son 
familiares. Por boca de sus más 
caracterizados representantes, la 
colectividad hispana expresó no ya 
simpatía, sino el más cálido en- 
tusiasmo por la iniciativa de D. 
Enrique González García, Aparte 
de los juicios transeripos, que re- 
flejan el estado de ánimo decidida- 
mente propicio que señalamos, Mu- 
chos otros conspíeuos representan- 
tes españoles han emitido en el co- 
lega referido sus opiniones de ju- 
bilosa 'adhesión a la iniciativa. Por 
otra parte, miles de cartas y le- 
legramas de todas partes del país 
y del exterior vienen demostrando 
el unánime sentir que acompaña «el 
feliz proyecto de D, Enrique Gon- 


vález Carcía. Y no podía ser de; 


otro modo. La iniciativa amplia, 
digna, abre a dnmerosísimos espa- 
ñoles esparcidos en todas partes 
del mundo — ejemplares soldados 
del trabajo, según la expresión 
acertada de D. Enrique González 
García — el abrazo cordial de la 
patria que no los olvida, de un 
Rey caballeresco que los ama y 
respeta, y de un Gobierno fuerte y 
- eapaz que dió siempre muestras de 
interpretar el ritmo exacto del al. 
ma de su pueblo. ; 


LA FUERZA DE NUESTRAS 


MANDIBULAS 

Un norteamericano, Mr. Black, 
“ha tenido la idea de medir la Tuer- 
za de las mandíbulas humanas. 


La presión más débil registra- 


da, es la de 13 kilos y medio, pro- 
porcionada por un niño de siete: 
años eon sus incisivos. Muchas per- 


sonas acusaron una presión de 45 -: 


kilos con los iucisivos y de más 
de 40 con los molares. 


Pero la más extraordinaria fué 
la de un médico de treinta y cin. 
eo años que tomando un muelle 
entre sus muelas, lo ha comprimi- 


do hasta el aplastamiento; y tra- 
-tándose de un aparato destinado a 


medir hasta 122 kilos, ello signi- 
fica que estas mandíbulas ejercio- 


a 122 ki- 


ron una presión superior 
Logia ze A > 
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Consideran los ingleses a Juan 
Smith como uno de sus primeros 
marinos y tienen fundamento para 
ereerlo. 

Cuando en Francia y en los Pai- 
ses Bajos hubo aprendido a mon- 
tar a caballo y a manejar las ar- 
mas desde los tiernos años de su 
juventud en marciales esenclas, 
pensó en ver mundo y en lo prime- 
ro que pensó fué en probar for- 
tuna luchando contra los tureos, 
lamentándose de haber visto eo- 
mo los cristianos se mataban unos 
a otros. 

Smith, en su aventurera vida, 
fué arrojado por la borda de un 
navío en alta mar. 

Fué pirata, fué servidor del con- 

- de de Meldrí, inventó un método 
de señales con antorebas y el mo- 
do de engañar al enemigo con fue- 

- gos «le artificio; luchó contra tres 
tureos en un sólo combate mien- 
tras todo un ejército le contempla- 
ba y admiraba. 502 

No siempre la suerte favoreció al 

capitán como en el caso de los tres 
Le 
En una ocasión cayó prisionero 
de los tártaros, que viendo el rico 
traje eon que iba ataviado lo cre 

yeron persona de calidad y pen- 
saron obtener un buen rescate, pe- 
ro viendo que no era así, fué ven- 
dido como esclavo en la plaza del 
mercado de una ciudad del Danu- 
bio, probablemente Tehernavoda, 
aunque Smith no lo dice. 

Un rico bajá lo compró y se lo 

regaló a su favorita, una mujer 
;mabometana llamada  Charatza 
; — Tragabigzanda. ; 
Formando larga hilera de mil 


E por el cuello, hicieron penosa ruta 
y en esta forma es como Smith, 


ELEKEKEICION: 


26 wno hasta Constantinopla, De 


ES 


leran 
envi 


penosa la existencia, se lo 
a su hermano Timor Bajá, 


entre los mares Caspio y Negro. 
mor, a pesar de las recomen- 
' de la hermana, no lo tra- 

dulzura, que ella supo- 


TA la + , 
de la nano”, escribe 


pa 
Er 


tan aficionado a los viajes, reali- 


mó cariño al marino europeo y 
¿por temor a que lo vendiese otra 
_ vez y cayese en manos que le hi- 


AS 


COLONIZADORES 
PRIMITIVOS 


Por Luis Antonio de Vega 
a A 


novecientos hombres encadenados - 


tan triste forma vió por primera - 


ne gobernaba la región llamada 
de Nalbits, en el país de Cambia, 


egó hizo que le 


O 


He 


una túnica de pelo, grosera y mo- 
lesta y en esa forma, con otros 
desgraciados cristianos, me hicie- 
ron. pasar una vida que ni un pe- 
rro hubiera podido soportar.” 
Estos malos tratos fueron cansa 


toria: 


contacto con vosotros, 
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Un discurso del Doctor Colmo 


Traducimos a continuación el diseurso que pro- 
nunciara, en inglés, el doctor Alfredo Colmo, prest- 
dente del Instituto Argentino-Norteamericano de Cul- 
tura, de Buenos Aires, durante el banquete que, en 
Nueva York, organizara en su honor la Pan Ameri- 

can Society, de dicha ciudad. He aquí la pieza ora- 


“Como agradecer a usted, señor presidente, las bené- 
wolas palabras que acaba de pronunciar, acerca de mi pais 
y de má mismo, en un idioma que no es el mío, es ulgo que 
trataré de intentar, pero que será de todos modos superior 4 - 
mis fuerzas. Yo sabía antes de llegar a la gran ciudad de este 
gran país, que los norteamericanos E 
so espíritu; pero no tenía idea de que fueran cordiales al 
extremo de emociowar mis fibras íntimas de extranjero, como 
en esta oportunidad en que he tenido la fortuna de estar en 


-“Dejadme decir, sin embargo que acepto esta espléndida 
manifestación de simpatía no como un homenaje a mi persona, 
sino como un homenaje «+ mi patria. Yo creo que en el comcep- 
to de las relaciones internacionales los individuos son secunda- 
rios. Lo que interesa es la espiritualidad que representan. Yo 
acepto este homenaje como presidente del Instituto Argentino- 
Norteamericano de Cultura, fundado hace un año para inten. 
“sificar el mutuo conocimiento y las relaciones intelectuales 
entre la Argentina y los Estados Unidos. y 
“En el nombre de estos dos países puedo decir 
cidamente, que la presencia aquí de tantas personas respeta. 
bles en el mundo de las actividades del comercio, de d: Mm 
—dustria, de las finanzas y de la cultura general, para dar la 
bienvenida a un argentino, es um hecho de alta significamera. 
=S Yo no represento mi al comercio mi a la industria. He venido 
aquí como un profesor, como un profesor de. paso, invitado 
por vuestra gran Universidad de Columbia. Ni siquiera el 
Instituto que represento tiene nada que hacer con la política 
«ni con aquellas otras actividades. Vése, pues, que son el ún- 
terés de nuestro mutuo conocimiento y el fomento de nues- 
ira cultura recíproca, la esencia de la espiritualidad que nos 
agrupa. Es- la cultura de la que puede afirmarse que ¿s us. 
valor tan desinteresado como primordial, en la vida misma. 
“Recordad el caso de Grecia. 
de la historia fueron su ciencia, sus filósofos y su arte. Cuan 
do el pueblo de los Estados Unidos honra la memoria de Grun?, 
o de Lincoln, o el Sagrado recuerdo de Washington, tal como 
«Id hiciera Italia por Dante o por Rafearl, Alemania por Be- 
-thoven o Goethe y Francia por Napoleón o Víctor Hugo, no 
se tienen en mente sino las ideas, las acciones, o las desta- 
cadas obras espirituales que acome 


“Tal es la esencia o razón de ser de nuestro Instituto. Crear 
valores, incrementar nuestras relaciones culturales, lo que equi- 
vale a tener una mejor noción de las cosas y de las activida. 
des de los hombres; y compenetrarios y comprendernos en 
en último término. El día que la Argentina y los Estados Unidos 
seam capaces de entenderse mutuamente; el día en que logremos 
posponer puntos de vista egoístas en aras de los, grandes imte- 
reses peramentnes y de acción constructiva, ntonces desapare= 
—cerán todas nuestras diferencias que a primera vista parecen 
serias. disipadas como nubes al viento? 
El Dr, Colmo terminó explicando cuáles eran las modall 
dades y obra del Instituto Argentino-Norteamericano de Cul- 
ura de Buenos Aires, haciendo un llamamiento a su consoli. 
dación general para cumplir los fines de divnlgación intelec- 
tual y de estimación fraternal que la i 
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de la muerte de Timor: Smith, “ol. 


vidándolo todo”, le rompió la ca- 
beza. con un mallo de trillar y en- 
cadenado y todo huyó, dirigiéndose 
hacia el norte, logrando después 
de muchas penalidades llegar a 
Moscovia. 

Después de vagar largo: fiempo 
en Rusia y otras naciones de Lu- 
ropa, consiguió regresar a Ingla- 
terra. 

“Las guerras en Buropa, Asia 
y Africa — escribía un año aules 
de su muerle —- me enseñaron a 
dominar a los salvajes de Virginia 


P=] 


eran corteses y de amisto- 


compla- 


Su briluntez en los fastes- 


tieron esos grandes hom- 
do de . 


tan 


nstitución se había im- 


E 7 


y 


-- Al cabo de poco tiempo se le 
- autorizó para que fuese a James- 


EL DRY GIN 
de los aristocralas 


LEI TIENDA A 


- BOOTHS 


Superior y maduro 


y Nueva Inglaterra en América.” 

Pero los indios no fueron sus 
mayores enemigos mientras se 0cu- 
paba de la fundación de James- 
ton y en la exploración de los te- 
rrenos contiguos. Su personalidad 
dominante, molestaba y ofendía a 
aleunos oficiales de la Real Com- 
pañía de Virgima. 

Smith, 
se creció 


en lugar de amilanarse, 
y aumentó su Ttigor, y 
gracias a su pericia y tenacidad, 
la colonización de Virginia se lle- 
vó a cabo y fué la primera colo- 
nia permanente de Inglaterra. 

El se encargó de todo: de la for- 
tificación, de los ataques, del su- 
ministro de víveres y municiones, 


El fué el que supo mantener 2 ra- 
ya a la meseolanza de colonos y él 0 
el que que los alentaba para. hacer ES ; 
freute al hambre, a las enfermeda- E e 
des. ya la muerte, : : 3 
Todo inglés, todo yanki conoce e 
Sorprendido por los pieles ro- sa 
jas fué hecho prisionero por un Pa 
cacique indio llamado Apechanca- 


y cuenta a los que quieren oirlo, el. 
episodio del capitán Juan Smith y. 
la princesa Pocalontas, hija del je- 
fe Powhatan, la “Bella Salvaje”, 
que salvó a Smith de la muerte, 
de la que decía el marino que 
““después de Dios, a ella se debía. . 
el que la colonia se librara de pe- 
recer de hambre y de otros desas- 
tres”. : 


nough, al que faseinó con una brú- 
jula, salvando así la vida. Tuvo 
que exhibirse delante de toda la 
tribu como animal curioso, hasta 
que al fin fué conducido a presen- 
cia del eran jefe Powhatan. 
Este no recibió mal al prisione- 
ro al principio, pero después de 
varias y largas consultas, vió el in- > 
glés que colocaban delante del je- 
fe dos erandes piedras. Bien ama- 
rrado Smith, hicieron que colocase 
la cabeza sobre una de las piedras. ; 
Varios hombres armados con po- > 
rras eran los encargados de ma- > 
chacarlelos sesos y ya se iba a dar 
la señal para la ejeención cuando 
Pocahontas, la hija del jefe, 
abriéndose paso se acercó al sen 
tenciado y puso su linda cabeza so- 
bre la del blanco, salvándole así la 
vida, La hija, tan querida de Pows=:. 
-—hatan, tanto suplicó a su padre, 
- que le fué concedido el perdón. —; 


ton, con la- condición de enviar 
jefe de regalo dos cañones 3 
piedra demoler. e 
Al llegar a Jameston, Smith, que - 
por la visto era un h morista, en- 
señó a los indios que le escoltaban 
dos 'eulebrinas destinadas al ¡jefe 
una muela para la princesa. 


Mi interlocutora díjome; 
—¡Es usted el hombre más ex- 
traordimario que conozco. 

—¡Binceramente? Sin reticen- 
cia o ribetes de ironía? 

—Sinceramente, Es admirable. 
Un hombre que apenas pasa los 
veinte años, y a quien no le gustan 
las mujeres. 3 

— Alto ahí! Protesto. Ámo 4 la 
mujer, o, Pluralizando, a las mu- 
jeres. Fuera de ellas Bo lay nada 
que valga la pena en el mundo, 

—8í, pero es tan correcto o tan 
indiférente ánte sus atractivos;.. 
Parece qué al tratarlas se hiallara 
entré timaradas de Su sexo. 

Pero, euandor llegue la ocasión 
de demostrar 10 contrario... ve- 
remos. 

Rió con eristalina risa, entornó 
sus ojos y me miró con enriosidad 
burlona. 

—No, si ya sé que usted se rÍí0 
un tanto de mí..., pero por des- 
peeho. : 


—¡Vainos! — replicó ella, pi- 
cada — ¡Tendría gracia! Á ver si 
iné enojo de veras. 

—Y yo lo lámentarla. Siente des- 
pecho porqué yo no le hágo 14 cor- 
te. ¿Y por qué razón iba u hacét- 
sela? Quizá ello mie perjudicase. 


Podía usted rechazarme, reítse de 


mis pretensiones, tomar yo la cosa 
en serio, y adiós nuestra amistad: 
Yo soy muy buen amigo dé todos 
aquellos que quieran serlo míos, Sin 
distinción de sexos. Con los hom- 


—¡ Con qué objeto? 
—Con el de no ivritar a una mu- 


 jercita, que, aunque no es bonita sé 


lo. eree, y nada cuesta, entonces, 
confirmarle esta suposición. 
—Entonces, sus galanterías ha- 
cia mí... 
—No recuerdo haber sido galan- 
te econ usted en ningún momento. 
Fuí siempre sincero y en la gin-- 


ceridad entra lo que nos agrada y 
lo que nos mortifica.. 


Por un momento mi amiga Lui- 
sa guardó silencio; bajó la cabeza, 


y, de vez en cuando, de reojo, y 
por brevísimos instantes, me mira-' 
ba. Yo, de pie ante ella, en aquel 
rincón poético del jardín, me de-- 


leitaba, en tanto, contemplando su 
oraciosa nuca, en la cual un minús- 
culo lunar atraía y ponía tentacio- 
nes de rendirle culto..., besándo- 
lo: A ; 

Luisa era una mujer preparadi- 
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El hombre espiritual 


Por Jogé Cerdán Aranda 


NA 


sima, culta, fina, espiritual, cono- 
eedora de lo que valía, y, por eon- 
siguiente, algo coqueta y mordaz. 
—A pesar de ello — mterrum; 
pió el silencio Luisita — no dejará 
de reconocer que usted no llega a 
ser tam apasionado como otros 
hombres, 
—0 quizá más. Pero no haso 
demostraciones excesivas. Hay in- 
dividuos a los que les falta muy 
poéy para llegar a la bestialidad, 
y son los que ante unas formas de 
ínujer, tenuemente veladas por va- 
porosos vestidos, emiten algo así 
como Yelinchos... Yo contemplo y 
admiro en silencio. Pero mi con- 
templación y admiración no pue- 
den resultar ofensivas como las de 
los otros, ya que ellos parecen des- 
nadar a la mujer. Yo recuerdo que 
una, vez pasó ante mí una mujer- 
tai hermosa como ¿jamás he visto 
vi veré otra... 
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—Sí, relativamente. La carne 
pecadora, paga... SI es carne de 
virtud, la dejo, si no he de poder 
unir su destino al mío para siem- 
pre. 

Los ojos de Luisa brillaron tra- 
viesos. Los míos miraban con se- 
renidad. Debo hacer constar, en 
honor a la verdad, que yo estaba 
perdidamente enamorado de la 10u- 
chaeha, pero como no ignoraba que 
ella ponía de vuelta y media a to- 
do el que la requería de amores, 
tenía, forzosamente, que disimular 
para no servirle de diversión, Otro, 
en mi lugar, más apresurado en li- 
brar batalla, se hubiera decidido. 
En efecto, Luisa en nuestros apar- 
tes se mostraba conmigo harto in- 
sinuante; a veces se olvidaba de 
sus burlonas e hirientes frases, y la 
veía apasionada, pendiente de mis 
palabras, pero mi escepticismo en 
estas ocasiones era mayor que el 


—¿Qué desea el señor? ¿Otro medio litro? 
—No, no. La cerveza tiene mucho alcohol... Tráigame coñac. E 


—Muchas gracias; me favorece 
mucho al no mejorarme a mí... 
me manifestó mi amiga, moles- 
ta en parte. E 

—Ya le dije que soy sincero. 
Y lo repito: como aquella mujer 
-no he visto ñi veré otra tan her- 
mosa. Fué tan grande mi admira- 
ción ante aquel prodigio de helleza, 
que, casi inconscientemente, obede- 

ciendo a un impulso instintivo, me 
saqué el sombrero. Le hiee paso, y 
dije con alma y vida: “¡ Es hermo- 
sa de verdad!” Me dijo: “Gra- 
cias”; floreció en sus labios una 
sonrisa, y siguió su camino visible- 
“mente halagada por la espontanei- 
dad de mi elogio. z > 
—Deduzco, por su manera de 


decir y hacer, que usted es en ex- 


tremo espiritual, 


—Ahora acertó. Lo soy por edu- 
cación y porque ello es más noble: 


que el grosero materialismo. Yo 

podría ser, con justicia, un discí- 

-pulo de Epicuro. . 
—Entonees, ¿ningún valor tie- 
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ne para usted la carne femenina? 


— Lol: E E a 


suyo, y pensaba si todo ello no se- 
va fingido.-.. Eo 
Una amiga de ambos, tralcionan- 
do el secreto que le confiara Luisa, 
confesóme un día que la “ desde- 
ñosa” “parecía dispuesta a quemar 
sus naves en mi obsequio y rendir- 
se ineondicionalmente. ¿Una eela-- 
da? Había que salir de dudas. 
Nuevamente mi colocutora +om- 
-pió el mutismo. OTE 
—Es probable, pues, que usted 
¿resulte inofensivo... aun ante una 
dulce proximidad. : 
—Es probable. ... CA 
La tenía muy cerca, y sus 0j0S 
me invitaban y me desafiaban ;, SU 


-—pecho-ondulaba, se elevaba y baja- 


ba a impulsos de l» respiración 
agitada, ansiosa. Se levantó de su . 
asiento y se aproximó más. Mi 


; brazo estirado sobre el harandal, / 


¿en el que ella se reclinó, parecía 


rodear su cintura. 


—Es posible que una mujer de : 


-exhalara su aliento prefumado en 


pleno rostro y usted quedara - 


pasible... A 


cada, risueña, feliz, con lágrimas 


—Puede que sí... 

-—¡ Oh! Es usted de hielo. Es us- 
ted odioso, señor espiritual —— y 
le saltaron dos lágrimas de indig- 
nación a los ojos, y dando media 
vuelta se alejó presurosa de mi 
laxo, 


A 


No podía pedirse más. Luisa me 
amaba, sí, me amaba. Una última 
prueba y lo comprobaría por com- 
pleto. 

Aquella noche, de sobremesa, me 
mostré obsequioso en extremo con 
varias señoritas. Ensaleé su her- 
mosura, su gracia, =— aunque al- 
gunas no la poseían ni por asomo 
-— y sintiéndome locuaz como nun- 
ca, hasta me permití decir alguras 
picardías. 

Ella iba de un lado para otro, 
escuchaba, y echaba chispas. Ras- 
26 su pañuelo y salió a la terra- 
Lada 

Yo, a los breves instantes, fuí en 
su busca. Lao 

La encontré en un rincón. 

—Lmisita, ¿cómo tan sola? 

Se llevó su pañuelo a los ojos. 
Replicó luego con reticencia exce- 
siva: ¿ ; 

-—Desde que mi amigo el espiri- 
tual se muestra enamorado de las 
formas provocativas. ds : 

—A su amigo el espiritual nin- 
guna de ellas le dice nada, porque -. 
ama a un imposible, Es una mujer, 
pero esa mujer es el imposible. La 

ama en carne y alma, pero no de- 
be amarla porque ella no eree en: 
el amor, ni en los hombres. * Ella 
se reiría si se lo confesase... No, 
no se lo confesaré nunca... 

Se acercó a mí. Su eabeza casi. 
rozaba la mía. o z 

—¿Ni a mí como amiga? Se- 
ñor de las divinidades'que ha des- * 

cendido a las cosas de la tierra, 
¿puede decírmelo a mí? : 

Sus labios quedaron entreabier- 
tos, muy cerca de los míos, muy 
cerca. .., tan cerca... que aproxi 
mé un poco mi boca y se unió con 
la suya... La estreché en mis bra- 
zos fuerte, amorosamente... La 
llenó de besos... , hasta que sofo- : 


de dicha en sus bellos ojos, supli- 
cóme: ENS E 
-—:¡Basta, basta por hoy! ¡Lats 
lección ha sido demasiado exten- 
sa! Déjame, loco, que me ahogas, . 
A E A E a 1 

Y reclinó su cabeza sobre mi pe- - de 
clio y cexró los ojos... 

El espiritual seguía | siéndolo, 
pero humanizado a la par, porque 
una muñeca de carne y hueso era 
todo sú amor. 2.5 
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Ea Para los norteamericanos, el 
EE gran drama de la guerra es el tor- 
; pedeamiento del “Lusitania”, pues 
fué precisamente a partir del día 
en que el gigauteseo paquebot se 
hundió en el mar, que el platillo 
de su balanza natural se inelinó 
hacia la guerra. Así uno de sus 
principales autores, Lowell Tho- 
mas, después de investigaciones 
que duraron varios meses, acaba 
de publicar en Nueva York, Raí- 
ders of the Deep, que contiene el 
minucioos relato del drama, sacado 
de la documentación existente en 
les archivos del Estado Mayor Ge- 
neral alemán, tal cual lo relató por 
su propia mano el autor del tor- 
peadamiento, lugarteniente del na- 
vío Walther Selwieger, que man- 
daba el U-20, 


UI 
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“En su salida de principios de 
mavo de 1925, el Comandante 
Selrwieger realizó una “buena la- 
hor”, puesto que según propia de- 
“claración pronto /su aprovisiona-. 
nexo de esencia era ¡justo para 
: Yegresar a la base naval de Wil- 
 helmshaven, quedándole solamente 
dos" torpedos dle bronce “ue no 
eran de los mejores”. 
En aquella jornada del 7 de ma- 
yo, el tiempo estaba ligeramente 
hrumoso con un horizonte más 
bien cerrado. Sin embargo, a eso 
del mediodía, el sol rasgó la corti- 


hacía centellar las olas azuladas del 
“omar. Y ese sol fué la causa de 


“al carnet del Comandante del 
E 

2 y 20 de: la noche, — cábalas 
de emerger. 
“nosotros apercibo las cuatro chime- 
m0 e y la punta de los mástiles de 
un steamer” que viene del Sur- 
o y vá hacia, Galley-Head, Es 

“steamer” de, pasajeros, 
ens —He avanzado una do- 


esperando que cambiaría de ruta 
y se dirigiría hacia 1 la. costa de 16 E 
end y ¡Es 

z y 25. Elg* rabia cambia 
SU eS y se dirige hacia Queens- 
own, permitiéndonos así acercar- 
o para qe Avanzamos a to. 


: a por. ola de la Pe 
ficie Ma er lo blanco en pleno 


fuera de need 
Es - mubes de humo í 


PEI 


ma de niebla al propio “tiempo que - 


10 tragedia. Pero dejemos hablar ' 


Un línea recta ante 


cena de metros hacia el “ steamer” 


e 
e. 


a 


a lo formidable, $ 


ICI 
, dl 
£  Comofué el lato 
| del “Lusitania” 


A 


A 


más de la primera explosión cau- 
sada por el forpedo, debe produ- 
cirse una segunda explosión (¿cal- 
dera, carbón o pólvora?) El puen- 
te se ha ¡partido en dos. Estalla 
el fuego. 

El navío se detiene y 
mente se inclina a estribor. Parece 
que se hundirá en un corto espa- 
cio de tiempo. Gran confusión a 
hordo. Lag canoas son preparadas 
y lanzadas al agua; pero por estar 
demasiados cargadas, algunas vuel- 
can. Sobre la proa del navío se 
ve el nombre “Lusitania” en le- 
tras de loro. Chimeneas pintadas 
de negro. En la popa no lleva iza- 


rápida- 


gracia trabaja lo mismo. 


ciales. 


DC lis 


a 


da la baudera. El navío tal 
ba a E Ponlo de 20: millas 
por hora Le? 

lso fué todo lo que en su car- 


_net escribió el hombre que torpe- 
_deó al “Lusitania”, 


- Pero al regresar a Wilhelmsba- 
ven, habló. Habló especialmente a 


Su lada y amigo Max Valen- 
y tiner, el gran as de la guerra sub-- 


marina alemana, quien a su vez 


es traslado el relato a Lowel Thomas. 


1 —Cuando salía a la superficie — 
cuenta él —percibí una cantidad 


tan grande de chimeneas y- más- 


tiles en el horizonte que creí ha 
larme ante una flota entera. Tan 
sólo al tomar. anteojo, comprobé 
que $e trataba de un “teamer” de 
gran tamaño únicamente, tomó 


ula rula que era la ruta ideal para ; 


servirnos de blaneo... 


“En los. días precedentes había 
. disparado mis mejores torpedos y 
no me quedaban más que dos de 
brocen que no eran precisamente. 
Los mejores. -Al- hallarnos. a 700 
metros, di la orden de anar amo, 
Este chocó “con el “steamer” y hu- 


bo dos explosiones : s 


O O 


odos los oficios son esenciales 


Si la dicha está contigo, trabaja; 


Trabaja y canta; porque trabajas, conta. 
grate; porque tú puedes trabajar, alégrate. 

Trabaja y no repares en el prestigio de lu trabajo. Mien- 
tras yo, por la noche, me pongo «a escribir y a soñar, 
duermes, fatigado de tantas fatigas. Pero 
retomarás lu martillo, lu pala o tu ¿MINCTva. Tú y yo pone-> 
mos: hasta la sangre y lágrimas en nuestra labor. Lo tuyo, 
es producto de músculos, de fuerza; lo máo, de espíritu, de 
quietud. ¿Acaso por ésto vas a pensar que lu. oficio es infe- 
rior al mío, al del médico o el científico? No. Para la Vida, 
todo el trabajo tiene importancia y todos los a son esen- 


dante Valentiner-—dran 


- Quebeée; el “Cymrie”, 


; e de a bordo del lue: 
te Selwieger, 
que ejerce actualmente la pacífi- 
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“¿Como nos habíamos sumergido, 
ordené a mi piloto, viejo capitán 
de la marina mercante alemana, 
(ue observase lo que ocurría. Ape- 
nas había puesto el ojo en el pe- 
riscopio gritó: “¡Santo Dios!, es 
el Lusttamia”. 

“¿Miré a mi vez y vi que el barco 
se hundía con una rapidez pavoro- 

. Hombres y mujeres se habían 
a al agua e intentaban huir 
a nado. Yo no podía prestar auxi- 
lio y no dudaba tampoco que. otros 
barcos, navegando en las -cerca- 
nías, tendrían tiempo de acudir. 
Por consiguiente, mandé sumergir- 
nos veinte metros más y huir...” 

Solamente al llegar a Wilbelms- 
haven, al leer la prensa, se enteró 
el lugarteniente Sehwieger del al- 
cauce horrible del desastre de que 
había sido autor. El Kaiser le di- 
rigió una reprimenda oficial, pero 
sus compañeros lo reconfortaron 
asegurándole que pinguno de to- 
dos ellos hubiera procedido de otra 
manera. 


si le acompaña la des- 
Trabaja y aléz 


1Ú 
mañana, temprano,: 


Celso TINDARO 


—HLas ordenes—dice el coman- 
defimiti- 
vas: lorpedear toda clase de na- 
víos. Y una orden no se disente; 


58 ejecuta. ds 


Por consiguiente, el joto del U- 
20 no fué objeto de sanción alen- 
ná. Y unas semanas después se 
hizo de nuevo al mar; y agregó a 
su cuadro de caza nuevas haza- 
ñas: el “Hesperin” de 10,000-to- 
neladas, que iba de Liverpool a 
navío de- 
pasajeros que iba a Queenstown. 


Pero al intentar prestar socorro al 


U30, embarrancó en las costas da- 


nesas y fué volado para evitar que 


lo. infernasen en Dinamarca. 
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¿Qué Jedi e día de Jos 


e de la: “tripulación. del UU dE 


? Sólo vive uno, que era el se- 
rartenien- 
Zentner, 


- Rodolfo 


ca profesión de importador de: vi- 
nos en Bremen. 
Zentenr cali en términos ad 


Sana 


3 tripulación y dejó que el subma- 


Ds se hundió definitivamente, 
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Fotograbados 
Trícromíias 
Bicromíás 


Confección de clisés para re- 
vistas, Catálogos, Folletos 
y otras Publicaciones 
Precios sin competencia 

Trabajo garantizado 
Entrega inmediata — 


PUJOL. PREVSLBR y Cía, E 


CORRIENTES 1138 


Buenos Aires 


Unión a 38, Mayo ES 
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almirante Tirpitz pedía su opinión 
para cuanto se refería a la gue- 
rra sobmarina. 

Después del hundimiento del U- 
20, el lugarteniente Schwieger fué 
basledado al U-88, que fué hun- 
do el 17 de septiembre de 1917 
a las.18 en las costas de Irlanda 
por el barco inglés “Stonecrop”. 
“Este era un barco de 1. 680 tone- 
lasa, armado de dos cañones, uno 
de ellos de 102 mm. y cautro lan- 
zá-obuses. Intimado por el U-88 y 
luego violentamente cañoneado, se 
detuvo, aparentó desembarcar su 


ring se -acercase a, unos 700 «me- 
tros, abriendo entonces un violen- 
to fuego sobre él, 

El U-88 se sumergió y volvió 
minutos más tarde a reaparecer en 
la supercifie en posición vertical, 
mostrando hyechas en su: easeo y 


El: “Stonecrop” fué a su vez 
“torpedeado al siguiente día, pero 
se salvó. su tripulación. X 

Como se ve, el autor. del. Lorpe- ¿ 
deamiento del “Lusitania”, recibió 
la misma sepultura que sus pro- 
pias víctimas: el mar. 


n 


E TEPRANE LAUZANNE 


sl cultivo del café, que antaño 
fué una de las fuentes d 
_queza de Cuba, ha aumentado du- 
rante el pasado año. E 

¿El número de fine: 
cultivo del café en. 
Oriente fué d 
total de 374 


| 
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El doctor Domingo Mosto inauguró en la Facultad de Medicina su curso libre completo 


Aa 


: El doctor Domingo Mosto, dis- 
tinguido facultativo de larga y 
brillante actuación en la cátedra, 
inauguró recientemene el eurso li- 
bre completo de Anatomía y Fi- 
siología Patológica que dictará en 
la Pacultad de Medicina. Como es 
de práctica en la iniciación de las 
clases, la primera disertación de 
la materia versó sobre generalida- 
des acerca del plaw de estudio y 
el programa a desarrollarse en el 
Curso, 


- Desde luego, dentro de la aridez 
obligada del tópico, el doctor Do- 
mingo Mosto supo poner bellamen- 
te el ligero matiz literário y anec- 
dótico que, sin excluír la necesa- 

Tia precisión y erudición, ameni- 
zara el conjunto de su interesante 
conferencia, Afirmó el. prestigioso 
facultativo que la tribuna de en- 
señanza libre que ocupaba eu su 
calidad de Venia Docendi era el 
resultado de una de las más va- 
liosas y nobles conquistas del pro- 
longado y agitado movimiento es- 
tudiantil de la Reforma Univer- 
sitaria, Después de: referirse al 
sienificado de ello, que instituye 
el moderno apostolado de “Liber- 
tad de enseñar, libertad de apren- 
der”, recordó el doctor Mosto los 
antecedentes de la Escuela Libre, 


creada el 20 de junio de 1879 por 


“imicativa del doctor Crespo y que 


Sol de Andalucía, Sol de poesía : 
dame un manojito de tus hebras de oro, 
que hace mucho tiempo la melancolía 
llora cuando eniso mi rabel' sonoro... 


» 


Sol de 
sobre las lorigas ¡de 


¡ PELCEEEKOEEE REE EEE ECEN FREE ERRE NEAR HERKAEBELEERERRERELO AREA: 
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La semana médica 


de Anatomía y Fisiología Patológica 


actualmente se ve confirma con 
eficacia y lronra. ““En aquel proye- 


to. dle resolueiones—dijo el doctor ' 


Mosto—— por el cual se organizaba 
la escuela de profesores libres, el 
artículo 10 establecía un e«urso de 
histología normal y patológica, el 
primero de la materia que fué die- 
tado por el doctor Novaro, quien 
se dedicó especialmente a la parte 
de técnica histológica”. 

Añadió en seguida otras intere- 
santes referencias, citando los nom- 
bres de los doctores Aráoz Alfaro, 


Samuel Gache y Julio Méndez, de: 


quién ¡pronunció el siguiente con- 


cepto que ratifica la llaneza y sen-. 


cilla hondura. de su exposición: 
“La erudición del profesor delan- 
te del alumno es innecesaria e inú- 
til. No se le comprende por quien 
está en rudimentos, aplasta por su 
brillantez al que no sabe y en am- 
bos casos es su víctima el «alum- 
no. ¿La erudición para el que la 


posee si no la sabe «aquilatar es 


un fárrago que anonada aún a las 
inteligencias brillantes”. — Señaló 
más tarde que la enseñanza de la 


_ Anatomía Patológica debía ser 
“práctica, objetiva, razonada, ten- 


diente a formar un eriterio propio 
para poder discernir entre lo prin- 
cipal y accesorio, con apreciación 
individual y activa, capaz de for- 
mar el espíritu médico, de cada 


38 ucía, que tus rayos quiebras 
s cimitarras, 


y haces, con tus rizos, delicadas. hebras, 


-—hebras de armonía—para. las guitarras; 


ne 


al tahalí prendida mi espada moruna, 


Sol de Andalucía, Sol resplandeciente; 


aa 


, Sol de Andalucia 


uno. 

Después de extenderse a otras 
consideraciones importantes que 
fueron escuchadas econ vivo interés 
por el compacto auditorio, el doe- 
tor Domingo Mosto coneluyó econ 
el siguiente párrafo que remató 
una admirable sentencia de 
“Es irrisorio muchas veces 


con 
Jakob: 
vir apreciaciones sobre la evolu- 
ción «dle procesos patológicos, y 
asombra el criterio de aplicación 
teraupética tanto médica como qui- 
rúrglea en ciertos casos que un 
exacto conocimiento de la lesión los 
exeluiría por inútiles y nocivos”. 


PUBLICACIONES ACERCA DE 
LA TUBERCULOSIS 


En las publicaciones médicas re- 
cientes sobresalen especialmente los 
ensayos acerca de la tuberenlosis, 
en los cuales distinguidos especia- 
listas se refieren a nuevas expe- 
mencias de: curación de las diver- 
sas manifestaciones del terrible 
mal. 

Sobte diabetes y coa los 
doctores M. Labbe, R. Boulín y 
Justín Benzaeon acaban de dar a 
conocer en la “Presse Medicale N.o 
10” un interesante ensayo que sub- 
titulan “Repercusión de la tuber- 
enlosis en la evolución de la dia- 
betes”” y en cuyo resumen arriban 

Í 


Ce 


(El) 
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a la siguiente conclusión: “A igual 
que infeeciones la tubercu- 
losis ejerce sobre el diabético una 
influencia nefasta tanto desde el 
punto de vista de la gelucosnria 
como de la tolerancia hidro-car- 
bonada y de la acidosis”. 


otras 


El “Tratamiento de la Tubereu- 
losis pulmonar por la saboérisina” 
se llama un estudio interesantísi- 
mo del doctor Grapiolo que fué 
publicado últimamente en Ja R. 
Sud Americana. Endoer. Quimio- 
ter, Afirma al final que después 
de dos años de experiencias eree 
que no puede concluir que la sano- 
erisina sea el medicamento que re- 
suelva el problema de la euración 
de. la tuberculosis pulmonar. Tam- 
bién los doctores (. Patiño Ma- 
yer y A. J. Sehiavo ge han oenpa- 
do del tema en un valioso estudio 


“publicado por “La Semana Mé- 


dica” y que se titula “La sanocri- 
sina y su empleo, € en la tuberenlo- 
sis”. : 


Por su parte, los doctores 1 
zzatto - Fegiz y Ch. Roubier pu- 
blicaron en Policlínico y L' 
Med. de Lyon sendos estudios so- 
bre distintas variantes - de la tu- 
berculosis y que se denominan res- 
pectivamente “Derrames hemorrá- 


gieos en el neumotórax artificial” 
y “Hemóptisis tuberculosa y nen- 


motórax artificial”. 


y, como en Granada los. a e 


Dame, ¡Oh, Sol ralianto, tus hebras le 


lor'O... 


Y, templeñido luógo wi rabel sonoro, 


llegaré a la vieja Mesa lnea 
y, con el coraje de Alfonso Primero, 
¡sobre Sus ra vibrará mi espada... 


“Sol a cuya flama de vivos setos; 
tiemblan las pupilas de raros hechizos, 


% OS a misioneros y conquistadores. . 


Sol de rubias crenchas y. mirada ardiente, 
¿Bo el gue a las flores tempranas : 


meanto de tus glaneos ojos, 


5d Sol de pone Sal a Kodalucía: ds 


que en maravillosa floración de luces 
—vueleas tu radiante cáliz de alegría 
—Sóbre. los gomblentes de 0, andaluo ess; 
So de A que, en ie guerre- 
: o 


el ii de su rra 


* 0 manojo con los labios rojos 
2 e los negros ojos de la sevillana. . 


viste combatiendo por. el Cristianismo? 


cal soberbio palacio de Alhambra ; 
se alzará el rastrillo y arderá la zambra, 
bajo los chispazos de mi Media luna... 


A 600 
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lucharé en las justas con mi pomo OVero.- 


OMA E pa : 
1 > E A 


y los sevillanos claveles bermejos - 
arden en las ondas de UNOS NEgros rizos.. 


Sol de ico EeóS de alegría— o 
“imbo sobre ardientes cabecitas locas, 


AA ep que por los vergéles de la Andal lucía 


Sol. dgA Otnar -boñ= Afsun, en las serra- 
Inías,. 


y le diste el eótro de las rebeldías, — ñ 
con, las gallardías del españolismo. . E 


Sol de Añdalucía—disco de o 
¿que deshecho en besos de ardientes amo- 
lres, 
as voleando, sobre Te bocas fragantes 
chorros de armonía, mieles y color eS. 


% 
Dame, eel Sol!, ta malla de entinos 


AS 


me iré por. ds mundo, juelar altanero, 
y haré que en las justas escriba mi acero, 
a es Al arto. 5 


vas: dejando besos en todas las” e 


Dame, ¡oh, So] radiante bus hebras de 


loro; 


Se templando luego má Ral SonOFO, 
al | tabalí peas mi espada. moruna, 


y Y 


FRAY MOCHO — 35 A 


¡Sevilla es la cu 
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AEXEXERERERELIR: 


PELE RENIK 


IED 


(Continuación) 


Durante más de cuatro horas na. 

vegóse por en medio de islas, de 
islotes y de rocas; pero de repente 
apareció a los ojos de todos el mar 
ancho y profundo. Un inmenso 
suspiro de satisfacción escapóse de 
todos los pechos, y hacta el como- 
doro se permitió limpiar los eris- 
tales de su anteojo y abaudonar 
su atalaya. 

—¿Qué le parece a usteól este 
cénero de caza? preguntó al señor 
Pinsón. 

—Me parece que es eS un 
marinero muy intrépido, comodoro, 

—Como buen norteamericano 
conozco, amigo mío, la divisa de 
mi tierra: Go ahead! 

— Ha navegado usted anterior- 
mente por estos sitios? 

—$Sí, una sola se por mi for- 
tuna. 

—Sería pecar de indisercto si 
le preguntaba adonde. nos dirigi- 
mos? 

—A Charleston, a Baltimore, tal 
vez a Nueva York. 

—¡ Volvemos a encontrarnos en 
alta E 

-—No del todo; nos hallamos en 
un golfo bordeado de arrecifes se- 
mejantes a los que acabamos de 
dejar atrás: dentro de dos horas 
navegaremos por un canal. 
“81, contestó el comodoro; y 
habrá que ver cuando anochezca, 
pues entonces confío acorralar al 
Davis, 
a" ¿De modo oh el mar interior 


por do. navegamos no tiene sa- 
lida? > 


— Tiene una, colilla pero no 


ereo que el Davis, a pesar de que 


lleva a bordo un práctico experto, 
- Se exponga a pasar por ella, 
El comodoro volvió a su atala- 
a. Corroborando su af: 'mación, al 
Pe de dos horas el vigía señaló 
arrecifes a proa. 

—Fíjate bien en las e ras cer- 
ca de las cuales vamos a pasar, 
dijo el ingeniero a Azogue. El co- 
razón me indica que, gracias a la 
temeridad del comodoro, vamos a 
HACES, en este sitio, — * 

La perspectiva de un nanfragio 
no conmovió en lo más mínimo al 
anuchacho, quien dijo algo quedo 
al señor Pinsón, 


—Hace poco uno. de 108 mari-. 


neros daba de comer. a las gallinas 
de a «bordo, y yo, sin -que aquel 
ope lo. Srta he llenado mis 


RO 
CELLCILECLICICIACICI 


A 


—¿ Y nos alimentaremos con ese 
pan interín crece el trigo? 

—SÍ, señor. 

A pesar de la gravedad de las 
cirennstancias, el ingeniero soltó la 
careajada, cosa que no desconcertó 
al bueno de Azogue. 

—También poseo un 
uu clavo muy grande, 
muchacho, y conozco el cajón don- 
de tiene sus herramientas el carpin- 
tero; una vez se haya ido a pique 
el Fulton nos embarearemos en una 


euehillo y 
repuso el 


ratos y échelo al agua; yo haré lo 
mismo, y de esta suerte podremos 
ganar la isla que nos parezca más 
grande. Convendría que tuviésemos 
un fusil, mas no me atrevo a apo- 
-derarme de ninguno de los perte- 
necientes a Jos oficiales de a 
bordo. 

— Vaya, vaya, muchacho! ex- 
clamó el señor Pinsón alisando el 
pelo a ÁAzogue: por poco me ha- 
ces creer que la triste série de aven- 
turas en que me veo metido, gra- 


—En broma, querido Azogue, 
pues no veo qué daño podría so- 
breyenir-al Davis si nosotros tomá- 
bamos un baño forzoso. 

El ingeniero interrumpió su te- 
lato, pues en aquel instante la ne- 
ve pasaba a corta distancia de 
uña isla llana e ineulta, en la que 
sólo se veían unos cuantos árboles 

* raquíticos, Cuando el Fulton hubo 
dejado atrás esa isla, apareció 
olra que sobresalía cosa de eien 
metros de la superficie del mar, 
viéndose en el pico más alto un 
hombre y una mujer que contem- 
plaban absortos las dos embarca- 
elonesy que con la mano o 
el horizonte. = 


¿Por ventura son las 
preguntó el muchacho al señor 
Pinsón. 


¡Es imposible! exclamó el señor Pinsón, ¡Imposol que nos abanoden 
de esta suerte! : , 


> 


4. 7 


almadía y nos traemos a tierra esas 
herramientas. 

EN Diablo! exclamó nuestro ami- 
20, ¡cómo camina E pia AóAS 


- muchacho LA FE 


Es (ue convien estar. prepa- 
rado para cnalquier evento, señor; 
de consiguiente, le recomiendo a us- 
ted que no pierda de vista los apa- 
ratos de salvamento que están col-- 


can en los. costados. de muestro 


Y 


cias al bueno de Boisjoli, va a ber-- 


minar trágicamente. No debo ocul- 
tarte que corremos algún riesgo, y 

pruébalo el aspecto grave de Lcd 
los tripulantes del Fulton, pero. al” 


fin y al cabo el comodoro no se. A 
siente con ganas de morir y antes 
de estrellarse contra un' islote lo re- 


4 


—flexionará O a o od 
aL comodoro es norteameri- 
Caño, “señor, y para Jugar una ma- 


buque. En el acto. que el Fulton la treta al Davis sería capaz de 


se estrelle contra una TOCA, corte, 


a a todos al mar. Acaba 
de decírmelo, ts 


No, amiguito; el traje que lle- 
van es europeo: así pues, todo im 
dica que son pescadores que viven 
proyisoriamente en este sitio, pues 
veo wa lancha amarr: ada a la base 
de una, roca. 

- Durante largo rato Azogue no 
apartó los ojos del pescador y do. 
su mujer, envidiando la suerte de 
aquellos que viven en una isla de- 
sierba, lo cual, según las ideas del 
chico, era el colmo de la felicidad. 
Por su mente desfilaban todas las 
escenas en que fignrara Robinson, 
euando vino a distraerle de sus ea- 
vilaciones una bandada de aves que, 
procedente de las rocas, cernióse 
sobre el. Fulton. Entre aquellas 
aves el señor -Pinsón le señaló dos 
fragatas, nombre que han tomado a 
cansa de la rapidez eon que hien- 
den el espacio y comparándolas a 
las embarcaciones más veleras que 
_surcan los mares. La fragata, eu- 
ys; alas tienen varios metros de 


; eruzámen, se eleva a alturas prodi- 


-2L0SAS: su mirada, tan penetrante 
como la del águila, hace «que dis- 
tinga los peces que nadán a la su- 
perficie del agua y sobre los que 
se arroja con la rapidez del rayo. 
La fragata es ave de los trópicos y 
no se aleja a. más dé nn grado de. 
ect de. Ja playa. 

- Azog ue se. fijó también en otras 
aves. cuya cola parecía adornada 
de dos: largos. Juncos, y comunicó 
sus impresiones al ingeniero. 


-—Tienes razón, contestóle éste, 
y a cáusa de las. plumas. que ador- 
nan su cola esta ave ha sido banti- 

zada con el nombre. vulgar de rabi- 
junco. También se la Mama ave 
de los trópicos, pues O 
se la ve fuera de la zon 
vial. Hé aquí porqu elo Sa Lin- Sy 
neo, que tenía el donde poctizar to- 
das las cosas, 1 la a penanlE. : 
,0 ave del sol. E 


La atención. 


multiplicaba las órdenes. Metido el 
Fulton en un angosto canal, seguía 
euidadosamente la estela del Da- 
wis: Éxte a veces desaparecía detrás 
de los islotes, aumentándose, al 
parecer, la distancia que le sepa- 
vaba del Fulton, El sol iba des- 
cendiendo hacia su ocaso, de modo 
oue la imaginación del ingeniero 
sufría grandemente pensando en el 
peligro «ue correrían entrambos 
buques si las sombras de la noche 
les sorprendían en aquella especie 
de desfiladero. Atravesado el ca: 
nal, volvióse a navegar en un mar 
relativamente libre, a pesar de que 
por todos lados y a la distancia 
de doce a quinee kilómetros asoma- 
ba la tierra. 

El comodoro abandonó su ata- 
laya para tomar algún descanso. 

Si las cartas de marear no mian- 
ten, dijo al señor Pinsón, nos en- 
contramos en un callejón sin salida 
para el Davis; de consiguiente, me 
dan ganas de esperarle en este si- 
tio, pues estoy persuadido de que 
después de haber dado la vuelta al 
golfo donde nos hallamos, que 
quiera que no tendrá que retroca- 
pS 

—Va a anochecer, comodoro, y 
la prudencia... 

Ahora no se trata de pruden- 
cia, caballero, sino de echar a pi- 
que al Davis, Si las cartas de' que 
me sirvo hubiesen sido trazadas 
por aleún norteamericano, viviría 
muy tranquilo; pero siendo obra 
de oficiales europeos temo que el 
práctico... ¡ Vive Dios! diríase que 
el Davis vacila... 

El comodoro voló a su dla 
en efecto, el Davis vacilaba, pues, 
estaba costeando a mal paso un es- 


collo que se veía hácia la izquierda, 


mientras que el Fulton se iba apro- 
ximando cada vez más a su adver- 
sario. Para ver mejor lo que ocu: 
rría, el señor Pinsón se instaló a 
popa, y encaramándose, se apoyó 
en el mástil en cuyo tope flotaba el 
pabellón de los Estados Unidos. El 
Davis," «probablemente a causa de 
lo angosto del paso que atravesa- 
ba, seguía marchando lentamente. 
De improviso presentó uno de los. 
costados a su adversario, saludán- 
——dole con una descarga cerrada: 
una bala fué a dar en el mástil que 
sostenía al señor Pinsón, rompién- 
dole; falto de apoyo el ingeniero, 
se cayó al mar. s 
En el acto Ázogue, con una pre- 

«sencia de ánimo poco común a su 
edad, cortó las cuerdas de un apa- 
E vato salvavidas y lo arrojó a su 
19 álido como un difunto, el 
muchacho. se inclinó para ver ha- 


cia que lado se encontraba el señor 


Pinsón,. que el Fulton iba dejando 
atrás. El ingeniero. apareció a la 
superficie del agua, e inmediata- 
mente volvió a sumergirse, 
—;¡No sabe nadar! exclamó Azo- 
que presa de la mayor angustia. 
Y sin reflexionar lo que hacía, 
el pobre muchacho se: arrojó al 


mar, buceó y empezó a nda ha- 


cia, su amigo. 


Vidas al agua! resonó de 


Bl lúgubre grito de ls. marine- 


uno a otro extremo del Fulton, que 
a la sazón se hallaba a más de qui- 
nientos metros de distancia de los 
náufragos, 

Azogue nadaba 
antes de diez minutos había alean- 
zado el aparato salvavidas que 
arrojara al alena, y apoyado en 
él se dirigió hacia el ingeniero, 
quien, sorprendido y atolondrado 
por su inesperada caída, acababa 
de recobrar su sanere fría y nada- 
ba vigorosamente en dirección del 
chico. 

—¡ Ánimo, señor! profirió Azo- 
gue; un esfuerzo más y estoy a su 
lado. 

—No te canses inútilmente, con- 
testó muy tranquilo. el señor Pin- 


como un. pez; 


ARISTOTELES, 
* 


MONTAIGNE. 
la. política para autorizar todo 


SAINT EVREMOND. 


2n el amor, nueve veces 


DONNAY, 


grima, 


ov IDIO. S 


cumbre. FEIJOO. 


Pisiiinridos diez minutos, el 


- el ingeniero logró asirse a las cner- 
das del dulvasides: 


—¿ Cómo « es eso, muchacho? pre- 
-guntó as ¿tú también ca 
ste al mar? 

—No, respondió Azogue; empe- 
ro, después de arrojarle el apara- 
to, ví que luchaba usted con las 
olas e imaginándome que no sabía 
usted nadar, me tiré al agua para 
acudir en su auxilio. 

La sencillez con que el chico: re- 


E Tería su noble y heróica acción hi- 
20. mudar de color al ingeniero. 


—¡Oh muchacho! 
dio: ido y otra vez : 
z Dengo a sa salvador; b sabes lo que 


¡ machadho; ] 


AE 


PENSAMIENTOS 


La sociedad es una alianza ofensiva y defensiva destina- 
da a poner a cada individuo al abrigo de la injusticia, == 


Muchas leyes conservan su crédito desde la antiguedad. 
más remota, no porque sean. justas, 
Xe + 

La razón de estado es una razón misteriosa inventada por 


x ES 
La mayoría de los amigos quitan el placer de la amistad 


Y la mayor parte de los devotos hacen desagradable la de- 
voción. — LA ROCHEFOUCAU ED! 


A 
o diez, 
por a cartas, como la tifoida por el agua. == A 

eE 


Las ligrimas de la mujer valen tanto como los discursos 
más elocuentes, Procurad que vuestro amante os vea una lá. 
y sino lo padtis, conseguir, humedeteos los ojos. 


Ro 
El carácter es un orden moral que se manifiesta en la 


naturaleza de un individuo... Los hombres de carácter son la 
conciencia de las sociedades cultas «a las cuales pertenecen. ES 


EMERSON, * z 
o. 
ln medio de tus alegres transportes, ¡0h, Baco!, el sabio 
se deja arrancar su pnl — HORACIO. 
No hay nadie más sé DA que aquel que E es amable 
«por el interés. — IARURERNADUES: 
de 


La virtud es áspera en a camino, pero deliciosa en la 


cogiendo del 


SÓ1 l, 


acabas de hacer?... ¡Justicia divi- 
nal... Después hablaremos de 
esto, 

Los dos nadadores empujaron 


el aparato y dirigieron la vista al 
Fulton, notando con sorpresa que 
el vapor proseguía su marcha. 
-——¡Es imposible! exclamó el se- 
ñor  Pinsón, ¡imposible 
abandonen de esta suerte! 


que nos 


“— Por ventura no recuerda us- 
ted que esta mañana dijo el como- 
doro que eon tal de poder echar a 
pique al Davís, nada le importaba 
arrojar al mar a toda la gente de 
a bordo de la embarcación de su 
mando? 


El ingeniero volvió a examinar 


* 


sino porque son leyes, == 


* 


cuanto se hace sin razón, 


de 


la desgracia viene 


hd 


He 


x 


AS 
Se edo definir el deber como la obligación rigurosa de 
hacer lo que conviene a la sociedad. — RYANAL. = 
== 
O Í ns A Lie carece dle nun 


orando: darse cuenta Ñá las manio- 


bras del' corsario y de su antago- 
nista. De repenté nuestro amigo 
meneó la cabeza desalentado: ya 
no cabía más duda; el sol descen- 
día rápidamente a su ocaso, estan- 
do oculta la mitad de su disco, 
mientras que el Pulton proseguía 
su caza sin: ocuparse poto ni mu- 
cho de loy desdichados nadadores. 


ES 


CAPITULO XVI 


Conveneido el ingeniero de que - 


- quedaban librados a su propio des- 
tino, trató de recobrar toda Su 
sangre fría para hacer. frente. al 
pu, traneo. en: e dy 


" atentamente el 


previsión de trigo ? 


mos a secar, como los fósforos. 


suelo, y dentro de diez, de: veinté | 


venta huestra isla. ¡Uf! añadió el 
- mente su puesto en el aparato; de 
a tierra. A 
pués de echarse sobre la boya de 
salvamento, llevamos. ana a dr 
a Robinson, GA 
8 Pdo 

801 


barca y irasladarmos 


horizonte, 
su compañero se hallaban. 
Bien asegurados a la boya sal 
vadora y después de hacer oporiu- 
nas recomendaciones. a Azogue, de- 
járonse flotar a merced de las olas, 
procurando, en lo posible no mal- 
gastar las energías físicas 
Entretauto, el ingeniero trató. de 
levantar el ánimo del muchacho 
inietando una conversación intere- 
sante y hasta pintoresca, bien que 
tras sus palabras se ocultase há- 
bilmente la natural zozobra que 
embargaba su espíritu. 


procu- 


81 no me engaño, muehacho 
— exclamó el ingeniero — ereo 
que vas a salirte con la tuya, pues 
a poco que las corrientes favorez- 
can nuestros esfuerzos, arribare- 
mos a esa isla que afortunadamen- 
te tenemos cerca y en la que, indu- 
dablemente, has de hallar en l- 
hertad los: monos y «otros animales 
de los que tanto te gustan. 

—Dios querrá que así sea ca- 
ballero == respondió Azogue — 
pero antes de ocuparnos de los 
animales, trataremos de fabricar 
nuestro albergue, eosa que no creo 
difícil, teniendo a Vd, como direc- 
tor de los trabajos qué yo ejecuta- 
ré con todo entusiasmo. A usted 
le corresponde mandar. Ya verá 
usted como soy un buen compa-- 
ñero, ; 

—No lo duo, amiguito. 

—Yo me encargo de cuidar y de 
domesticar los animales que encon- * 
tremos en la isla. ¿Verdad que el 
agua salada no echará a perder mi 


-— No, chiquillo; pues le pondre- 


—Ya verá usted, repuso Azogue, 
como después de todo lo pasare- : 
mos muy bien. La prinayal cansa 
de la tristeza de Robinson era por- 
que no tenía nadie a su lado, con 
quien poder hablar; pero nosotros 
no estaremos en el mismo caso que - 
él, ya que Somos dos. Tendremos: 
una casa pata el invierno y otra 
para el verano; en vez de gallinas - 
criaremos aves. marinas, y. luego 6 ca- 
7aYemos. : RE 

—Verdad que sí, Riñón mío. 

—Clavaremos un mástil en el - 


% 
0 
w 
e 
ww 
3 
o 
5 
v4 
3 
y” 
va 
4 
4 
3 
¿e 
EE 
PY. 
Ev: 
wa 
Eo. 
Se 
vá 
e 
e 
¡we 
3 
Eo! 
e 


y 


AA 


REO: 


ee. 


años, cenando seamos vistos por al. 
sima embarcación, usted tendrá la 
barba muy larga. Entónees. volve- 
remos a Europa y. “pondremos en 


muchacho, que debía ocupar ANOVa- 


de 


buena*gana A legado E 


IS 
IRA 


—¡ Paciencia, chico! 
—Nosotros, repuso Ázogue des. 


—¿ Cuál. AGON: pr ezuntó el 


eS —Como” usted es ingeniero, ca 
> que nos abwrramos en. la 3 is 
la, 10 hay más que construir una: 
a -Santho- 


mas. . 


KREXLEEREELLELIEREE ZN 


MODO*DE PURIFICAR. EL II 
AIRE EN LAS CASA. se eolotan 


A 


vasijas con cloruro de cal, en el 


clado con agua. 

También se purifica el aire re- 
gando las habitaciones con cloruro 
de eal líquido o bien se puede ha- 
cer ana pequeña fumigación, ver- 
tiendo ácido sulfúrico sobre elodu- 
ro: de cal seco, en la proporción 
de una onza de ácido para dos on- 
zas de eloruro, 

Pero hoy en el comercio se ex- 
pende el cloruro de cal en paque- 
titos ya preparados para desinfee- 
tar y esto es lo que más conviene, 

> 


El gato que pasaba horas y 
horas sobre el escritorio de Pe- 
trarca mientras éste componía 
sus inmortales, pero melosos 
versos «a Doña Laura, poseía 
la misma deliciosa imercia del 
que fué consagrado Dios entre 
los egipcios de los Faraones y 
la misma pachorra somnolien- 
la del gato de mercería qUe MO- 
fletado y sobón, pasa las horas 
de todo-el año sumergido en un 
divino sopor de nirvana. Tiem- 
pos, climas, razas diferentes que 
han creído dominarlo, ño han 
alterado su impúsible modorra 
que ampliamente comparte con 
los demás felinos, ganándoles 
quizás a todos el león de Afri. 


a ea 


BARNIZ DORADO RUSTICO. 


> Aunque puede, decirse que se 

improvisa con substancias baratas, 

da, sin embargo, buenos resultados. 
No hay que hacer más que mezclar 

un poco de Jaca. Japonesa negra 

con un barniz de aceite común, y 

se obliene una pintura muy pare- 
¡cida a la dorada y a propósito pa- 
Ta es ordinariois.. 


bre del rey del desierto, merece 
el de rey de la pereza, del bos. 
tezo y del sueño: um gato man 
tiene por lo menos cierta com» 
postura de posición que lo ha- 
ce interesante, pero el león ni 
eso: deseuida las formas y la 
importancia de la realeza y gro- 


OBJETOS INCOMBUS ¿mE 
DS. Redúzease a polvo cier. 
ta cantidad de amianto, añadiendo 
agua, y y fórmese una pasta bien 
uniforme. Mientras se está ha- 
ciendo la mezcla, se añade el agua 

necesaria para. que permanezca 
y blanda y antes de que se endurez- 
ca, se modelan con olla los objetos 
que se deseen, Después, se deja se- 
car dos o tros horas y se mete, en 
el fuego para que se acabe de en- 
—durecer. El material es, sobre to- 
do muy a propósito para hacer fil. 


E a para toda clase de líquidos. 
. y 


CUANDO SE LIMPIA CON 
+ ¡BENCINA, suele quedar como una - 
maneha de agua. Esto se evitará. 
7 planchando el género, inmediata- 
mente después de quitar la man- 
cha, con ut trapo húmedo, por en- 


ES 


e AS 


duerme. y sigue durmiendo y 
abre apenas un ojo para ver 
desde esa incómoda posición iM- 
vertida, el ruido o el hecho que 
interrumpe su modorra. En las 
jaulas del jardín se wecesita 
la amenazadora introducción de 
un fierro, para conseguir. que 
desde la región de los sueños 
vuelva al mundo de los despier- 
los; entonces se echa sobre sus 
patas, bosteza largamente y la 
mirada vaga, lejana, se amor- 
-ligua poco a poco hasta cerrar 
los ojos en la modorra que de 
muevo lo imvade. 
Cuve ocasión de asistir al. 
interesante espectáculo de los 
leones dominados por Mark, que 
llamaron tarto la atención; Y, 
haciendo comparaciones con los 
huéspedes del jardín, llegué a 
convencerme que Marlk, no era 


sino un profundo conocedor Gel 
cavácier de estos felinos y Y que 
Sus proezas. podría hacerlas en 
cualquier. momento y com cual- 
quier león vÍgoroso. Y reción 
capturado, 

Iontre los mumerosos ejempla- 
res de las colecciones del jardín 
hay uña gran escala de caracte. 


DE JABON, a Pe las me- 
sas y tablas de id “quedan 
; O y E A 


Si 
y 


en el po > jabón. le 
ien en agua limpia. después 
1; oprímase para quitarle 


: SÍsimo Menelil:, hasta el inso- 
eS a secar donde 


“portable y y bravío Bruto, y todos 
cón mayor o menor tiempo re- 
sistieron de la misma manera 
Us mole las que les ocastonaba 
dls propósito para darme cuenta. 


- 


2688 individuales, desde el man- 
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Conocimientos utiles .,.... edimien 


E 


en diferentes partes del edificio - Aguafuertes del zoológico 
cual se echa ácido eulfíírico mex = HARAGANERIA 


ca, el. cual, más que el NOM 


seramente echado panza arriba,” 


un. vulgar domador de leones, -. 


de una sangre fría poco común, 


del secreto del. popul domar + lr 0 


día y varias veces por cada uno 


res estaban cerca de la roja, 


en el acento de la fiera, ese 


cer las manos tras de la esp o 


mientras que en 


ciones de provecho para el hogar || 


o == 
Fórmulas, procedimientos e eindica- 


LOS CEPILLOS DE-CABEZA, 
DE MARFIL SE LIMPIAN fro: 
tando las partes manchadas: con 
meédio limón exprimido y bien cu- 
bierto' de sal, En seguida de fro- 
tarlo hay que secar hien el marfil, 
porque la humedad le hace elder 
el color, 


cada uno de ellos era la nereza 
llevada a tal extremo que pre- 
Ferían hasta rudos golpes ante 
de proceder al clásico munolón 
de fiera enojada. Veían el fie- 
rro que iba a usar: contestabon 
con un rezomgo que parecía de. 
er: ten euidado eonmig20; auan- 
2008 el instrumento entre los 
barrotes, el rezongo cow el mis- 
mo timbre ronco. volvía a repe- 
tir: cuidado; el fierro avanza- 
ba y el anúmal, sin moverse aún, 
vezongaba algo más fuerte su 
amenaza; y la barra se le ponía 
«dos dedos del hocico y la fiera 
“con timbre más fuerte y más 
prolongado repetía: , cuidado, 
soy muy malo, déjame en paz 
y si el fierro lo hurgaba, gol- 


PARA QUE NO SE SALGA 
la clara de los huevos rajados, al 
hervirlos  frótense las rajaduras 
con sal. 


PARA QUE NO SE FORME S 
UNA CAPA azucarada en la parte E > 
superior de los dulees' hechos. en 3 
casa, anádase una cucharada de 
olicerina para cada medio kilo de A 
fruta. z E Í %, 


MODO DE CONSERVAR LOS 
TOMATES. Para eonservar los to- 
mates de una estación a otra se 
empleará el procedimiento siguien- 


e 
peando los dientes, pero evitan. te: Se escogen tomates con un a 
do con. destreza el mordisco, la lienzo y se colocan: «dentro de un z 
voz resonaba uún más enojada y tarro grande, ES ¿$ " 
com vibraciones más veloses que Se mezclan ocho partes dea $ + ES 
parecidn avisar: ya, ya ve aga- una de sal y otra de vinagre y es- Ñ s 
rro, ya, ya te agarro. ra es SR de br $ 
el momento psicológico para op- quido se vierte sobre Jos to- g 
tar entre el zarpazo ya inme- mates, cubriéndolos después con $ 
diato o hacerlo dominar por su ¿"a capa de aceite de oliva que eS 


pereza innata: sí en ese momen. 
to preciso se abandonaba allá 
mismo delante de Él y sobre sus 
patas el fierro, la fiera callaba, 
reconquistada por su impaga- 
ble haraganería; pero si después 
de ese instante el fierro conti. 
nuaba, ya la garra poderosa se 
levantaba wexorable. para. pro- 
ceder a. la defensa. Como he 
dicho, el experimento repetido 
con todos los leones del Jjar- 


tenga un centímetr, de espesor, 


MONEDAS, MEDALLAS Y 
OTROS OBJETOS DÉ PLATA 
antigua, ennegrecidos, Se prepara 
una solución acuosa de ácido sul- 
fúrico al 10 por 100. Se sumerge 
en este líquido el objeto sucio y 
se deja en tal estado'el tiempo ne- 
cesario para: que la pátina negra 
haya desaparecido. e 
E Para. esto es ¡Prsciso de, cinco a ya 
siete minutos. : SS 
Conseguido | d tin propuesto, se 

: extr. aen del baño, se lavan con agua 
abundante y se frotan con un co 8 


ñ 


de ellos y cuando los ejempla- 


desde donde creyeran hacer dá. 
ño al entrometido, se repitieron 
matemáticamente iguales en to- 


dos los casos. Fué entonces que lia embebido eñ ES. Y jabon” e 
quedé convencido de qué Mark, PARA QUE NO SE DERR A- a 
naturalmente con la “mise en ME LA LEGHE al herv : E 
scene” de un espectáculo públi- E es 


el borde de la Ls e 


pu 


c0, no es un paciente domador Hada 


de fieras que las conquista y 
las enseña com caricias, golosi. 
nas y látigo, sino que, conocien- 
do la pereza enorme e indiscu- 
tible de estos felinos, y dotado 


os 
pian reotánablas, con sal. seca, la 
cual les quita: 16. sucio y los deja: 
limpios y sejuejentes, sin h estropear- 

os. O E 


ROJ 0 EN POMADA. HS cie 
amos do excelente crema ros 
é£ le agregan Cuat: gramos 
carmí n ¿do primera en idad 


conoce. bien. con la mirada y 


momento, que he llamado psi- 
cológico y ante el cual hay que. 
tirar el látigo, hacer “desc 


da y mostrarse así sin 8 u- 


rían al” animal. to dal 
jamas: sti 


4 crema. SER 
anos Na E talco al a 
e A 181 


nl 


pt 


poa 
1 
E a f 
> 
9) 
y 
A 
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NEERERRCIOLENELKLLA sr KEXKLERKE 


REMANSO DE LUZ 
Para “Fray Mocho” 

El tiempo y la distancia nos separan 
Ya no sé desde cuando, 
Y en el evistal de nu alma su recuerdo 
Es un clare remanso. y 
Un un abismo se abrió en nuestro camino 
Por solemne mandato, 
Y sorprendidos vimos alejarse 
La dicha y el encanto. 


Otras blancas libélulas más tarde 
Mi sien acariciaron, 
Pero nunca se tomaron las divinas 
De aquel eusueño abstracto. 

: 
Mi espíritu sumó tantas vigtlias.,.. 
Más hoy, nuestro pasado 
Se alza en el santuario de nm 
Chal la estrella en lo alto, 


pecho 


El tiempo y y el destino nos Separan 
Ya no sé desde. cuando... 
Y en el cristal de ni ar su recuerdo 
Es de, Juz un bellísimo remanso! 

Y Oldrisa G. de DIEGO 


| INDIFERENTE 

Como tu eres inerata, y fatalmente 

me dañan, muchas veces, tus acciones; 
creo. que estás perdida, porque Impones 
con ese gesto tuyo, irreverente... 

Estás perdida, sí, pues orcos 


IRBO 


“intento sofocar tus rebeliones; 


y veo que te vencen las pasiones 

cuando más cerca el corazón te siente! 

Yo 1o sé, qué desean tus desplantes; ' 
si te ofrezeo doquier, dulces instantes 

de ¡deería, de amor y de dulzura, 

tú desvías mi afán; y solo piensas 

que se agotan, de pronto, mis defensas, 


para volver de nuevo a mi amargura. 


Pero yo, mo pretendo amores vanos, 
y marcho, por mi senda apetecida 
en silencio, Mi paso por la vida 

ac matando tus gestos tan tiranos! 


—Riinjustos son y erueles, los humanos, 
no lograron añn, abrir la herida 


que de dolor deje a mi testa, asida 


al pensamiento cruel, dexlos profanos. 
¿Qué yv 
la dulzura inefable de mi verso... 0 


valdría mi amor, mi fe, mi NE d 


L 


si me sintiera solo y humillado? 
¿qué la grandeza de mi 


Carta do. siempre - ¿mi cantar osado! 
d ES José Huan BIANCO 111 
sd DOS A de 


Yo y de le tu beto v tus a 
niegan las aves sus amores; 
s muy injusto, 


-No. atrasac'o ,D.40 |. 


pecho ardiente? iS 
Paso como el. Pampero, indiferente, 


ta, en el 


encuentra a tí más de su: ón; 


Pa Aires" 
¿Ue Te Mayo? 1899 E 


DE SUSCRIPCIÓN 


ze ése , el Interior. 
Semestre . . 15 e $ Sa 
AÑO ... E 0 
No. suelto. a: , ” 


dE 
CCU 


UAM 


misterioso idioma, 


La flor del valle en 


le contestó a la flor falsificada: 


—La rosa sim aroma, 
por hermosa que esté no vale nada. 
El alma sin virtud en donde quiera 


cera. 
José 


MUERTE DEL PEON 


bien elaréa, el peón a su faena, 
milonga se encamina, 
del rostro se adivina, 
cantilena, 


es como: flor de 


ROSAS MORENO 


cantando una 
v en la expresión 
vara quién es la dulce 
De: pronto vaciló, se le enturbiaron 
las oseuras pupilas, sudor frío, 

cuerpo, yendo al rancherío, 
encontraron, 


bañó. su 


de regreso, otros peones lo 


Sobre un lecho de chala Jo tendieron, 
y con la punta de un cuchillo hicieron 
hoyos. para las velas en el suelo. 


Trajeron una vieja rezadora, 

que implo'ó para el alma pecadora, 

el perdón y ui puestito allá en el cielo. 
Abel 


LA CASITA BLANCA 

Yo quisiera, mi bien, para vivir 
vada más que aua casita blanca... 
Una blanca casita en que un jardín, 
cuidado por mis manos, la rodeara; 
que en el estío y en la primavera, 
para darle al sol y al aire entrada, 
tenga abierta la ventana humilde 
como mi corazón a la esperanza. 
Yo. quisiera, Mi bien, para pasar 
nada más que una casita blanca. .- 
Una blanea easita nada más ; 
(me tan solo a los dos nos cobijara; 

¡ que con ser así breve es más propicia 
al duleísimo amor de la: mirada; 
y con ser reducida a nuestros cuerpos 
cahienmdo muestro amor fav» grande, 


Yo quisiera, mi bien, para Soñar. 
vada más que una casita blanca... 
Al fuleor de la amorosa lumbre, 
en fanto juega la inocente lláma, 
en el muelle sillón, los dos. sentados; 
vo, la vista: en el -Jibro, peo a 
Fuezo” clavada, 

vo mientras pasan Jas fugaces horas 

como pasah las amubes y las auras, 

tu soñando en la esperada carga, 

VO embriagado eu la lectura amada, 
.  séntimos que vivimos otra vida, 
wnidos Nuestro amor y  Huestras caras. 


En el Exterior 


. 

Wrriniestre $oro2.— A 
p 

o 


e > . % Ki ' y 
Semestre . , 0ro4.—- Tapas Saga: 


ALMAGRO 


hasta, 
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Y 


Y > E e 
Enéuadomadion en formato po A he 


de óste mi ramo azúl de Deia. 


feliz, quisiera 


casita 


Para 
nada 


soñar y ser 
blanca; 
este secreto: 


más que una 
más eseucha, mi bien, 
tw amor, no quiero nada. 

Virgimio CANULEO 


si me falta 
José 


EL BUQUE 


: 
(Werner Reuter es un poeta de' 13 E 
años. Un futuro gran poeta, sin peo 
da. De lo mucho que lleva ya eseri- 
to en su cuaderno de colegitl, enlre- 

versos. El  «Jestino. 

manos 1in- $ 
iwcertado 1 
2% 

> 


sacamos estos 
tembloroso 
fantiles, dirá, 
pronóstico). 


ahora en sus 
luego, si fué 


nuestro 


El río, muy silencioso, 
dad sobresaltado; 

por su espalda ha pasado 
alyo grande y hermoso. 


¿Qué es esto, 
que pasó tam presuroso? 
y, como es muy eurioso 


a los peces pronto junta. : | 


se pregunta, 


Su diséurso así empieza: 
¿Nadie de ustedes dirá 
su nombre adónde va 
el bulto con ligereza? 


Como ninguno contesta 
el río dice: ¿Qué hacer? 
¡Pronto lo voy a saber! 
y a seguirlo se apresta. 
Y muy prontg lo alcanza 
y lo mira y lo toca. 

Con breves olas lo choca, 
lo rodea econ su danza. 


Ya está impacientado, , 4 
le pregunta: ¿Quién eres : 

tú, de todos estos seres 

—Buque, se me ha llamado. 

$ Y $ 

Y el: río, ya contento, : 

por 'saber lo. que ésto era, 

ni un solo minuto espera 

y vase otja vez, muy E ES » 

uo. Werner REOIAR. 


OFRENDA - de SS 


“Como ofrenda la fuente al peregrino” Ea 
sediento de sus) aguas los consuelos p 
y ofrenda el sol=a los azules Cielos.» 


su calor fecundante; y como ES 'Erino ; 
e ) 


ofrenda el ruiseñor desde el. espino. a 

ew fior-cuando la; noche alza sus vuelos : 

ala vega desierta y sus anhelos 
ofrenda al más “allá siempre el caminos. e 


vo en este tomo lírico y sentido 
que elevo hacía la vida conmovido. A 
como ey ánfora lena: de ambrosías, 


al 


ao con respeto a mis lectores, - 
el incósnito aroma. de las flores E 


¿> s : $ Patrocinio" qe UE? TES Ss PE E 


Le 


o se der ella en los originales ni se - pagan: En cotaboraciones 


no solicitadas por 
repórters, fotógrafos, corredores, , A 
oi estád provistos de una. credencial de esta revis 2. 


la Dirección, aunque se publiquen 
—cobradore agenles vih= 


“En cuero En tela || 
sada tomo $.» 58770 
chico » ” ” 8. 
grandes A 


IIA 


No. 1 — CHARADA 


No. 4 — JEROGLIFICO 


a y pa 


Prima ivdera: usted econ grau 
[tesón 
el asunto de la dos prima que 
[ansía. 


Pues el caso en cuestión 
exige un todo largo en demasía. x 


No. 2 E COMERIMIDO 
a O 


No. 3 — FRASE EN ACCION 


ml dodo 


: Hay. serenidad en el cielo, de 
azul intenso; quietud en el aire; 
sosiego en Ja mar, que es como un 
inmenso espejo para la comba del 
firmamento. Va entrando el sol en 
las aguas; en el lontano horizonte 
se extiende un purpúteo cortinaje 
de vibrante fulgurar.. 
Se ve tierra, Son unas montañas 

violáceas, de laderas tendidas, en 
- las que el arbolado pone ¿manchas 
obscuras, y las casitas ponen 10- 
tas blancas. 

al pie. de una montaña, el casé- 

vio de una ciudad brilla, dorado sd 
- sangriento, en la luz del sol mori- 
hundo. Parece, así vista, la ciudad 
una ilustración de cuento feérico 


metales raros, con ventanales he- 
¿—llantes, arrojando sus destellos so- 
bro: un lago dormido. 

La ciudad 


acid infantiles como mansio- 
rincesas 1ubias y bondado- 


Y ama. as 


Vuelan eS gáviotas en torno 
a la nave. Un slbatros gigante ge 


lanza desde la altura. Un cuervo 


marino 


pasa, rozando el manto 
Fe ; 


viviendas cuyas paredes fueron de 
elos de rubíes, amatistas y br 


evoca una de esas. 
- ciudades que se deseriben en los. 


348, reyes fuertes y justicieros y 
e felices re la férula. : 


guerrero nórtico. antiguo. OR 
El rapaz—trece años—os more- 


IO como. un bronce catrocentista. 


SONIDO MOTA 


No. 5 — CHARADA 


Mucho dos prima segunda 
el peinado corto a prima | 
aunque no la veo todo 
Josefina. 


como afirma 


No. 6 — COMPRIMIDO 


VIVIR 


A 


ueólenimientos 


58 O 


527 
aogo»a 


AU 


CHARADAS, 


No. 7 — FRASE HECHA 


No. 8 — CHARADA 


En la cara dos, tres, cualro 
usa Andrés y el total en los pies 


E Ls a 


No. 9 — COMPRIMIDO 


UN 100 0 


MA MUDA 


CIENCIA RECREATIVA, JEROGLIFICOS, 
etc, PARA DISTRACCIÓN DE 
CHICOS Y GRANDES 


A En 


A e 
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No. 10 — JEROGLIFICO 


SOLUCIONES DEL NUMERO 
ANTERIOR 


No, 38 — Es más dulce el recuerdo 
que la felicidad. 


» 39 — Médico 
10 — Leonidas 
,” 41 — Americana 
y. 42 — Retobado S 
» 43 — Cobrar. 
1. 44 — Manolo 
» 45 — Recamado 


— Para resolver este proble- 
ma no hay más que sumar 
las dos distancias a que 


se encontraron los mensa- 


Jeros más el doble de su 
diferencia, de modo que 
720 más 400 más 640, igual 
1,760. Entre A. y B. me- 
diaba, pues, “an kilóme- 
tro y 760 metros”. 


Ab RIELAR DE LA LUNA 


Cubre el sudario de las aguas la 


majestad astral. Los colores se 


funden en una sola nota de vivo 


cobalto, que va desmayando y se 
hace egris-azul. Vienen pausada- 
mente las sombras. Con las som- 
bras legan los primeros hálitos - 
del viento terral. Olas pequeñas y 
juguetonas lamen los flancos gen- 
tiles de la embarcación. Crujen 
suaves las velas al distenderse. Y 
la goleta marcha lenta en el surco 
que abre su quilla. 
* ER 

En el combés, arrimadas a la 
lancha, conversamos los hombres 
francos de guardia. Somos oe y 
el rapaz. > 


Uno es: portugués, viejo lobo de 


mar que salvó  innúmeras veces 


las barras de la costa de su país. 


Es iracundo; es tuerto; tiene un 
rostro avinagrado, donde unos bi- 


- gotes hoscos y cerdosos subrayan 


el gesto enel de la boca, Cróese: 
ver revivir: en él al. contramacstre 
negrero.. : 
El Na marinero es. callo, como 
un escandinavo, Sus. barbas son 


doradas; su cuerpo, membrudo. 
Tiene. ud arrogante talante: de; 


7 


no como un oriental; esbelto. y he-- 


-ridos de frío... 
ras, en luz y en tinieblas, sin eo- 


de mar: un naufragio en el playal 
de Aveiro, del que se salvó pur 
milagro. 

““Bareo ligero era el dos 
Un lugre ligero como una flecha 
y marinero como un tiburón. Re- 


«eio, que los temporales no afloja- 


ban sus costuras. 
- Ocho días seguidos llevaba so- 


plando duro del Noreste cuando 


el Remedios empezó a hacer agua. 
Los bances erujían en quejas las- 
timosas y las euadernas tembla- 
ban como costillas de toro agota- 
do. Desgarráronse, una por una, 
las velas... En el luere desmante- 


lado llegamos a donde revienta la- 
mar como si el propio diablo la re- 


moviera . 
Navegala el Remedios enf ilado: 
a las oleadas que barrían su cu- 


bierta. Iba casi desarbolado y con 


la obra muerta despedazada. 

Uno tras otro fueron desapare- 
ciendo los hombres de a bordo. 
Quedábamos los 
mente, amarrados a la: meda, ate- 
SS así hora y ho- 


mer ni beber, muertos de mbre 
y de sed, atormentados con el 
trueno inclemente de la max furio- 
sa; las mano: aferradas a las ea- 
-dillas,. los ojos clavados en la ma- 
sa negra o lívida de las aguas. 

fuedas al pie de MEE una. 


timoneles sola- 


AAA 


costa blanea y lisa. como una sába- 
na, sobre la que la mar nos escu- 
pió, y donde nos recogieron unos 
hombres 
vertos.” 

Había hecho el portugués su re- 
lato con la eotaralidad de un fata- 
lista. $ 

Durante la narración yo miraba 
la palpitación lumínica del rielar 
de una Ina blanea y fantasmal 
sobre las ondas. 

Bogaba la ole. y al hogar iba 


hordando con espumas unos fle- : 


eos de luz de plata que la perse- 
envían en prolongada estela. 

A mí me extasiaban aquellas 
constelaciones movibles, que se agi- 
taban diseñando fantasmagorías y 
arabescos de incopiable trazme, 


Ya había callado. el portugués as 


cuando el rapaz me tocó en el 
hombro. La ojeada. vibrante. de sus 
pupilas - negras. me. asaeteó, mali- 
cciosa: 
—¿ Piensas. en mi prima? 

—No pienso en nada; miro el 
rielar de la luna. 

El rapaz no me entendió; .Aun- 


que mé creyera, no me hubiera: -en- 
* tendido. Su boca se dilató en una — 
visa, que desmudó sus dientes bla se 
cos; mueca de ironía brava y san- 
guinaria. Fué su risa una risa. des á 


felino pronto al zarpazo, 
El rapaz no me ereería, - 
el alma del rapaz no concedía. la 


- posibilidad de una embriaguez de e 


Im de luna, 2 


cuando estábamos casi 


ESROTERROATADRA ES SIIC SAO COR ACERO ARCA 


ee. 


A 


Ñ 


O. EA IO 


<sías tituladas: 


EXEREREXEXERENLLNLEAR? 


“EL CENCERRO DE LA DMA- 
—DRINA”, por (Godofredo Laz- 
¿ano Colodrero. 


El autor de “El cuerno de oro”, 
señor Lazcano Colodrero, demues- 
tra en este segundo volumen de 
versos un temperamento de, verda- 
dero poeta, amante de los palsajes 
agrestes y cosas de la naturaleza. 
Nótase también, en los distintos te- 
mas que aborda con destreza de 
expresión poética, un deseo plau- 
sible por ceñirse a un ritmo mu- 
sical; anhela, y a ratos lo consigue 
eon creces, expresarse armonioga- 


mente sin violentar el fondo o la 


sinceridad del tema tratado. Pre- 


_fiere además, interpretar sus esta- 
dos de alma, sin dejarse vencer 


por la palabra puramente retórica, 
ateniéndose más bien al fondo, sin 
descuidar por ello la emoción que 
dai vida a sus Versos, 


Ateniéndonos a estos conceptos, 


y a fin de corroborar lo dicho, me- 


recen citarse, entre otras, las poe- 
Saludo del viajero, 
Misa salvaje, Borrasca, Oda a la 
vaca, Fuga, Rubor, El labrador, 
y Baño nocturno, , 


Conviene decirlo, para guía del. 


autor, que al lado de estas compo- 
siciones bien logradas, hay otras 
que nos recuerdan demasiado a 
otro poeta, por ejemplo el verso 
intitulado Virginensisdea, con el 


del ¡poeta Luis L. Franco, Inútus. 


Con El cencerro de la madrina, 


el pocta Lazcano Colodrero consi-' 


eue hacerse leer con agrado, pues 
sus poesías nos alienta y consuela, 
al ver en él un alto espíritu capaz 
de darnos frutos más promisores. 
É a 
Mb: CQPA DE 
Raúl Beney. 


ARENA”, por 


- Los versos que componen este 1i- 
bro, contienen una serie de poesías 
inspiradas en distintos temas, aún 


cuando se hallan todas. ellas ajus- 


tadas a una forma clásica, y uni 
das. entre sí por un solo En : 
- interesar al lector, por la frescura 

y claridad de expresión, 


Con ser éste un primer vi Ju men, 
su autor, el señor Raú Beney, ya 
demuestra con él, aptitudes dignas 


de elogios. Pues, en lo que: ge Ye 


fiere al tecnieismo del verso, poco 
o casi nada le queda que aprender; 


ahora si, en ly que respecta. a la 


creación de la poesía, el señor Be- 
ney debe de huir de ciertas influen- 
cias librescas, pues notamos en al- 
gunos de sus trabajos muchas si- 
militudes de giros con la del poeta 
José B. Pedroni. Decimos esto, 


- Lándose de un pocta, 


ola son dienas de mexcionar- 
se las siguientes: Exaltación, 


hallazg yo, Plenitud, “El montón de 
arena y La copa de arena. 


sd pe ed 
RR 
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porque es lástima en. verdad, bra- 
«del que es da- 
do esperar mucho. a de su as- 
tro poético, ; 
Entre las composiciones que se: 


La: 
gloria de la arena, Ausencia, Bl 
La. copa “de arena, acusa la pre- 


s cia de un temperamento lleng de 


LOA, 


UR OI 


TITAN A A A 


e 


que ha de «larnos en un 
oOvieina- 


lirismo, 
futuro 
les composiciones en versos. 


próximo, bellas y 


“EL CENTINELA DE LOS 4N- 
DE por iD V. Gonzá- 
lez, 

El Instituto Cultural “Joaquín 


V. González”, de esta capital, ha 
dado a publicidad el libro cuyo 
epígrafe encabeza estas líneas, en 
homenaje de su uutor y en el quin- 
to aniversario de su muerte, sobre 
el ejemplar original manuserito que 
posée doña Dolores Gúiraldes de 
Almonacid. 


EA 


EI 


“EL DULCE POEMA”, por Se- 
gundo M, Argañaraz. 


De Tucumán nos llesa este libro 
de versos y, a estar a su contenido, 
el autor debe de ser un poeta ¡o- 
ven, entusiasta, romántico, lírico. 
No otra cosa se desprende de sus 
amatóorias poesías. 

La primera parte del volumen, 
titúlase El dulce poema. Y, en to- 
da ella, decimos, respiranse 
un apasionado y romántico anio! * 
hacia la mujer amada. Todos sus 
cantos son para ella; a través de 
cualquiera de ellos, adviértese un 
intenso amor; no hay estrofas que 


cono 


AVISOS ESPECIALES | 


MÉDICOS | 


Dr. Juan E. Carulla 


Médico del Hospital Alvear ae 
Atiende especialmente enfermeda- 
des internas 
MEJICO 1360 


Horas. de consultas: de 14 a 16 
Unión Telefónica: ¡Lbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi 


Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico “Santa Lucía” 


De 14 a 16 y 30 horas 
PARAGUAY 1615 


D. T, 7297. Juncal 


Dr, Eloy A. Escobar Bavio 
| Director de los Servicios Médicos 
del Jockey Club y del'Círculo de 

la Prensa 
Atiende especialmente enfermed. 
des del corazón, aorta y sangre 
Consulta: de 16 a 19 horas 
CALLAO 433, 1.0 piso 
U_. T. Mayo-1328 


El centinela de los Andes, apar- 
te de otras consideraciones alrede- 
dor del vocablo Tahuantinsuyo y 
sus derivados, su autor se detiene 


- as comentar una poesía que eseri- 


biera con motivo del paso de los 
Andes eu aeroplano, de noche, por 


el entonces capitán Vicente Alman- 


dos Almonacid, hace varios años, 
En forma que presta interés al 
O el doctor González' nos ha- 
va entonces el cuadro del paso «de - 
E Andes, en aeroplano, “frente al 
centinela de los Andes, el cóndor, 
en este caso y, en torno del tema, 
hace galas de su cultura lexicográ-. 


Dr. Alberto T, Barragán 


Dentista Cirujano 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 | 
U. T. 38 Mayo 6337 ' 


Dr. Jorge I. del Piano 


Médico del servicio de garganta, 
nariz y oidos del Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 


' Sebileau (París) 
Consultas: de 14 a 16 horas 
LIBERTAD 1375 U. T, 6857 Jun, 
Buenos Aires 


r . Alejandro Pinto 


| Del Hospital Rawson 
| Matriz, ovarios y cirugía Me 


Señoras 
SUIPACHA 27 U. T. Riv. 0500 
Días de consulta: Junes, miérco- | 


les y viernes, de 15 a 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 


Jefe del Servicio del Hospital 
Pirovano 
Enfermedades de los .ojos 

; Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 735  U. T. 7385 Av. 


¿E d 


no se refieran a elía, a la elegida 


de su corazón. 

En enanto a la construcción del 
verso ataño, la mayoría tienen 1 
acentuado ritmo y hállanse bien 
realizados. Se vé que es un poeta * 
quien los ha compuesto, + 

Las otras dos secciones en-.que 


se divide la obra: 41 pasar y Vi- 


. siones del medioevo, tampoco ca- 


recen “de interés, aunque están ins- 


piradas por distintos motivos. ÉS 


fica con expresiones del idioma de 


log Incas y del Antiguo Imperio, 


dándonos en seguida algunas ex 


plicaciones en castellano. AS 

Este- pequeño tibro, conviértese 
así de pronto, en una bella evoca- 
ción de aquel acto, no exenta de un 
alto lirismo, propio de una poesía 
od con ds de cóndores. 


j os 


CAIRO 


En resumen, el libro El dulce 

poema, del señor Argañaraz, es. 
una larga y sostenida loa a la 1nu- 
Jer amada, cuyas expresiones feli- 


_ces y en verdad sentidas, atesti- 


guan las. relevantes condiciones. 
e DPCaaS. del AS autor. E 


8 EN ORDEN, NI SERIEDAD?,. 


-por Santiago P. Seherini. 
+ Como su título mismo lo indica, 
este libro de. prosa y verso del. se- 


hor SATA es un ne vola 3 


Ja redonda que até ta a 


pezaba a encorvarse hacia 


na de los: lados del abdomen có- 


TT 


« 


men escrito con gracejo y un sano 
Inmorismo, y, a ratos con una vi- 
sión certera de las cosas y actos 
que sorprende aquí y allá, la re- 
tina del autor. 

La manera, digamos así, del se- 
ñor Scherini, es más objetiva que 
subjetiva, las más de las veces. 
Claro está, que también su estro, 
hállase a veces tocado por una fi- 
na vena sentimental. Pero, esto no 
quiere decir, que Sin orden, mi se- 
riedad, no sea un volumen neta- 
mente irónico, capaz de despertar 
la sonrisa del lector más adusto, 

El estilo del autor de esta obra, 
caracterízase por la brevedad de 
expresión y lo elíptico de sus es- 
trofas. 

Su lectura resulta amena y en- 
tretenida. 

“EL ESPEJO CONCAVO”. 

La casa editora dle Andrés Pé- 
rez, de esta capital, acaba de po- 
ner a la venta una edición popu- 
lar de El Espejo Cóncavo, primer 
libro de cuentos tragicómicos que 
se publica entre nosotros, del enal 
es autor el conocido escritor José 
María Braña, - 

Esta obra mereció a su apar- 
ción, favorables conceptos: de la 
erítica literaria macional y espa- 
ñola. A , EE 


COMO PICA EL MOSQUITO 


Dice Jaime Scott que es el mos- 
quito hembra el que nos aflige to- 
dos los veranos con sus picadas, 
El aparato picador está admira- 
blemente construído. 

El mosquito hembra tiene una 
larga trompa que termina en dos 
lóbulos o labios para chupar. A 
este receptáculo lo acompañan cin- 
“co punzones a modo de lance'as, 
al paso de otro, más agudo encaja 
dentro le una hendidura que divi- 
ide toda la trompa a lo largo y 
que llega a ser verdadera vaina 
de todo el juego de lancetas. 

Cuando el mosquito va a empe- 
zar sus trabajo aplica los labios 
de la trompa a la piel y. literal 
mente abre un agujero en la car- 
“ne. A fin de examinar tal habili- 
dad y sus efectos, cogiendo nno de 
estos insectos le señale por prisión 
la tapadera de cristal de una ca- 


mi brazo. 
Al paso que las seis lancetas, 
combinadas se introducían más y 


más en mi brazo, la: trompa em- 
atrás, 


vibrandy como uba. ondulant: 
enijuela en el acto de la. «succió: 
La hendidura, entretanto, estaba 
cerrada, Los dos labios qe A 
EEES 
fuertemente al agu 
manaba la, sangre E 
claramente por entre la membra- 


mo. el insecto. as de us 


dor ho eE vda en ce 
carne, y el e e a 


- vas de le: 


| A TEATROS 
“EL SEÑOR MAESTRO” FUE E 


APLAUDIDO 


No puede menos que aplaudirse 
el fondo de erandeza que encierra, 
la 1meva producción del aplaudi 
do. comediógrafo, Sr. José 3. Bo- 
emtti, titulada “El señor maestro” 
y que acaba de estrenar la eompa- 
ñía del Ideal on aplauso. Este 
aulor ya en otras ocasiones ha 
mostrado su preferencia por pie- 
sentar en la escena personajes (que 
pertenecen al masisterio o están 
en aleuna forma vineulados a la 
educación — pública, —proenrando 
enaltecer su elevada función. En 
“El señor maestro”, que posible- 
mente es la mejor pieza del se- 
ñor Berrutti, amestra un contras- 
te muy teatral. y muy de todos 
los tiempos, al buen maestro de 
escuela, noble, digno, apostólico, 
frente al caudillo político, que tez 
me la obra de aquel y, por consi- 
gniente, la futura acción de sas 
discípulos, 
La situación de ambos en un 
pueblo de tierra adentro es fácil 
imaginar. El éandillo hace ¡ imposi- 
ble Ja vida al pobre maestro, al 
punto que su maquiavelismo lle. 
ga a conseguir el traslado del edu- 
cacionista aun lugar peor del que 


vive, con peligro de su propia vida. 


El viejo inaestro, eoh una vesior 

nación cristiana, más aún, con una 
—Ialsedumbre pasenalina, se dis. 
pone a partir a ocupar su Ei 

en otra parte, descontando que su * 
obra será proseguida por-su reem-- 
plazante, en este caso una ex: alum- 


ha suya. Y se marcha en un ins- 


tante patético, después “de haber 
hecho sonar la: campana por últi 4 
ma vez, a fin de que los. ni 
des entren a- clase. ys 
Bella pieza, de una aos 

oral: y de una finalidad altamen- 
te halazadoras, “El señor maes- 
tro” debe ser señalada cómo una 
producción que si no resuelvo el 
problema, desde Juego insoluble, 
que plantea. presenta con tada 
- To acierto el cuadro de la influencia 
nefasta de la política menor en De 
«pueblos. argentinos, donde la vida 
gira poco menos. que a paladar de 
los. candillejos entronizados, seño- 
es a au9 Mo 


s que eS ns su En al 


lo la E Eo ica, 


ena, El Pd. 
nte eo A 


tesro 


¿ tumbrada eMcacid. e y le: habíamos 


Nuevo, ha conseguido dar una de- 
licada y hella nota en la que todos 
los elementos están armonizados 
para llevar suavemente a la sensi- 
bilidad del auditorio. Poema cam- 


pesino, es la definición asienada 
a la: pieza por su autor y ello 


covstituye una verdad, pues de tin 
verdadero poema en prosa se trá- 
ta, tanto por el simbolismo de los 
personajes, especialmente del pro- 
tagionista, como por el ambiente en 
que se desenvuelve la aceión y la 
belleza del diálogo, cuajada de imá- 
genes y sugestiones dle una erán 
riqueza expresiva y de puro sabor 
local, 
Se nos presenta en este poema 
a un bombre de muestras pampas 
que ha pasado del bienestar a la 
miseria, pero llevada ésta con la 
resieñada filosofía de los Fuertes 
de corazón. Una niña, que se ha 
ida haciendo mujer a su lado, ha 
tenido un día el capricho de dar 
al amor romántico del gaucho, la 
Iijuria de su cuerpo sediento de 
placer, pero separada de su aman- 
te por cireunstancias  fortuitas, 
caando regresa a la estancia no 
guarda de él más que un trivial 
recuerdo y hasta se presenta cón 
otro hombre: que es su nuevo cor- 
tejante o compañero de fr ivolidad. 
El gaucho, que ha conservado Ín- 
sa amor, ve con amargara 
la actitud indiferente de aquella 
mujer y se aleja de ella y del pa- 
30, silencioso y Sereno, para can- 
tar bajo otros cielos su pena. Se- 
rá como esos prillos que agrandan 
la. soledad con su SEEN y triste 


“canto, 


Sencillo a Aé como. COLTesS- 
- ponde a una produeción de esta 


índole, está. matizado por acciones 


Subsidiarias que le dan movjmien- 


to y colorido, contribuyendo a fi 
jar más netamente el carácter del 


protagonista. La pieza abunda más 


en estados de: 
cion S 


alma que en situa= 
dramáticas, sin que ello 
mada el interés con que 


es escuchada, desde Ja primera: pa 
sen hasta la última. 


Merece elogios «sin reserva Ja 
propiedad y el buen gusto con que 


ba sido presentado por la empre- 
t 


estreno. 


sa del teatro Nuevo 


y Josefina Muñoz y los actores 
Enrique Serrano y E loy Alvarez, 
completaron un éonjanto” fepro- 
chable, 

Hosta cinco días después del es- 
treno, el autor seguía siendo +e- 
clamado en escena, por los aplan- 
sos del público, 


“EL CENTINELA MUERTO” 


en el COMICO, 


El fracaso de un padre de fami. 
lia que ha sabido vicilar su hogar 
y poner en él las virtudes del or. 
den, del respeto y del honor, pe- 
ro que olvidó vivificar todo: ello 
con un. poco de amor, viéndose al 
final abandonado por la indife- 
rencia de los suyos, es el tema de 
esta interesante pieza dramática 
de Pedro José Bellán estrenada 
con franco éxito en el Cómico. So- 
bria y acertadamente expuesta la 
situación, entraña. uu problema 


> 


hondo y Inuvanoj desenvuelto por 


Ye 


blico v da e : 


el autor 


con minucioso análisis 
psicológico, que da una impresio- 


<hante sensación de realidad, 


Cabe señalar el acierto escéni. 
co de los tres euadros de que cons- 
ta la obra, especialmente del se- 
eundo, en el que. $e logra con 
mayor eficacia llegar por medios 
nobles a una gran altura patética, 
emergente de la misma fuerza del 
conflicto y no de las palabras del 

diálogo, ni de los gestos: de los 
actores. 

* Lós comnonentes. del cuadro del 
Cómico loeraron dar a la obra 
uba Interpretación muy ajustada, 


mereciendo destacarse la actuación 


de Nicolás Freenes en un papel 
defendido brillantemnete, Rosa Ca 
tá, Luisa Vehil, Ricardo Pasano . y 
bno Córdoba. 

PES E 
pvOno EN EL PAJO. 


NAL” 


“UN 


ñ 
Rotas en parte su cartel, 


la compañía del Buenos Aires pus 


“so en escena la pieza del epígra- 


fe, original de Pablo Suero, autor 


que lía dado ya alo “género chico 
eriollo -Minnerosas producciones 
amablemente recibidas por el pú- 
Pa pio su Hue 


S y encuadran 20 se 
a las: de 


visto hasta Mor 


el primero), son. E 


on As acjer 
Abr rea en «Un pueho en: a 
onal” los atishos ps! 

] tuaciones cómica Y sel 
se mexe mo en el el 


feliz oi 
uxiliaron eficazmente 


ale. E” 


o de las: guitarras”, 


eme, 
novedades más atrayentes de la 


al mente concurrida. esta si 
la avenida de Mayo, en ra 


LA GATITA DEL LICEO 
Continúa - el éxito de la pieza 
“La señorita. Gata? de Roberto 
Gache y Agustín Remón, estrena- 
do últimamente por Evita Frin- 
co en el Liteo. La interpretación 
de la sentil e inteligente actriz 
llena toda la obra, perfectamente 
de acuerdo con el esp! íritú travio. 

So y sentimental de la misma. 


¡TODAVIA LAS REVISTASi 

Ha descrecido, afortunada»mnen- 
te, entre el público y los empjre- 

Sarios teatrales, la afición por la 
revista anodina, a base de enatio 
piernas más o menos deformadas, 
cuatro trapos más o menos deseo- 
lóridos y eualro pavadas más 6 
menos escábrosas, todo abrillá: Ma- 
do por los viejos fuleos le luz: 
de los refisolores, espejuelo de in- 
cantos, 

Sin embargo, aún hay teatros 
que explotan el género. Hemos 
visto en el Porteño las dos ve. 
vistas que forman su cartel. Son 
iguales entre sí e idénticas a las 
demás que se han visto últimamen- 
te en ésa y en otras sala. Pero 
aquí hay una novedad. Es un pe- 
rro. muy listo y muy atorrante, que 
es lo. mejor de la compañía. Es 
un perry de eirco, metido en la 
revista para darle algún interés 
a ósta. Dentro de poco será. ne- 
cesario que en cada función re- 
galen boletas para la rifa de una 


Casa 0 extralean mmelas sin do- 


lor, exhibiendo la entrada en al 
guna gran clínica dental. 


HRORO DE SANGRE Tn EL 
NACIONAL 

En el número, próximo 108 0Cu- 

pParemos del. estreno en este tca- 

tro, de una pieza sanevienta de 

Reta, rotulada “La 


GRAN SPLEN pm 


Un cartel de interés ofrecerá en 
la semana que. se inicia este hello 
cuyos pr oeramas brindan las 


producción 


cinematográfica uni- 


-versal. Puede descontarse, por tan- 


to, el éxito. de las funciones. 


A 


a de de que e 
dades de interés se pre 
pe en breve, , 


a estos ad ha 0 e 
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Señorita Dolores Ballebella, después de contr 
y aer 
E A Señorita Dolores E. Astarloa, cuyo matrimonio con 
enlace con el señor José Marcomis. . E ye. 
AS / ES] S el ingeniero Enrique Diaz, se efectuó recientemente. 
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La señorita Hipólita Gil cuyo enlace con el señor Francisco Pe 
rrotti se efectuó recientemente en la iglesia de la Concepción. La 


contrayente aparece rodeada del cortejo nupcial 


Pots. Pérez. 
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FUME VD. 


El cigarrillo del 
cual puede Vd. estar 
orgulloso.- 


Camel 


RIB-Y/NO'L D'S: "TOBACCO COMPANY, WINSTON-: SALE" 


Unicos Agentes: MASSALIN y CELASCO - Tacuarí 560 - Bs. As. 


A A 
Talleres (Gráficos de DAVID GURIFINKEL — Montevideo 421 


